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Año heterogéneo fué el de 1033 pata la Universidad 
de El Salvador Vida intensa y múltiple De temores y 
zozobras, de mceitidumbte y desconfianza a pnncipios de tal 
lapso, pero, en cambio, de meditación y labor, de conviccién 
y firmeza desde el mes de mayo, en que se decreté la Auto- 
nomía. de que ahora se ufana nuestto Primer Ceutio Docente 
Vida de inquietud y de esperanzas la nueva vida de la Um- 
veisidad de El Salvador, po1que, sin temor de equivocarse, 
muy bien se puede afit mai que en 19;33 ella ha vivido lo 
que no vivró en tantos años de sujecróu, m aün en tan pocos 
otros en que disñ utó de autonomía antenoz mente 

Será la suscruta narraoióu de hechos que os presento en 
_..:1rma de Memoria Anual, quien se encargue de demostrado 

El primero de marzo de t~):1:~ se celeb1ó la apertura 
del año lectivo con la solemnidad requerida Y un día des- 
pués, se procedía en las disnntas Facultades, f\ iuscribt 
alumnos al propio tiempo que se iusci ibían candidatos a examen 
J?Ues mientras las clases empezarían el 1G del mismo ma- - 
las pruebas de materias atrasadas se veuflcaríau en 
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ipooa, porqµe se buscaba l& 'fli('}• ,..,4fü~J 
univeisitario, que ya venía dém .,.:,. ,.:,~-:ftn?tt , . ..:11>':'ll.ntt 
Con esta medida. se logiaría qu1:, ·r:.1,.1 ~~o±e:. únive1sit1. 
termmaran el último de uovzemb. , , "'1;f~I' efecto teiminaz 
con más o menos exactitud 

Pero, cuando apenas se imeiaba la marcha, condicio 
deslavcrables se presentaren a la U 1#veunda.d, según lo eousidei 
entonces el Consejo U nn ersítauo, corno consta en sus aotc 
de sesiones relativas al caso En feuha que recordaf no ··e~ 
preciso, el Ejecutivo dispuso, mediante el Acuerdo oorrespon- - 
diente, que toda vez que poi eualquier causa, alguna Facul- 
tad U ni varsitaua cambiara de Decano, de hecho, quedaba 
cesante todo el personal de la misma, con el objeto, segdu 
expresaba el Acue1do aludido, de lJUO el nuevo Decana, pudiere 
1eo1gamzar la l!'a.cultarl iconforme su p1op10 cuteuo, liaciond. 
las remociones y camb\'Os, aún de catedráticos, que Jnzga.rr 
oportunos Fué esta disposicién motivo de descontento genel!t 
en fa Ümveraidad, y la resolución adoptada po1 el Houoi ab 
Consejo en relación con la misma, se expresé por medio I 

una exposierén razonada ante el Uin1steno de Instr uru:H 1, 

Pública, que contenía la desaprobación y el desaliento um- 
versitarios 

Más o menos al mismo tiempo, la Universidad experi- 
mentaba. una nueva situación análoga, había ella, aproxima- 
damente un año antes, estudiado y resuelto negattvamente, 
una solicitud de mcorporación o de licencia de CJet010io p1~ 
Iesioual, pe101 a puncipios de mil novecten tos treinta y treH4 
recibió el Rectorado comunicaoión Ejecutiva de haberse con 
cedido la licencia denegada por la U nitersid~ V~ J-1~-efit 
VBZ el Consejo Univeisitauo a manife&tar:t'Jt·~'!ii,1" · 
t:•;f,larando que, en adelante, la Univeisi4' ,.:WA, 

tvlce1 en asuntos de licencias de ejercfoiW\l!C:, l 
raciones 
Pero he ahí que, poco tiempo después, en aqueñr», 

moer tidumbre, precisamente cuando Iameutába, 
¡J'Reator de entonces, D1 Emilio Oáceres B11S 

trio General, Dr Manuel Quijano He- 
lmados de las demás autoridades y 
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sorado universitarios, por la labor de eficiencia y de concordia 
que se propusieron en toda su actuación, he ahí que llegamos 
a regoc1Jarnos frente al Júbilo del estudiantado que se daba 
a la tarea de lanzar a la consideración del Ejecutivo, los 
nombres de seis salvadoreños, todos ellos capaces y dignos 
según el entena de la Juventud gue los postulaba; para que 
la Secretaría de Instrucción Pública escogiera uno, que debería 
ser el nuevo Rector de la llmverstdad, según promesa del 
señor Presidente de la República a los electores estudiantiles. 

No ta,·dó en realizarse la agranable sorpresa que venía 
a cambiar, rápida y justicieramente, la situación del Alma 
Máter Salvadoreña el Primer Magistrado de la Nación y sus 
más altos colaboradores en Instrucción Ptibhea, habían firmado 
ya un acuerdo de suma ttascendeneta, no sólo para la Uni- 
versidad, sino paia el país entero, con el que daban cumpli- 
miento a la promesa, nombrando Rector y a la vez Decano 
de J urisprudeucia y Ciencias Sociales, al Dr Héctor David 
Castro, pnmer candidato de la proposición estudiantil, y en 
quien el Supremo Gobierno podía, como en efecto lo hizo, 
depositar la confianza general respecto a la nueva onentación 
um vei sitana que urgía 

El trascendental paso se había dado. La desconfianza 
y el desahen to, mstantaueamente habíanse transformado, en 
la U ni versidad, en un optimismo general y en un presentí- 
nneuto alentador que no tardarían en J ustificarse con la rea- 
lidad de los acontecimientos próximos. Ya en fuuciones de 
Rector, el Dr fléctor David Castro, en la prnnera sesión que 
presidió, veuficada la tarde del veintisiete de abril del año 
que rememoro, mamfestó que el General Max H. Martínez, 
Presidente Constitucional de la República, le había sugerido 
la convemencia de presentar al Consejo Umversrtano, el p10- 
yecto de Decreto de Autonomía de la Umveisidad, elaborado 
por la Secretaría de Instrucción Pública, y el que sería debi- 
damente sancionado por el Ejecutivo y pubhcado en el Diauo 
Oficial si obtenía la aprobación de los señores consihanos 

Aquello no era ya una simple promesa nueva, era algo 
tangible, la con viccién del .Mandatario salvadoreño y de sus 
colaboradores de Gabinete en el ramo docente, que tnrnedia- 
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famehte después de ratificada en su aspecto técmco por el 
Honorable Consejo Umversrtano, cnstalizó el seis de mayo 
siguiente, en un Decreto que será legítimo orgullo del actual 
Gobierno, si, como debe estar seguro de hacerlo, lo mantiene 
vi vo dentro del capítulo correspondiente de la histona del 
futuro, capítulo que la Universidad de El Salvador ratificará 
en tales eondictones, sin vacilar y con verdadera satisfacción, 
en la parte que a ella correspoudc, como deudora de su salud 
y porvenir a los firmantes del Decreto de Autonomía Um- 
vorsitana de 193:3 

En posesión la U mversidad de su n nevo sistema de 
vida, no tardó e11 buscar la orgamzación neeesana y los 
medios de obtenerla lo más pronto posible Fué así como el 
Honorable Consejo Superror Directrvo-> que segün el Decreto 
de seis de mayo es la uounuacióu del antiguo Consejo Um- 
versitano-e-, acordó en su pmnera sesión, nembrar al Ri~ctor y 
Decanos, es decir, al Consej o Ejecutivo creado por el mismo 
Decreto, y al Señor Fiscal de la U mversidad, para que p10- 
cedieran en connsión, y cuanto antes, a elaborar un Proyecto 
de Estatutos Umveisitanos, que oportunamente sería discutido 
por el Consejo Superior Dn ecnvo 

Laborioso y tesonero trabajo el de la Oormsiéu, la que, 
sin pérdida de tiempo, organizó tres sesiones nocturnas se- 
manales, de las ocho de la noche en adelante, hasta terminar 
la obra a ella encomendada. Casi tres meses de labor mean- 
sable y entusiasta, coronaron con el éxito más J usto, el pro- 
yecto de la Cormsióu, cuando, después de discutido y refor- 
mado en partes puramente de detalle, y dentro de una sene 
de siete sesiones exti aordiuanas del Consejo Supei ror Direc- 
ti vo, fué aprobado y declarado ley de la U ni versidad de El 
Salvador; ley que postenormento pasó a ser sancionada por 
el Ejecutivo, quien el siete de diciem bre recién pasado, la 
publicó en el órgano oficial eorrespondtente, en virtud de lo 
cual los nuevos Estatutos U mversitanos están en ,;,igencia 
desde el primero de enero del cornente año 

Pero, desgraciadamente, el haber emprendido con el más 
sano entusiasmo y más edificante contento en la organización 
codificada de la Universidad, no era poder suflciente para 
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desterrar por completo las dificultades y contratiempos que 
son mherentes al paso de todo orgamsmo nuevo, al desarrollo 
de toda Joven organización En primer lugar, tropezamos con 
situacrones mas o menos lamentables, más o menos embara- 
zosas, mdepeadientes, si se quiere, de la nueva orgamzación 
umversitaraa, pero tan difíciles de resolver, que sí venían a 
mteresarla prcíundamente en sus propósitos de amplitud y de 
mayor imcrativa De tal modo, estuvimos muy luego frente 
al escabroso e inaplazable problema sigmficado en el Presu- 
puesto Iltnversitarro para el año 1933-34 Había la casi 
segundad de que los <D 100,000 00 asignados por el Ejecu- 
.ti vo a nuestro prrn1er Instituto para el lapso fiscal que ter- 
nnnó 011 1umo retiopióximo, serían ieducrdos para el año que 
empezaría en Julio, a <D 50,000 00, es decir, a la mitad de 
la asignación del año antenor; o sea, a casi la cuarta parte 
de los (p 1901000 00 que el mismo tenía asignados anual- 
mente e11 épocas mejores Se piocedró a Jas gestiones del 
caso, y1 gracias a los buenos oficios de la Subsecretaría de 
Instrucción Púbhoa, la asignación de <D 100,000 00 fué redu- 
cida umcamente a (j) 75,000 00, que con los <D 18,000.00 
aproximados, que obtiene por año la Universidad por impues- 
tos a la gasolrna y los <D 121000 00 prevenientes de matrí- 
culas y derechos de examen, no cubrían, sin embargo, las 
necesidades del Presupuesto más estrecho que pudiera elabo- 
raise. Para poder nivelarlo en lo posible, hubo que recurrir 
a los fondos de reserva, que fueron incluidos casi en su to- 
talidad en el Presupuesto acordado; y aún así, también hubo 
qué rebajar en un 10 º/0 casi todos los sueldos umversrtarios, 
inclusive los del Profesorado, que ya es declarar un máximum 
de impotencia material, aún cuando existían los más vivos 
propósitos. de justicia remunerativa 

Todo esto no obstante, el optimismo no decaía en los 
distmtoa sectores directivos y docentes umversitarios. Pe10, 
no bien habíamos salido de la solución momentánea de los 
pnmeros obstáculos, en cuenta del Presupuesto; cuando se pre- 
sentó, violenta e inesperadamente, un nuevo problema básico, 
cuya urgente solución resolvería En defimtiva el porvemr, 
poco antes hsonjero, de la Universidad. El 1l1 de Jumo a 
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las ocho de la noche se reunía el Consejo Ejecutivo, ante quien 
el Rector mformaba de los actos de indisciphna estudiantil, 
desarrollados en el recrnto umversitano la tarde de ese día. 
Calificada la gravedad y trascendencia del caso, dicho Consejo 
confirmó la expulsión del principal promotor del escándalo, 
ya resuelta en la propia tarde por el Rector, como medida 
de m genc1a; habiéndose, además, acordado la expulsión de 
otros cuatro estudiantes que, como el pnme10, habían cometido 
graves actos de irrespeto y desacato dtrectaments contra el 
Rector La medida tomada en vista de la violencia y rnag- 
mtud de los acontecimientos, sería, sin embargo, sometida al 
Honorable Consejo Superior Direcuvo para su debida ratifi- 
cación; autoridad umversrtaria a qmeu, por otra parte, corres- 
pondía el señalamiento de los plazos de expulsión, nsí como 
cualesquiera otras disposiciones que se eshmaran pertinentss, en 
relación con los difíciles momentos en que de nuevo vacilaba 
la estabilidad umversitana, a causa de la fa1ta de cordura y 
patriotismo de una fracción estudiantil, que, lejos de ser 
secundada por sus compañeros, fué severamente censurada por 
la mayoría de ellos. 

Durísima había sido la prueba y dolorosa la deterrmna- 
ción penal, pero la U mversidad no pudo menos ele hacerse 
cargo de la enorme responsabilidad gue entonces pesaba sobie 
ella; convencida, por un lado, de la anarquía que la amena- 
zaba, y por otro, de la nnpresomdible neeesidad de todo or- 
ganismo, individual o colectivo, de apoyarse en la más estricta 
disciplina, -porque sin ésta no puede haber orientactón pnsiblo, 
y sin orteutaoión ningún progreso humano es efectivo 

El orden y exactitud en matena disciphnaua, debían 
ser la sólida base de Ja nueva contextura de la Unrversidad , 
y en este sentido fué que se legislé durante el año lo que se 
refería a los nuevos Estatutos, al propio tiempo que las me- 
didas de urgencia, se venían aplicando como reformas p1ov1- 
sionales, que entraron en vrgot desde su pronunciación por 
cualquiera de los Consejos Umversitanos Estas medidas no 
se dictaron úmca y exclusivamente con respecto a los estu- 
diantes, stno, en lo general, con respecto a. las múltiples ne- 
cesidades que demandaba el momento. Así encontramos entre 
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ellas, por ejemplo, entresacada de las ele mayor sigmflcación, 
una que mando que el catedrático que falte a dar su clase 
sin causa justificada, ocho veces en un mes, si es diaria, o 
seis veces si es alterna, será suetrtuido por el catedrático 
suplente, para todo el resto del año, acuerdo éste que fué 
aplicado a rlos ptofesores, uno de la Facultad de Ingeniería 
y el otro de la de Odontología, y que en lo general produjo 
el resultado apetecido, porque, en verdad, algunos catedráticos 
que anteuormente hacían muy poco más que cobrar el sueldo, 
desde entonces engrosaron las filas de los puntuales 

Otro acuerdo de mediados lle año, mandaba que los pro· 
fesores mfm maran a los Decanatos, sobre el desarrollo de los 
prog1 anas respecta vos y si creían poderlos terminar en lo 
que faltaba del año lectivo; míonnacién con la cual los De- 
canos podían catalogar la competencia del Profesorado y p10- 
ceder a las remocronea del caso 

En otro aspecto, las múl tiples solicitudes presentadas a 
las autoridades um versitanas, tomaron el curso que les corres- 
pondía dentro de la mayor brevedad posible, gracias al con- 
C1U'SO de todas y caria una de las Facultades; que desplegaron 
durante el año la laboriosidad más propia También hubo 
denuncias ante los Consejos, algunas de gravedad, entre las 
que estoy olihgado a recordar dos que rndudablemente agitaron 
nuevos malestares en la U mversidad. Ambas fueron expre- 
sarlas por la Junta de Química y Fa1 macia, una a pnn01p10s 
y otra a fines del año. La pnmern implicaba una duda sobre 
]a lrgahdad de un título de J dóneo extendido pot la Facultad 
de Química y Farmacia en marzo del año que comprende la 
pl'esen te 1\1 emoria, intei vino el Consejo Superior Directi vo, 
mandando que se conhnuara el informativo que ya había 
empezado la Rectoría, ~, cuando el Rector estimé completas 
las el ihgencias, se <lió cuenta con ellas al mismo Consejo, 
acompañándolas del dictamen del Fiscal No tardó el Consejo 
en p10mrnciar su fallo) declarando nulo el título de Idóneo 
acusado de sospechoso por la Junta de (¿uím1ca y Farmacia; 
halnenrlo acordado eJ mismo Consejo la sanción correspondiente. 

Consecuencia de las n1egulaudades funcionales. de la 
Escuela do Idóneos en Fa1 macia, fué la supresión de la .misnia 
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a partir de enero de 1934, acordada por el Consejo Superior 
Directivo; qmen por otra parte, estimando que dicha Escuela 
sería de utilidad si se reglamentara 011 debida forma, acordó 
reorgamzarla cuando se haya olaborado, y aprobado, por la 
Facultad correspondiente y por el propio Consejo, respectiva- 
mente, la ley interna que debe regirla 

La otra de las denuncias presentadas por \a Junta de 
Química y Farmacra, se refiere al uso mdebido d~ las drogas 
heroicas, autorizado por algunos p1ofes1onales en e\ país, me- 
diante recetas que la Junta copia en su denuncia J al mismo 
tiempo califica, en el fondo, de propagadoras del vicio y la 
degeneramón. Compenetrado el Consejo de la ti usaendencra 
del caso, y con el objeto de orientarse mejor para resolver 
con entera justicia, dispuso pasar el asunto a la Facultad 
de Medicina para que ésta dictannue previamente, como co- 
rresponde Al cerrarse el año uruversitario de rn:1:~ no se 
había llegado a una resolución final poi haberse presentado 
la denuncia dos días antes de las vaoaciones 

En cuanto a las Facultades que integran la Ilmvcrsklad, 
todas ellas desarrollaron sus respectivos programas con 111ás 
o menos regularidad, apenas st tropezando con hgei a» difl- 
cultades provenientes de nuevos cambios de sistema, pe10 las 
cuales fueron subsanadas e011 la oportumdad µ1ecrna La 
Facultad de Medicina, cambió en el año de 1933 su Plan 
de Estud10s, con la debida aprohaoión del Consejo Supenor 
Directivo, y dedicó gran parte de sus energías al mejor a- 
miento del orden y la discrphua en su iuterior La Facultad 
de Ingeniería también estimó procedente el cambio de su Plan 
de Estudios, y así fué que obtuvo la aprobación del mismo 
Cousejo, para poder implantarlo desde 1934 Igual cosa puede 
decirse de las demás Facultades, que además de su funcio- 
namiento más o menos eficiente, desanollaron progresos en 
disnn tos sentidos, proveyéu dose de lo mdispensable, rara lo 
que hubo que recurrir, dentro de la estrechez econónnca a-rtual 
del Centro, a la casi totalidad de la pa1 tida de gastos gene- 
rales establecida en el Presupuesto vigente 

En el Paraninfo Umversitano se verificaron durante el 
año los actos públicos siguientea la solemne apertura de las 
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clases, tres oonfereucias dictadas por los doctores Juan Ernesto 
Vásquez y Francisco Gavidia, y por el Ingemero Pedro S 
Fonseca, respeetlvamen te, y un homenaje a la memoria del 
Académico Honorario don Alberto Masferier, habiendo sido 
prop10s de la Ilniversnlad todos estos actos El mismo salón 
fué concedido paia hes confei eucias que en él dictó el Pres- 
bítero Azarías H. Pallars, de carácter social, y que no fueron 
patrocmadas por la U m versidarl, v fa m bién a la Sonrodad 
Dental de El Salvador, paia celebi at el tres de octubre el 
cambio anual de su Dn ectiva. 

No me resta más que daros cuenta de los ultunos por- 
menores que exige nn cometido. En la Universidad se verifi- 
caron durante el año, los más sobresahentes caminos s1gmentes 
en su personal directivo, fuera de aquellos de que ya luce 
menmón el doctor Guillermo rrngueros fué nombrado Decano 
de la Facultad de Medicina, sustituyendo al Decano fallecido 
y bien recordado, doctor Guillei mo González, el doctor Sarbe- 
lio Navarrete vino a desempeñar las fnncioues del doctor Héctor 
David Castro como Decano Suplente de la Facultad de Juns- 
prudencia y Ciencias Sociales, nombrado a raíz del perm1so 
concedido al pmnern, qmen tuvo que ausentarse del país en 
misión oficial Por esta misma causa el Rector doctor Castro 
también depositó en el Rector Supleute1 doctor Reyes Arneta 
Rossi, nombrado en su oportunidad por el Consejo Superior 
Duecn vo 

A la separación de los doctores Cáceres Buitrago y Qui- 
1ano Hernández de que antes hablé, stgmó el uombi armento 
de Iieetor, expedido por el Ejecutivo, y que recayó en el doctor 
Laemlo Montalvo, quien 110 aceptó el ca1go, y el del doctor 
Carlos Muñoz Barillas como Secretario General, pero pasando 
éste, pocos días después, a desempeñar las funciones de Teso- 
1010 de la Umversidad, motivo por el cual renunció la Secre- 
taría, en cuyo desempeño labora desde entonces y en la medida 
de sus escasas prendas académicas, quien os da cuenta de los 
trabajos uuiversttanos del año. 

La Umversidad tuvo el hondo pesar de perder en 1933, 
doce de sus académicos, ellos fueron los doctores Pedt o Oha- 
varría, Napoleón Velasco, Santiago Contreras, Oarlos Ochoa 
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Gómez, Fide1 Vil1alta1 Salomón González, Luia Revelo, Ennque 
Borja, Jesús Pineda Navarro, Pedro Mejía, Napoleón Díaz 
Nuila y el Ingemero don Alberto González Ausaldo 

El doctor Napoleón Díaz Nuila Iué, adetaás, catedrático 
querrdísimo de la Facultad de Odontología, la que por mi medio, 
en ocasión de los funerales, expresó en una oración fúnebre, 
la sincera pena que la embargaba ante la péidid\\ de una de 
las más privilegiadas mentalidades de la juveutud médica de 
El Salvador Sean mis frases de ho,r a la memnrra de Na- 
poleón Ilíaz Nuila, no su consagración, que no me atañe y 
que sólo la repito, smo la renovación de un afecto que siendo 
mío, lo tomó la Facultad de Odontología como suyo p1op10, al 
aceitar nornbráudome su mtérprete en aquellos momentos de 
dolor y desconsuelo. 

Coun anamente a la uecrología que acabáis de escuchar, 
la Unrversidad ag1egó1 en rl mismo año, a la lista de sus 
titulados, 'Ios nombres ::nguientes. Junsconsultos, doctores 
Manuel Casta o Ramíiez h , Juan Quiñóuez, Nicolás R1Jgeno 
Melara, Manuel Humberto Rivera y José Alberto Díaz, Médi- 
cos, doctores Luts Adolfo Vivas, Gustavo Barón, Angel Gabriel 
Doño, José Arístide« Montalvo, J Ricardo Martínez, Rafael 
Urrutia Fantolh, Rodolfo Oehs y Salvador Castillo; Farma- 
céuticos, doctores Leopoldo S-i11, Mariano Villavtcencio, Raúl 
Muñoz Barillas, Octavio Cajal 11, Vicente Ayala, José Tri- 
nidad y Fígueroa, Miguel Valle y Peña, Ennque Pnmera 11., 
Eduardo Ugaite Bejarano, Automo Calderón Morán, Ana Hor- 
tensia Vides, María Isabel ]\foz, 'l'arcisio Oastaneda D y David 
Alfonso García, Cirujanos Dennstas Mauricio Castro G, Carlos 
Osono O, Rodolfo Páez Avilés y Víctor Manuel Oorne¡«; y 
los Iugemerns León Enrique Cuéllar C y Salvador Peña 'l'i'eJo. 

Fueron mcorpoi ados a la Umveisidad de El Salvador- 
por la Facultad de J m isprudencia y Ciencias Sociales, h,s 
doctores Carlos Ganuza Morán, Ezequiel González y Manuel 
Antonio Zamora Echeverria. por la Facultad de Medicina, el 
doctor Efraín Un utia Cácerea y el doctor Amoldo Hirlemann 
h , por la de Odontología, los Cirujanos Dentistas Luis Felipe 
Girón Auz y Mauncio López Harnson, y poi la de Tnge- 
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Por el 11úme10 de datos que contiene la ::Memona que 
traté de extractar en lo posible, comprenderéis que las labores 

* * * 

mería, Ingenioros don Julio R Letona, Rafael Lima Rivera 
y Jorge Va]dés. 

Por disposición del Consejo Superior Directivo, se otorgó 
el título de Acadénnco Honorario al Presbítero Azarías H. 
Pallais, y se extendió licencia de e')erc1mo profesional al doc- 
tor en Cirugía Dental don Armando Tonello. 

En J~ que respecta al estudiantado, hubo que lamentar 
la muerte del Bachiller don José Ricardo Ortiz, alumno de 
la Facultad de Medicina, habiendo, en cambio, acudido a las 
aulas umversitanas un total de trescrentos noventa y dos 
estudiantes de las distintas Facultades, repartidos así: 16!) 
de J unsprudencta y OO. SS, 7 8 de Medicina, 86 de Química 
y Farmacia, 38 de Odontología y 21 de Ingemería 

El resultado de los exámenes de asignaturas, fué como 
sigue: de 703 exámenes practrcados en Junsprudencia y CO. 
SS,. Gf> fueron reprobatorios, de 4GL1 exámenes practrcados en 
la Facultad de Medicina, 48 fueron reprohatonos; de 334 
exámenes correspondientes a Química y Farmacia, 43 fueron 
igualmente repiobatorios, habiéndose practicado 105 exámenes 
en Odontología y 128 en Ingemerfa, a los que correspondio- 
1 on 8 y 11 exámenes ieprobatonos, respectivamente 

En la Facultad de Junsprudencia y OC SS, mereció la 
Medalla establecida poi los Estatutos rle HH2, el Bachiller 
Alfredo Hnmberto Ortiz Mancía, por haber obteuido las cali- 
ficaciones máximas en sus exámenes del cuarto curso y reu- 
mdo los demás 1 P.q uisitos reglarueutanoa 

Por dtsposición de las Facultades de .J unsprudeneia y 
Ciencias Sociales, Medicina y Química y Fa1 macia, la Um- 
versidad de El Salvador discierne a los doctores Manuel Castro 
Ramírez h , Juan Quiiíónez, Ana Hortensia Vides, Angel Gabriel 
Doño, Gustavo Barón y Luis Adolfo Vivas, otorgáudoles los 
diplomas de Meuerón Honorífica establecidos por los Estatutos 
Umversrtarios para las tesus anuales de doctorarmento qm\ 
conforme a regu isitos de ] es, sean acreedoias a tal distmción, 
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umversttarias de Hl33, fueron en realidad múltiples ;y pro 
metedoras. Ojalá que reciban del porvemr nacional, el reco- 
nocimiento que merecen, s1 no por entrañar ellas la obra 
completa de reconstr ucción - que lejos del personal direc- 
ti vo está el pretenderlo-s-, al menos por haber forjado, con 
la voluntad y el entusiasmo desplegados en su desarrollo, el 
mecanismo 1111ma], rl.e donde surja el movimiento definitivo 
que lleve a la Umversidad de El Salvador a donde debe lle- 
gar a ella rmsma, porque entonces sí será ella la máxima 
expresióu de la Patria. 

Quiera la Juventud estudiosa aalvadoieña, meditar sere- 
namente sobre la nueva perspectiva umversitana , que es tiempo 
ya de que también la Juventud ayude a edificar el futuro, 
con inquietud y coraje, sus dos armas morales más poderosas, 
si se esgnmen impersonal e ideológicamente, y con el estudio 
y penetración cultural constantes, que son el único arado con 
que la esperanza podrá abnr surcos para fructificar en cose- 
chas realmente positivas. 
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Tengo a honra presentar al Honorable Consejo Univer- 
sitario, por el digno nedio de usted, una reseña de las labores 
que esta Escuela h8 logrado llevar a cabo durante el corriente 
año lectivo, en eumphunento de al¡¡,unas de sus finalidades. 

En este año so abnó la mati ícula el día 2 de marzo. 
Al uusmc tiempo comenzó la rnsc.npción de candidatos a exá- 
menes y esas pruebas se extendieron hasta el último día de 
ese mes, 

E\ período de clases se mimó el 1 ü de marzo, y termrnó 
el 30 ae septiembre, lapso durante el cual se logró desarrollar 
totalmente la mayor par te de los programas y de 1 as asig- 
naturas que ftasta ahora, por su especial naturaleza, corno los 
Códigos, liar, carecido de ellos, notándose un eJJ connable esfuerzo, 
tanto de pa1fo del Profesorado como de los alumnos, para llevar 
a buen térmno sus labores 

En tl año antcnor se acordó por la Honorable Junta 
Directiva, reducir en un año los planes de estudios de Hl 12 
y de 19~3, refundiendo materias de unos cursos en otros, como 
JIª quedó consignado en la Mernona del año préxuno pasado 
ffil Sexl,o Curso del Plan Je 1 D 12 i-;e vió acrecentado con las 
matenas del Séptimo, y como el Presupuesto Escolar ya estaba 
oalculado de antemano, y las condtctoues económicas de la 
Um varsulad son precarias, fué preciso recurrir a la buena 
voluntad y desinte: és de vanos Catedratrcos para completar el 
pe1'3!1nal docente, el deseo de avudar a los alumnos, y el mar- 
cado desprendinneuto del señor Decano de la Facultad al 
eonneuzo del año, doctor Cáceres Burtrago, y de algunos Pro- 
fesores, dieron vida a lo proyectado en el año anterior, sobre 
trasladar las dotaciones de cátedras del Séptimo Curso al Sexto 
Curso, así, fueron servidas ad-houorem tres cátedras del Sép- 
timo Curso· fa de 01 atona Forense, por el Maestio don Fran- 
cisco Gavidia, la de Código de Come1c101 por los doctores don 
Emilio Cáceres Bmtrago y don Héctor David Castro, sucesi- 
vamente; por lo que hace a la tercera cátedra, fué al prin- 

S-Efi<m SEcRE'l'Amu G.mNnRAL 
DiiJ LA UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

15 LA UNIVERSIDAD ·~.:-.:-~~~~~~~~· 



En el curso del año, la Junta. Directi va resol Vtó diversas 
peticiones de alumnos, y también ennt16 iuforme y dictamen 
favorables sobre mcorporac1ones a la Facultad, remitidas por 
el Honorable Consejo Superior Drreonvo, en los casos de los 
salvadoreños señores Licdo Ca1 los Ganuza Morán, con título 
de la U m v01 sidad Central do Méx1uo, Lwdo E;rnqmel González, 
diplomado en la Univeieidad Central de la República de Ron· 
duras, y del Licdo don Manuel Antomo Zamora Ecb.everría.1 

a quien el Colegio de Abogados de San José de Cos\a Rica 
confinó el Título en Leyes y la calidad de Abogado. 

En la proposictón presentada al Honorable Conse}o Su· 
penar Duecnvo Umversuauo por la Facultad de OJon:tología, 
y encaunnada a hacer que aquella supcnoridad aplicara. san- 
ciones a los nnem bros de la J anta Directiva de la Facultad 
de Química y Farmacia, que extendieron un título de Idóneo 
en Farmacia al señor Miguel Serrano, proposieión que foé 
remitida a esta Facultad paia que s1 ella lo tuviere a bien 
la acuerpara, después de prolija discusión se emitió un voto 
razonado, el cual fué elevado a eonocumento del referido Con- 
sejo Superior, y contiene la op1món de esta Junta sobre la 
materia propuesta 

La misma Faeultad de Odontología solici tó el concurso 
de esta Directiva para la elahoraciún de un proyecto de ley 

* * * 

c1p10 del año, la, de Práctica Procesal y Notaria], encomendada 
al doctor don Juan Benjamín Escobar, pero ciertos cambios 
habido. en la Facultad, hicieron que el doctor Escobar renun- 
mara, y con vista de la dificultad pa1a encontrar quien la 
desempeñara gratuitamente, el doctor Héctor David Oastio 
resolvió trasladar la dotación de la clase de Derecho Inter- 
nacional Privado (2" Parto), a carg9 de él, para que fuera 
reruunerado el profesor de Práctica Procesal y Notarial, y s1gmó 
desempeñando su clase ad-lionorem. 

La Escuela Juzga un deber el comngnar en estas pá.g1- 
nas su agradeoumeuto a tan distmguidos mienbros de su seno, 
por el amor demostrado a la Ju ventud, 



A pnnoipms del a:ño, renunció el cargo de Decano ad· 
honorem que con general beneplácito venía desempeñando como 
anexo al de Rector de esta Universidad, el Dn don Emilio Cáceres 
Buitrago 

El nuevo Rector nombrado, Dr. don Héetor David Castro, 
asunuó el Decanato en la primera quincena de1 mes de abril. 

Como de coñformidad a 1a reforma hecha a los Estatutos 
de LO 12 por el Poder Ejecutivo, en febrero' dél presente año, 
al tomar posesión el nuevo Decano quedaban ~.ancelados iiut-01. 
máticamente todos los nombramientos del personal adnnuistrativo 
y docente, los primeros pasos del S1' Dr. (fa.,gtro se encaminaroñ 
a proponer al Ejecutivo la refrendaoiún de aquéll~s y ru la 
eleecrén da los miembros de la Junta Directiva que eh citlitlad 
de Oonsejeros deben representarla en el Honorable Üb':tlsejo 
Superior Directivo U niversitarto 

Los votos, ursánintsmente favorecieron a quienes J'B: antes 
fueran electos para tan napertantes cargos: ellos son, como 
Consejeros propietarios, los Dres don Reyes Arnera Ross1 y 
do11 J Benjarníú Escobár, y como supléntes, los Dres. don 
David- Rosales h110 f don Miguel RMáe'J Urquía, 

En la última sesión dél &Jño, cele'br'ada a cinco de octubre, 
manlfestó el Sr. Decano Propietario; Dt.- don Hect~r David 
Castro; qué' se vertá ó'tih~Ei.do a s1íli'r1 del país en desempeño 
de una, misi:órr diplomática, motivó' por el' cu'aJ se b:aéía necesario 
procedé'r ál la elección' de U'n1a terna d'e Profesores para q'ué 
de entre ellos des1'gnara: el Honó'ra,b'le' ©(}nsej'ó' Superior Díreeñvo 

Autoridades Escolares 

encaminado a impedir que empíricos y personas que no hayan 
heoho los estudios debidos, presten al público servicios en el 
füllio de Odon tolt\gfa. 

La· Honorable J urlt!i,; Directiva, estirliando de alfa impor- 
til.nél"' la cuestión propuesta, acordó nombrar una Comisión 
que prepare el proyecto de ley sohoitado, abarcando no sólb 
el. ramo odoutolügíeu, sino también las demás profesiones; quedó 
mtegrada por los Dres. don Manuel Vicente Menduza, don J. 
Benjamín Escobar y don Héetor Escobar 8erraiH.:i. 
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Matrícula 
En el año fueron anotados en el Registro de Matrículas 

definitivas, 163 alumnos, aun cuando el número de los con- 
currentes a clases en los diversos Cursos, sea supenor, pues 
hay siempre en cada Curso, «asistentes, que pertenecen a la 
matrícula del año anterior 

El total general de concurrentes fu:é de l8~. 
Inscripción de Candidatos a Examen 

La anotación previa de los candidatos a exámenes, se 
hizo en tres períodos, correspondientes a los exámenes; dos 
.ordinanoa y uno extraordmano Como en años anteriores, los 
alumnos de cursos finales, gozaron del privilegio de hacer sus 
inscripciones y pruebas, fuera de los plazos generales, habiendo 
comenzado en esta ocasión en la segunda qurncena del mes 
de septiembre. 

El total general de alumnos mscntos., fué de 250, y el 
total general de exámenes inscritos, de 837. 

Examen es 
A principio y a fin de año, en los meses de marzo, octubre 

y noviembre, tuvieron. lugar los exámenes ordinarios; en Julio 
se concedió un período extraordinario 

Los Jurados Examina-dores, mtegrados por personas que 
en su mayoría ha desempeñado en los últimos años esa delicada 
función, han seguido un sistema que pudiera llamarse progre- 
sivo, pues se han mostrado más exigentes en las pruebas 
finales; también los alumnos, conocedores de la severidad de 

Universitario, el Decano Suplente, llamado a asumir las fun- 
ciones en ausencia del propietario. La terna quedó formada. 
con los Dres, don Manuel Vicente Mendoza, don David Rosales 
h. y don Sarbelio Navarrete Se dejó constancia de que el 
cargo deberá ser desempeñado ad-honorem por no, existir dotación 
presupuesta. 

Los votos del Honorable Consejo favorecieron al Dr. don 
Sarbelio Navarrete, quien se encuentra actualmente al frente 
de la Escuela. 
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Doce mformacioues privadas fueron tramitadas, con objeto 
de establecer la conducta de otros tantos candidatos a docto- 
ramientos. 

Con vista del resultado favorable de ellas se les admitió 
a las pruebas finales. 

Fueron practicados dieciséis exámenes; en tres de ellos 
el resultado fué reprobatorio; un alumno fué aprobado por 
mayoría de votos, y el resto, por unanimidad. 

Tesis 
Solamente cinco trabajos de tesis para doctoramiento pú- 

blico fueron presentadas en el año. 
Aprobadas por los respecn vos Jurados tuvieron lugar los 

correspondientes exámenes públicos de investidura, Es de notar 
que cuatro de esos trabajos se refieren a cuestiones económicas 
y hacendarias, dato demostrativo de que ya esa materia tan 
importante, preocupa a nuestra Juventud universitaria. 

Los trabajos se intitulan· 

«Circunstancias Modificativas del 
Delito» Manuel Castro Ramírez h. 

«Breves Comentados a la Ley del 
Impuesto Sobre la Renta» ... Juan Quiñónez. 

«Control en la Ejecución del Pre- 
supuesto» Nicolás Rogerio Melara. 

«El Problema Agrario» Manuel Humberto Rivera. 

los exámenes, trabajaron con más tesón para alcanzar resul- 
tados satisfactorios; puede asegurarse que el nivel de preparación 
de los estudiantes, va elevándose paulatina pero constantemente, 
lo cual redundará en beneficio de ellos, y de manera indirecta, 
en beneficio de la colectividad, que podrá tener mayor con- 
fianza en los profesionales de mañana 

El total de exámenes fué de 793, habiendo sido repro- 
bados 65, para períodos de 3 y de 6 meses 

Exámenes Privados de Doctoramiento 
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«Los Conflictos del Trabajo}>,~ 
«Nuestra Legislación» ...... José Alberto Díaz, 

Premios 
Premios de los alumnos.-El premio anual para el estu- 

diante que haya obtenido en todos sus exámenes la cifra 1 O, 
y observado muy buena conducta, aplicación y aprovechamiento, 
a juicio de sus Profesores, expresado en los informes anuales, 
corresponde en esta ocasión. a don Alfredo Humberto Ortiz 
Mancía, alumno del cuarto Curso, por no haber excedido del 
número, de fallas previsto como última condioién por el Estatuto 
]~ué su competidor único el Br, don Rafael Antonio Oarballo, 
del séptimo Curso, pero rebasó la cifra de faltas de asistencia 
tolerable. 

Premios de Teszs.-Hech') el recuento de los votos enu- 
fidos por los Sres. Presidentes de los diversos 'l'ribunales Exa~ 
minadores, se llegó al resultado de que sólo tres votos favorecían 
la adjudicación de la Medalla de Oro 

El resto de los votantes se pron uneió en el sentido de 
CJ.U0 únicamente cabía adjudicar Premios de Mención Ho- 
norífica siendo agraciadas con tal distinción las tesis del Dr. 
Manuel Castro Ramírez h., y del Dr. Juan Quiñónez, 

Es verdaderamente de lamentar que los votos no hayan 
sido razonados prolijamente, para evitar suspicacias. 

Biblioteca 
Es de todo punto urgente e indispensable, dar otra orga- 

nización al servicio de biblioteca, así~ como buscar la manera 
de cambiar cierto cnteno imperante en la juventud, para obtener 
me1ores frutos con la Biblioteca de la Facultad, 

En primer término está la cuestión del local. Colocada 
la Biblioteca junto al portón de entrada, a, elta llegan y en 
ella resuenan todos los rmdos, callejeros y las algaearas de 
los estudiantes. Allí no se puede estudiar. Urge sacar de 
ese local la Biblioteca, pero hay carencia de espacio, porque 
todas las Facultades han crecido. Tal vez ur1a más, sacar 
la Universidad del corazón de la. cmdadi y colocarla en otro 
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José Manuel Mata, 
Secretan o. 

más tranquilo. Vale decir: es de urgencia construir otro edi- 
ficio para Ja Universidad. 

Luego es necesario mtrodncir nuevo material de lectura 
que nos traiga Ia palpitación científica. contemporánea. 

Además, precisa enseñar a la juventud que la ciencia 
no existe solamente en el libro oloroso a tinta de imprenta, 
recién editado, smo también, con bases sólidas en donde estudiar 
sus cimientos y evolución, en los autores de un ayer más o 
menos remoto, para que así, por digestión de los conceptos 
viejos y asimilación al pulso del tiempo, mediten, mvestignen 
y construyan ciencia nueva, en vez de aceptar la de hoy, 
dogmáticamente. 

A pesali de todo, puede asegurarse que ha prestado bas- 
tantes servicios la Biblioteca de ]a Facultad. 
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Decano en funciones Dr. Sarbelio Navanete 
» Alberto Rrvas Bonilla 
» David Rosales h1Jo 

Don Francisco Gavidia 
Dr Héctor Escobar Serrano 

» Juan Benjamín Escobar 
» Julio Eduardo Jiméne; Castillo 
» Juan Ernesto Vásquez 
» Lisandro Vi llalobos 
» Luis Rivas Palacios 
» Miguel Rafael U rquía 
» Manuel Vicente Mendoza 
)> Pedro S. Fonseca 
• Ramón Góchez Castro 
» Pedro Atiho Bonilla 
>> Reyes Arríeta Rossi 
» Trinidad Romero 

Secretario Dr. José Manuel Mata 

Junta Directiva 

Cuadro Número 2 

Decano Propietario Dr. Héctor David Castro (ausente) 
Decano Suplente Dr Sarbelio Navarrete (en funciones) 
Secretario Dr. José Manuel Mata, 
Escribiente Br J Salvador Hernández 
Bibliotecario . . . . . . . . . Br. Carlos Molrna ArévaJo 
Inspectór.. ... . ... .. .. . Don Margan to Aguilar 

Personal Administrativo 

Cuadro Número t 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA V 
CIENCIAS SOCIALES 
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Periodo Ord, Periodo Extraord Tota1 

Primer Curso Plan 1028 ...... 38 38 
Segundo » )) » 13 6 19 
Tercer » » » 19 13 32 
Cuarto » )) » 12 7 19 
Quinto » » » 14 2 16 
Sexto >> » » 12 2 14 
Sexto » » 1912 ...... 16 2 18 
Séptimo » » )) ...... 12 o 12 

TOTALES ••••••••••••••• 136 33 169 

Alumnos Matriculados en los Cursos de la Facultad 

Pnmer Curso ......... Plan 1928 303 
Segundo Curso ...... » » 128 
Tercer Curso ......... » » 180 
Cuarto Curso .. , ...... » » 66 
Quinto Curso ......... » )) 65 
Quinto Curso ......... » 1912 17 
Sexto Curso ......... » 1928 66 
Sexto Curso ......... » 1912 78 
Séptimo Curso ...... » » 40 

TOTAL ••••••••• 793 
Cuadro Número 5 

Total de Exámenes Practicados en 1933 
Cuadro Número 4 

Consejero Propietaric.v.. . Dr. Reyes Arrieta Rossi 
Consejero Propietano.c.v.. » David Rosales 11., 
Consejero Suplente .. . . ... . . » J. Benjamín Escobar 
Consejero Suplente..... . . . >) Miguel Rafael Urquía 

Representantes de la Escuela en el Honorable 
Consejo Uni~ersltario 

Cuadro Número 3 
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TOTAL ••••.• • i • ••••••••• 839 

21B 
131 
141 
67 
66 
78 
22 
88 
43 

Primer Curso (Plan 1928.) 
Segundo » » » 
Tercer » » » 
Cuarto » » » 
Quinto » » » 
B:exto » » >) 

Quinto » » HU2 
Sexto » » » 
Séptimo » » » 

Inscripción por Materias 

Candidatos a Examen 

Cuadro Número 7 

Primer Curso {Plan 1998) ................ ........ ······ fifi 
Segundo » » )) ··············· ················· 4.J, 
Tercer » )) » ~ ') ············ ..................... t)..., 

Cuarto » » » ......... .. ··················· ~7 
Quinto )) >> » ............. ~ .................... 18 
Sexto » » » .. ························· .... 18 
Quinto » » 1913 ································· 5 
Sexto » » )} ·················· ··············· 18 
Séptimo » » » ································· 18 

ToTAL .•. .. .. ... 2i>O 

Eatudiantea Inscritos 

Inscripción de Candidatas a Examen 

Cuadro Número 6 
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3º « Cód de Instmccién Crumnal 4 
« « « 4 
« & t 4 
« « e 4 
« e e 4 

III A T E 11 1 ~ S NOTA~ 

Proleg del Derecho 4 
<I 4 
(!. 4 
e¡ 4 
« 4 

Homología 4 
« 4 
f:. 4 
<{ 4 

Estadística 4 
« 4 
« 4 
« 4 
« 3 
«. 3 

Logrea Judicial, etc 4 
« 4 
« 4 
« 4 

Dro Constitucional 4 
« 4 
« 4 
« 4 
« 4 
« (2!L vez) 4 
« (2n vez) 4 

Int Público (1ª Parte) 4 
« <t 4 
« « 4 
« « 3 
' « 4 
« « 4 

Carlos ArturD ArauJo 
Rafael Pefia h. . . . .. 
Manuel Mómco .. . .. .. ..... 
Angel García González 
José A11to.nw I\f~ng\1la h .. 

Alfredo A.lvarado h 1 o 1928 
Oipuano Magafia G « « 
José Porfiuo Moreno « « 
Eidel Cruz Castro « « 
José David Aguila « e 
José Porfirro Moreno « « 
José 8 Pacas . . « e 
Fidel Cruz Castro « « 
José Tomás López « « 
José Porfiuo Moreno e « 
Osear Ticas González . . . . . « « 
Manuel Fernando Centraras « « 
José S Pacas . . « « 
David Aguila « e 
l)'idel Cruz Castro « « 
Reiualdo Bonilla . « « 
Ciprrano Magaf!a G- « e 
Madecael Jiménez « « 
Lms A ntomo Velasco... « « 

~lftedo Arria~¡t A 2° « 
Üijr{os. Roberto Sánchez . . « « 
ll,icardo Augusto Luna - . . . e « 
José .A.¡;11stín Tenono . . . . . . . « « 
:fléctor Sol Ménlfez, . . . . . . e « 
Callos Roberto Sáuohez ...... « « 
Alfredo Amaza A. e e 
Reyes Galileo Villegas . . . e e 
Napoleón R. Alv~¡enflct .. ~ e « 
Antomo Artiga . .. . .. •. . .. « « 
Rafael Augusto Yillacorta ~ fi 
~Jfiedo Arriaza A. . < e 
Arturo Acevedo h « « 

CUR!i!OS NOMBRES 

Nómina de los Alumnos Reprobados en la Escuela de 
Jurisprudencia y Ciencias Soci~les en el AñQ de 1933 

Cuadro Número 8 
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Derecho Constitucional, 
Constitucién y Leyes Cons- 
titutivas . ..... . . . ... .. .. . . . . 35 

SEGUN DO CURSO Derecho Romano (Primera 
Parte) 30 
Prolegómenos del Derecho 41 
Sociología... .. .. . . . . . . . .. 40 
Lógica J udicial .. .. . . . . .. .. 41 

Estadística , 42 PRIMER CURSO 

Exámenes por Asignaturas en 1933 
Plan 1928 

Cuadro Número 9 

Juan Francisco Murcia ... 5º « Código Civil (Libro IV) 4 
1Ianano Sosa Melina ......... « e Crmunología 4 
Adrián Piche Ervas ..... « « Derecho Adrmmstratrvo (2a. P.) 4 
Carlos Rub10 .... « « « 4 
Augusto A. Villalta ........... « « Legrslación Militar 4 
Napoleón J\Iazie1 ......... e « « 4 

Marco Tulio Payés .. 3º 1928 Oód. de Insh uccróu Criminal 4 
Rafael Peila b « « « (2ª. vez) 2 
Manuel Antonio Bruyeros . e « « 4 
Napoleón R .Alvarenga ... « e « 3 
Rieaido A. Espmoza .. « < « 4 
Julio Aunando Zúmga « « « 3 
A 1 Istides Zaldaña « « « 4 
Ruhén Unell'a Castro « « « 4 
Ricardo Augusto Lima ...... « « « 3 
Fidel Castro Domínguez .. « « « 3 
Rafael Pefía h « « Código Penal 4 
Francisco A. Bamere ...... « « « 4 
José Manuel Peralta .... « « « 4 
Ricardo A Espmoza « « « 4 
Hotacio A velar Falla . . ...... « « e 4 
Callos Parada Kafie « « « 4 
José Ricardo Ortiz « « « 2 
Gilbeito Agunre ... , ... . .. « « Dro Int Público (2ª Pte) 4 
Horamo A velar Falla . . . . . ... « « e « 4 
Fidel Castro Dominguez ... « « « e 4 

Juan Fiancisco Murcia 4º « Medicina Legal 4 
Guillermo Q de León ... « < Código Civil (Libro III) 3 
Angel García González .. « « « 3 
Víctor Alvarez Cruz « « « 3 

NOTAS MATERIAS CURSOS NOMBRES 
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Derecho Internacional Pn- 
vado (Segunda Parte ) ... 11 
Práctica Procesal y Notarial 7 
Oiatoria Forense .. . .. . .. . . 11 
Código de Comercio . . . . . • 11 

StPTIMO CURSO 4 

Código de Oomeicio . . .. . . 11 
Oratona Forense 15 
Derecho Internacional Pri- 
vado (Toda la Asignatura) 12 

4 
4 
3 

Plan 1912 

Filosofía del Derecho...... 11 
Logislación Militar......... 13 
Código de Procedumentos 
Civiles (Tercer Año)...... 13 
Código de Comercio (1ª. 
Parte] 11 
Derecho Intemacioual Pri- 
vado ( Prrmera Parte) .. . 8 
Economía Política y N ocio- 
nes de Economía Social . . . 1 O 

SEXTO CURSO 

Código Civil (Libio IV) ... 14 
Código de Procedimientos 
Civiles (Segundo Año) 11 
Cnmrnología 14 
Derecho Admimstrativo (jª 
Parte)...... .. .. . . . ..... 17 
Legislación Mili tar... . . 9 

D.UlrtTO CURSO 

Práctica Procesal y Notarial 1 O 
Código de Procedimientos 
Civiles (2ª. Faite)......... 14 
Ciencia de la Hacienda . . . 1 7 

SEX.TO CURSO 

Medicina Legal .. 
Legislación Militar . 
Proc. Civiles (!8 Parte) . 
Filosofía del Derecho ••.... 
Economía Política . 

nunno CURSO 

Med1c111a Legal, Antrop. 
Cnrmnal y Nociones de 
Psiquiatría . .. . . .. . . .... .. 15 
Derecho Admnnstrativo (1 ª 
Parte) - 14 
Código Oi vil (Libro III) . .. 19 
Pioc, Civiles (Ler. Año) ... 18 

CUARTO CURSO 

Código de Inst Cnmrnal... 37 
Código Civil (Libro II) ... 30 
Código Penal............... 35 
Derecho Intemactonal Pú- 
blico {2ª. Parte). . :18 

TERCER CURSO 

Derecho Internacional Pú.- 
blico {Primera Parte) . .. 33 
Código Civil (Libro I) ... 35 
De1echo Romano (2ª. Parte} 25 

27 LA UNIVERSIDAD 



Nicolás Chica y Aguirar 
Napoleón R. Alvarenga 
R'irardu Jiménez Castillo 
Luis Guillermo Cornejo 
Juventmo Arteaga 
Antomo Escobar Fiatti 
Ranulfo Amaya Ayalru 
Mrur10 Ernesto Funes 
Rafael Augusto Villacorta 

José Salinas Ariz 
Abraham Amaya Ruiz 
Antonio Artiga 
J uan Menécdez Sandoval 
Guillermo Hernández 
Euge~io Ramón Díaz Galiana 
Al varo Marino 
Arturo A.cevedo h. 
Arturo Martínez Flores 
Guillermo Cordón 

IIEGUNDO CURSQ 

Oípnano Magaña Guerrero 
Miguel Angel Chévez 
J osé Montoya Parada 
Juan Alfredo Pineda 
Tadeo Alberto Gómez 
Alfredo Alemán 
Luis Antonio Velasco 
Fidel Cruz Castro 
José Leandro Echeverría 
Leonardo Antonio Avilés 
Gustavo Martínez Quezada 
José Raúl O'connor 
Alfredo Alvarado h 
José 8. Pacas 
Manuel Fernando Contreras 
J uho Alberto Domínguez 
Osear Ticas González 
Féh:x: Canizales h 
Francisco Bertrand Galindo 

PRIMER CURSO 

Walter Osear S.chutz 
José Antomo Blanco h. 
José Antonio Rivera h 
Pedro N oubleau 
Jorge Francisco Arturo Sol 
José Tomás López 
José Porfirio Moreno 
José Pedro Villatoro 
José Enrique Eduardo Campos 
Julio César Guillén 
José David Aguila 
Rufino Nicolás Castillo 
Humberto Flores Navas 
Manuel Antonio Gutiérrez 
Serafín Posada 
Mario Héctor Salazar 
Juan Manuel Mateo Mancía 
Antonio Berdugo h. 
Jorge Castro Peña 
Madecael Jiménez 

Nómina de los Alumnos Matriculados en la Escuela de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales en el año de 1933 

Cuadro Número 1 O 
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Augusto Antomo Villalta 
Julio Horacio Menéndez 
José Madnz 
Mariano Sosa Mohna 
Napoleón Mazier 
Ernesto Arrieta 
José Ricardo Dueñas 
Juan Francisco Murcia 

QUIKTO CURSO 

Adrián Piche Rivas 
José Ramón Gouzáloz Montalvo 
José Adalberto Bolaños 
Raúl Alfonso Jovol 
Manuel Bellegarrigue 
Francisco Alfonso Le1 va 
Saúl .Rubén Portillo 
Raúl Lara 

Antomo González Cabezas Humberto Castillo 
AJfredo Humberto Ortiz Man cía Efraín Merino 
Joaquín Salvador Valdés Ciro Arturo López 
José Alberto Vides Hernán Cañas Rivas 
Manuel Rodolfo Bonilla Inés Antomo Parada 
Belarmino Rodríguez Guillermo Qumtanilla de León 
Amadeo Artiga Mariano Moráu Calderón 
Diego Cordero Rodríguez Manuel Antomo Bruyeros (Curso 
Raúl Cornejo Especial) 
Alfonso Salmas Humberto 'I'omasmo 

CUARTO CURSO 

Osear Menjívar González 
Julio Armando Zúmga 
Horacio A velar Falla 
Gilberto Agmrre 
José Manuel Peralta 
Manuel Mémco 
Ricardo Augusto Lima 
Fidel Castro Domínguez 
Marco Tulio Payés 
Carlos Parada Kafie 
Napoleón R Alvarenga 
Marcelmo Mejía Quezada 
José Agustín Tenorio 
Humberto Eduardo López 
Nicolás Chica y Aguilar 

TERCER CURSO 

Francisco Antonio Barriere 
Julio F. Fernández 
Arturo Samayoa 
Arturo Ze]edón Castrillo 
Víctor Manuel Marticorena 
Felipe Oáeeres 
Salvador A. Guerra 
Angel García González 
Jorge Alberto Hernández 
Miguel Angel Durán 
Alfredo Valiente Argueta 
Francisco Delgado y Agmrre 
José Ricardo Ortiz 
Ricardo Abraham Espmoza 
Aristides Zaldaña 
José Antoruo Munguía h. 
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Código cea, Libro I y III Presidente, Dr Antomo R. 
Méndez, ler. Vocal, Dr. Reyes Arrieta Rossi, 2o Vocal, Dr. 
Saibeho Navarrete. 

Primer Jurado 

Tribunales Examinadores Nombrados para Practicar las 
Pruebas de Octubre de 1933 a 1934 

Cuadro Número 11 

Ricardo Adolfo Angulo 
Luis Ei u esto Gmlléu 
Pedro José Paz 
Miguel Angel Peña Valle 
Francisco Guillermo Pérez 
Rafael Antonio Ca1 hallo 

Carlos Hayem h 
José Valentín Jaimes 
Cnsanto Orellana Madariaga 
Héctor Alfonso Rub10 
Rafael Helena Rosales 
Fab10 Mohna Escolán 

SEPTIMO CURSO (PLAN 1912) 

Raúl Góchez Calderón 
Miguel Angel 1\luñoz 
Marganto González Guerrero 
Obeho Velásquez 
Miguel Angel Cehs Calderón 
Mario César Magaña 
Alejandro Escalants Dimas 
Carlos Bustamante U rrutia 
Alfonso Pineda López 

Rodolfo Dagho Jiménez 
Humberto Ladislao Costa 
Max. Guillermo Novoa 
Napoleón Rodríguez Ruiz 
Corneho Lemus Corleto 
Tomás Canjura Ortiz 
Max. Patncio Brannon 
Héctor Enrique Jiménez 
Alfonso Rochac 

SEXTO CURSO (PLAN 1912) 

Manuel Suárez Monterrosa 
Ricardo A vila Moreira 
José Rodolfo Rosales 
Luis Inocente Segovia 
Luis Claros Reyes 
Carlos Mohna Arévalo 
Manuel Bellegarngue 

Leopoldo Ovidio Rodríguez 
Salvador Martínez Lovo 
Francisco Arrteta Gallegos 
Alberto Villela Vidal 
Ricardo Mena Valenzuela 
Jesús Góchez Castro 
Rodolfo Cordón 

SEXTO CURSO (PLAN 1928) 
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Segundo Jurado 
Código Civil, Libro II y IV y Código de Comercio Pre- 

sidente, Dr. David Rosales h., l er, Vocal, Dr. Ramón Góchez 
Castro; 2o. Vocal, Dr. Ricardo Moreira h. 

Tercer Jurado 
Código de Procedimientos Civiles y Práctica Procesal y 

del Notariado Presidente, Dr. Adrián García; Ler, Vocal, Dr. 
Antomo R. Méudez; 2o. Vocal, Dr. Ramón Géchez Castro. 

Cuarto Jurado 
Cód~qo Penal y Código de lnstnwezón Criminal Presi- 

dente, Dr. Manuel Vicente Mendoza, ler Vocal, Dr. J. Ben- 
jamín Escobar; 2o. Vocal, Dr. Miguel Rafael Urquía. 

Quinto Jurado 
Criminología y Derecho Penal y Legislación Militar Pre- 

sidente, Dr. J. Benjamín Escobar; 1 er Vocal, Dr. Vídal S. 
Lépez; 2o. Vocal, Dr Julio Eduardo Jiménez Castillo. 

Sexto Jurado 
De1 echo Internacional Público y P1 uxulo. Presiden te, Dr. 

Héctor Escobar Serrano; 1er. Vocal, Dr. Lisaudro Villalobos, 
2o. Vocal, Dr. Miguel Rafael Urquía. 

Septimo Jurado 
Sociología, Derecho Constitueionol, Derecho .Administrativo, 

Filosofía del Derecho. Presidente, Dr. José Manuel Mata, ler. 
Vocal, Dr. Víctorino Ayala; 2o. Vocal, Dr. Manuel Alférez. 

Octavo Jurado 
Derecho Romano y Le,yes .Adrninistrntivas. Presidente, Dr. 

Reyes Arneta Rosar; 1er. Vocal, Dr Sarbelio Navarrete; 2o. 
Vocal, Dr. Ricardo Moreira h. 

Noveno Jurado 
Medwina Legal y Nociones de Antropoloqia C1irninal y de 

Psiquiat?ía. Presidente, Dr. Vidal S. López; ler. Vocal, Dr. 
Alberto Rivas B; 2o. Vocal, Dr. César Emilio López. 
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Segundo Examen General de Doctoramiento 

Primer Jurado- Presidente, Dr. Manuel Vicente Mendoza; 
Primer Vocal, Dr. Héctor Escobat Serrano, Segundo Vocal, 
JJr. J\ Ei·n·esto V:ásquéz. 

Segundo' Jurad»: Presidente. D1f .. Reyes· Arrieta' Rofli'iÍ\ 
Primer Vocal, Di1. M.'iiguel Rafael Urquía: Segu:rtdo Vocal~. Br. 
Miguel Angel Alcame, 

Los exámenes de tesis serán practicados por el Jurado 
e'X.anHn'ador de Hi. materia;, sdbre qü& versen; 

Todbs· les Pi'o>fesores son exarmnadores suplentes. 
Además todos los .Jurados puefüm ser llíimad1os p-amt' Ue:. 

nar vacantes en cualquier- Tribunal. 
SUPLENTES, 

Dres, Don Srxíto"Bairr10s1 :LJ01t;'FI01'1H:6genes Alvara:do•h, y 
Don José, Oi. Chica. 

Primer Examen: Ger1e11111-: dld)octoramlento 

F1·imer Jurad»: Pl'eside:ttb:l¡ Dn An:tbnífo. 'R,, M~tidt:Jí'í; Pri- 
mer Vócal; D.1t. David Ros1d'es li.,; Segu't1do• Voeal, Dr: Jtlsé 
Manuel :Ma.ta;. 

Segundo Jurado: Presidente; D11. Emeterio Osear Salazar; 
Primer Vocal, Dr. Juan Benjamín Escobar; Segundo Vocal, 
Dr. Manuel Alférez. 

, Oéolmo'· Juradcr 
Eoorwmúi Polítiaa,, Estadística y Oienaia,, tle la· Hacienda 

Presidente, Dt. J. Evnesfo Vásq.U'ez; lor:, Vocal,,, Dt. Petlroi S. 
Fonseca; 2o. Vocal, Dr Miguel Amgel A!tcame. 

Undécimo, Jurado 
Lógiaa Judiaial e Historia, de las Instituciones Ju« ulica« 

Salvadore;fías. Presidente, Dr. Migµel Rafa.el Urquía; le11. Vo- 
cal., Luis. Bivas h.; 2o. Vocel Dr .. Fedro Atiho Bomlla, 

Duodécimo Jurado 
Oratoria Forense. Presidente, Don.Francisco Gavidia, Ler, 

Vocal, Dr .. Sarbelio Navarrete; 2oi V' ocal, .Dr, Vida! Severo López 

Dnatorarnientos: 
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Primer Curso 

Dra. Ro· Proleg Soclo· bJ.adis• .tói J~~; e 
NOMBRE.S mano (1•, dBI Dll0 logm rea His. de lail 

l'arto) reclio 1, J; Sálv, 

W alter Osear Schutz ...... !) 8 9 7 7 
José Antor1ÍO Blanco . 5 7 G 7 7 
José Antonio Rivera 9 10 !} 8 7 
Pedíc Nonbleau .. 9 8 7 8 8 
Jo1ge Ainn o Sol .... !) 10 10 8 8 
José 'I'omás López .. o 5 4 5 (l 
José Poi ñrro Moreno 6 ,1 4 ;i, 
José Pedro Yillntoro ft 6 7 
Enrique E. Campos ...... .. 7 (:j 6 5 7 
,Tulio César Gnillén 9 !J 6 9 6 
José David Aguila 5 4 5' 3 5 
Rufíuo Castillo 8 5 7 6 5 
Humberto Flores Navas ..... 9 

Exámenes Praoticados en la Escuela de Jurisprudencia y 
Ciencias Sociales Durante el Año ae 19.33 

1) Uanuel Castro R h . Ier Examen Aprobado por 'nnarnml'datl 
2) ~fonnel Castro R h . 2º « ~ « « 
3) Juan Qú11lóuez •. Ler « « « « 
4) J uan Qmñónez .. .. 2º. « ~ « t( 

5) Niculás R. Ilfe1aza l er, « Reprobado per -mayoria 
6) Nicolás R Melara . Ler « A pwbatlo por ,nrn,yoN'á 
7) Nicolás 'R "MeLua 2º « « « unammi\fatl 
8) 'Manuel T l\fot'tfnez .Ler « Repniüátlt} por mayoría 
U) Manuel H Rivera .Ler « A probado poi tHiánifüidatl. 

10) José Alberto Dlaz .. ler « 'I: IC « 
11) Manuel 'T. M:al'Unez .. 1er « ·Reprnbado por ·t11ay-0ría 
12) Manuel H. Rivera 2º « Aproba<lo por llhá.1ii1UHlhtl 
13) José Alberto Díaz ..... 2º. « '« « « 
H) Ricardo A1b1z(1 H Lar « « « « 
15) Rafael A. Cmballo Let « ,e « « 
16) Raúl A11Eredo Gamero .. Ler « « « « 

Cuadro Número 13 

Exámenes Privados de Doctoramiento 

Cuadro Número 12 
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Dro. Ro· Proleg SOCIO- Estad Is- Lóg. Jud. e 
NOMBRES mano (1• del De· logla tic a Hiat. de las 

Parte) re cho I J Salv 

Manuel A Gnüérroz 8 5 7 6 6 
Serafín Posada h 4 • ~. 8 5 7 5 7 
Manuel Mateo Mancia. 8 7 7 7 6 
Antonio Berdugo h 10 G 6 9 g 
Medecael Jiméncz 9 5 6 7 4 
Cipnano Magaña G 8 4: ( 4 
Miguel A11gel Ohévez ... 
José Montoya Patada 8 8 5 5 6 
Juan Alfredo Pineda . g 8 6 8 5 
'I'adeo Alberto Gómez 8 9 6 7 G 
Alfredo Alemán h .. 8 5 [¡ 
Luis Antomo Velasoo . 6 8 5 4 
Fidel Cruz Oastio 5 4 4 3 5 
José Leandro Echeveirta 8 10 H 7 7 
Leonat do A A vílés. 5 6 5 5 
Gustavo Maitínez Q e 
José Raúl O'conuoi G 6 ,., 5 ,, 
Alfredo A1varado h 1) 4 7 7 
José 8 Pacas . 6 6 4 4 5 
Manuel F Contreras ... 5 5 4 ¡-¡ 
Julio A Domínguez 8 9 5 7 5 
Osear Ticas Gonzáles ....... 8 7 5 4 5 
Félix Camzales h 7 5 7 6 5 
J orge Castro P .. 8 8 10 7 8 
Francisco B Galindo .. 6 7 
Luis G Cornejo ... 5 
Napoleón R Alva1e11ga 5 
Mano E Funes 5 
Salvador Araujo 8 7 6 6 fi 
Humberto Sáenz 7 5 7 ti 
José Fidel Gutré11 ez 6 5 5 (-¡ 5 
Antonio Escobar Fratti 5 5 7 
Ranulfo Amava A 5 7 5 
Rafael A Villaco1ta 6 fi 
Manuel S Rodríguez 5 
Francrsco Guevara h 7 7 7 7 
Remaldo Bonilla . G fj 5 4 
Ricardo Jiménez C .. 7 9 
Guillermo Salazar h 8 (\ 
J uveutrno Aiteaga 7 



Derecho C6digo Derecho Derecho l~ter~a 
NOMBRES Romano Civil Constltu- monal POblico 

(1• p) (Libro 1) cronal (I•. P,) 

José Salinas Ar1z 9 7 7 5 
Abiaham .A.maya h .. 9 8 7 5 
Juan 1ienéndez S .......... 9 9 5 5 
Guillermo Hemández ...... 9 9 G 7 
Eugemo Dtaz Galiano . 9 10 9 8 
Al varo 1.farmo ••••• 4 ....... 9 10 9 9 
Arturo Acevedo h ........... 9 9 7 4 
Arturo Martínez Flotes ... 9 9 8 
Rícaido Jiménez o 9 10 9 8 
Antomo Escobar Fratti . 9 8 5 5 
Iiannlfo Amaya Ayala ...... 9 9 5 6 
Guillermo Cordón ....... 9 7 6 
Nicolás Chica y Aguilar ..... 6 6 G 5 
Anto1110 A1 tigq. .... 5 8 7 4 
Fidel Castro Domínguez. 5 6 5 5 
Ricardo Abraham Espmoza. G 5 
José ?liianuél Peralta G 7 7 5 
Humberto E López 6 6 5 5 
Napoleón R. Alvarenga ...... 7 7 6 4 
Marcelino Mejia Quesada 6 8 6 5 
J. Francisco López Ay ala ... 6 8 
Bernabé Luis Al varenga 7 8 
Manuel Mómco ........ 8 8 
Ricardo A. L1 ma ........... 5 5 4 
Juventino Arteaga .......... 5 9 
Carlos Pa1 ada Kafie 8 
Miguel Angel Dmán ........ 7 
José Ricardo Ortrz ........... 6 5 
Gilberto Agmue. 6 5 
Osear A Osegueda ........ 6 6 
Luis Guillermo Cornejo ...... 5 
Héctor Sol :M:éndez ...... ,. 7 4 6 
Reyes Galileo Villegas .... 8 6 4 
José AgusUn 'I'encno .... 8 4 
Alfredo Arnaza Alfaro ...... 6 4 4 
Marco 'I'ulio Payés .... 5 5 
Joaquín Gómez ••• 4 ••• 7 7 
Alfredo Valiente Argueta .. 7 g 
Callos Roberto Sánchez .... 4 
Julio Aunando Zún1ga .. 6 6 

S6gundo Curso 
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4 

4 
4 

7, 
6 

6 
5t 
7 

6 
7 

5· 

Ó• 
7 

5 

8 
8 

5 

'{. 

n 
71 
!) 

Derecho Interna. 
.eronal, Público 

(2• I'") 

6 5 
5(2º.Ex) - 
4.(2º Ex) - 
4'(2º Ex J - 
5(20..Ex )' - 

' 5 
5 
7 
6 
5(Z0.Et) 
3 

Derecho Interna. 
c,onal P~bllco 

(I• P) 

5 
4 
5 
4 
6 
5 

5 

7 
5 

7 
LO 

ao. 
5, 
7,, 

Códigq 
Civil 

(llllro 11) 

De rocho 
Conalitu· 

cconal 

5 
4 
3 
3 
4 

4 
4 
4 
5 
3 

7 

4, 
10 

5 
n 
8l 
8 
i) 
5 
7 
9 
7 
n 
2 
4 

5 
9 
5 
9 
8 
G 
9 
4 
7 
7 

óódlj¡ó 
Penal 

Oódloo 
Civil 

(Libro IJ 

Código 
de, lnatr 
Crlmlnal 

Tercer Curso· 

Dbl'él:t/o• 
Romano 
(1• p) 

Fianc1sco A. Barnere. 
Julio F Fe1 nández 
Aituro Samayoa. ... 
Arturo Z OasbiUo 
Vtctor M. Martioorena. 
Felipe Oáceres 
Salvador A Guerra. 
Angel García Genzález 
Jorge A Hernáudez 
Alñede Valiente A. 
Luis A. Valiente. . 
Francisco Delgado y Agiiirre 
José Ricardo Ovti11; 
Ricardo A Espinor.a 
Anstides Zaldaña. 
José Antonio Munguia h 
Osear M. González . . 
Julio, Armando Zümga . 
Hornero A velar Falla 
Gílberto Agurrrs ........ ,., ... 
José Mannel Peralta 
Manuel Mómco 
Ricardo A. Lima . 
Fidel Castro Domtnguez. .• : 
Marco Tulio Payés 

NOIIBR,ES 

Ht>m'Cfo· .A.velar. Halla . ,,, . 
Ricardo A Lrnra ;: .. . . . 
Oailos Roberto Sánches .. 
Alfredo Arrrnza Alfaro .. 
Jesé Agusttn 'I'enono ..•. 
Luis A. V aliente .. 
Anstides Zaldafla....... ... . 
Osear, M. González . 
José .A'.ntomo Mnnguía ...... 
Napol'eón R Alvarengn .. 
Rafael, A. Villacortn .. 
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G 
ó 4 

7 

7 
4 5· T 

5 6; 
4 4 7' 
5 5 8 

5 6 
2(3º Ex) 5(&0.Ex.)- 
fi 5 8' 
5(2º.Ric) 5 8 
5 4 

5 
7 
6 

5 
6 
5 

6 - 
7. 

7 5 
7 

5 7 

7· 
6 8i 

G 

3 

4 

Cbdigo 
Pon ni 

Cuarte> Curso (Plan de· 1928) 

NO•BRES Oerecho Procodimiilll• C6dlgo Mod, leg.• Ahtrop 
Mtvo. tos Civiles CMI .Cl'lm; y !loe de 
(1•, p) (1er, A') (Llbrolll) Pslqu1,1·r1a 

Antbn10 González Cabezas .. 7 6 91 5 
Alfredo O,tiz Mancia 10 10 10 10. 
Jonq uln Salvador Valdez ... 6 8 8 
José, Alberto Vides ....... 8 8 8 
Manuc1l Rodolfo Bonilla ...... 7 
Balar mino Rodi Iguez !) G 10 8 
Ama.deo A11tiga 8 lJO 
D1eg,o 001 dero Rodríguea 8 9 7. 
Raúl: Cornejo .. .. 6 5 8 
Alfonso Salinas 5 8. 7 
Humberto Castillo 5 

7 
5' 
!) 
8' 
G 
7 
7 
6 
8 
6 
7. 
5 

5 

Dorocho lnterna- 
olonal P6bllco 

(2•.P.> 

(lódlgQ 
Civil 

(libro 11) 

04ill~o 
df histr. 
Crlmhial 

Napoleón R Alvarenga ..... 
Osear A Osegueda. . 
Carlos Artmo ArauJo 
Manuel' Rodolfo Bonilla .. 
Guillermo Q de León . 
Inés Antonio Parada 
Miguel' Angel Duián . 
lfaúl Cblll0JO .... , .... 
Ma11ano M.orán 8alde16n 
Humber to 'Iumasino . .. 
Ef111in Mermo . . . . .. .. 
Alfonso Salinas .. 
Hurnberto Castillo . 
Diego Cu1de10 Rodrígnez 
Rubén Guerra Castro .. 
Federico Josa . .. .. 
Hafael Pefla h 
Hei nán <'a ñas Rhras . . .. .. 
Colombo Rosales. 
Rafael' Peña h 
Oiro A ituro López .. 
Oarlos A 1 tui o A 111.nJp· .. ""'" 
Callos Parada Kafie · .. 
:Am~dbo &1,ti:ga . '"""' •. ,,. 
José Albe1:to .. Vides • .. . .. .. 
Manuel Antonio Bruyeios . 

NOIIIQRES 

ff7 LA UNI!VER.SIDA ID 



38 LA lJNlVERSlDAD 

Derecho Procedlm1en- C6dlgo Med. Leg. Antrop 
NOMBRES Adtvo. tos Clvlles Civil .• er,m. y !loe de 

(1• P;) (ler. A) (Libro 111) Pa1qu1atrla 

Efraín Menno ..... 6 5 o 
Ciro Arturo L6pez ... 7 6 
Her nán Cañas H.ivas .. 5 7 
Inés A ntorno Parada 5 7 
Guillermo Qumíanilla 3 7 
].Ianano Motán Calderón 5 8 9 
Callos Artmo Araujo . o 
Luis á.lonso Ohica . 5 
Angel Ga1cía González 3 
Víctoi Alvmce Cruz 3 7 
Juan Francisco ::\'Imcrn 7 4 
Manuel Rudolfo Bonilla 7 
Juan Francisco Muroi» 5(&0• Ex ) 
Manuel Bellegamgue ... 6 
Julio Horaero Menéudez. G 
Manano Sosa Melina 7 
José Ricardo Dueñas 8 
Napoleón Mazrn1 6 
Augusto A. Villalta 6 
José .Mad1·1z 7 
Adán Carlas Rh as fi 

Oumto Curso (Plan de rn2a) 
Derecho Códl~o Pro e Crimino· Legislación 

NOMBRES Adtvo Civl Civiles 
(2• p) (L 111) (2o Año) logia Militar 

José R González lVI 6 8 6 5 
José Adalberto Bolaños 8 10 5 7 5 
Raúl Alfonso J ovel. .. 6 9 6 7 8 
Manuel Bellagamgue 6 5 5 7 
Fraucisco Alfonso Lerva .. 9 8 7 8 9 
Saúl R. Portillo •. 10 10 9 8 9 
Raúl Lara . 10 10 6 7 10 
Augusto A. Villalbi 6 9 4 
Julio H Menéudez 6 8 7 8 
Marrano Sosa Melina 4 
Napoleón Mazrer 7 H 4 
Ernesto Arrieta G 10 5 7 8 
José Ricardo Dueñas 8 7 
Juan Francisco Mm era 4 
Adrián Picbe Rivaa 4 6 6 
Carlos Melina Aiévalo 5 8 7 5 
José Maduz 6 
José Humbeito Huezo. 5 
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6 
8 
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10 
8 
8 
10 
10 
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H 
8 
9 
10 
10 

9 
!) 

10 
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7 

7 
5 
5 
7 
8 
7 

Rodolfo Daglio Jiménez 7 
Humberto L Costa...... 6 
Max, Guillermo Novoa 10 
Napoleón Rodríguez Rmz . 8 
Cornelio Lemus Corleto 9 
Tomás Canjura Ortiz 5 
Max, P Brannou ... 
Héctor E Jiménez 9 
Alfonso Eochac .... 

Proc Dro lnt 
Civiles Prlv, Finanzas Cód da 01 atorra 
(2• P} (Todo} Comercio forense 

NOMBRES 

7 

G 

Fil del 
üro, 

7 

6 
9 
9 

10 
9 

10 
8 
6 
6 
9 

Código Ley1sla- 
do Co· ción 
mercro Militar 

5 
5 

Proc, Ci- 
viles 

(1• p) 

5 

6 

7 

5 
8 

7 
8 
7 
8 

Fil del 
Oro 

Sexto Curso (Plan 1912) 

5 

7 

Leg,sln· 
cibn 

Militar 

8 
7 
5 
9 

Medicina 
Legal 

Héctor Muñoz Barillas 
José Rubén Hernández 
Callos Bustamante U 
Alfonso Pineda López ....... 
Max P. Brannon ..... 
Alfonso Rochac 

NOMBRES 

Ouinto Curso (Plan de 1912) 

lnt Pri- 
vado 

(1• p) 

8 
8 
7 

10 
7 
8 
7 
6 
8 

Econo- 
mla 

Politicn 

Leúpoldo O. Rodríguez 5 
Salvador Maittnez L 9 
Frauctsco Auieta G n 
Alberto Villel11 Vidal 6 
Ricat do Mena V 10 
J osús Góchez Castro ... 7 
Rodolfo Cordón . . 9 
Ricardo .A vila llf 6 
J usé Rodolfo Rosales 5 
Luis I Segovra 5 
Lms Claros Reyes 6 
Carlos Uolina Arévnlo . . . . . . . 5 
José R. Gonzúlez M: . . . . 5 
)Ianuel Suát ez Mouterrosa. 6 

Proc Ci· 
viles 

(3er Aíio) 
NOMBRES 

Sexto Curso (Plan de 1928) 
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10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 

Oriitor,a 
Forense 

5 
10 
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10 
10 
10 
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10 
10 
10 

10 
10 

fl 
9 
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7 
10 

Práctica 
Procesal 
y Nbtar 

8 
9 

10 
8 
9 
6 
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10 
10 
8 

10 
f} 

10 
1) 

10 
fl 
fl 
9 

C6d' do 
Com, 

8 

5 
7 

Práctica 
flnaniaa CM. de Oratoria Procesa.\ 

Com Forense y Notar 

Dro, lnt, 
Prwado 
{Todo) 

Car los Hayem h 10 
José Valentln Jaimes 8 
Cnsanto Orollana M H 
Rafael Helena Rosales, • . .. 8 
Fab10 1\folina Escolán 8 
Ridmdo Adolfo A~gúlo... .•. 8 
Luis Ernesto Guillén.. •. ... 10 
Ped10 José Paz .. 10 
Miguel Ángel Pena Valle.. 7 
Franeisco G Párez 10 
Rafael A. Caiballo 10 
Manuel H Riveia . 
Carlos Castillo Méndez . 
Ricardo Arb1zú Bosque 
José Alberto Díaz 
lfaúl A. Gameto .. 

Dro lnJ 
N O M B R E S Privado 

(2• P.) 

Septimo Curso 

8 

. Proced, 
CMlaa 

.(2• p) 

5 
10 

(j 

8 
H 

M:iguel Angel '!lfoñoz 
Mnrgai ito González H ..... 
Obelio Velásquoz. 
Miguel Angel Celis O .... 
1\Iar10 César Mngaña 
Cnrlos Hustamante U . 
Alfonso Pineda López .. 
Mjguol .Augel Peí'ia Valle 
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MEMORIA DE LOS TRABAJOS DESARROLLADOS 
EN LA ESCUELA DE MEDICINA DURANTE EL 

AÑO ESCOLAR DE 1933 

FACULTAD DE MEDICINA 





Ha ocupado el puesto de Decano de· la Facultad, durante 
todo el año lectivo al cual se contrae la presente Memol.lia, 
el; señor doctor don Guillermo I'ngueros. Hu. servido -su alto 
cargo con entusiasmo y dedicación. 

Eibro de Ac1te1 dos. -Como una medida. de discrplíus y 
de orden, el señor Decano ordenó que se abriera. y se llevara 
un libro en el que constan, por escrito y debidamente fümp.- 
das, todas las diaposiciones tomadas por el Decanato, Tll.l 
libro se encuentra al día y la. experiencia ha demostrado que 
fué buena y útil 11.1, medida adoptada al crearlo. 

Secreto» ía.- La Secretada ha estado -también. durante 
todo el .aíío de mil novecientos treinta y tres.- a cargo del 

Oeoanato y Secretarla 

Réuimen interno de la Fa~ulta~ 

Primera $j}cción 

Tengo el honor de rendir ante esa Superioridad el infor .. 
me correspondiente a los trabajos realizados en esta. Faoultad 
durante el año próximo pasado, de mil uovecientos treinta y 
tres. Agruparé, para su mejor exposición, en dos secciones 
la materia contenida en esta Memoria: en una se traml,'áP. 
los asuntos atañoros al régimen interno, y en la otra todo lo 
relacionado con la Facultad. 

lioNORABLE CONSEJO UNIVERSITARIO' 
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Las nóminas de los miembros de la Junta Directiva de 
hi Facultad, y de los señores profesores de la. Escuela de 
Medicina, figur:rn en los anexos números uno V dos, de esta 
Memoria 

Junta Directiva. - La Honot able Junta Directa va celebró, 
durante el año. qurnce sestnnes ele las cuales nueve fueron 
ordi nanas, y seis extraordinarias. 

Débese, en este lugar, hacer mención de una irregulari- 
dad que se notó durante la segunda sesión ordmana de la 

'Honorable Junta Directiva. En dicha sesión, celebrada con 
fecha 'diecinueve de abril, esta Secretaría dtó cuenta con todas 
las actas levantadas con motivo de las sesioues que fueron 
celebradas mientras fué Decano de la Facultad el señor doctor 
don Guillermo González, así como con las dos actas corres- 
pondientes a las sesiones que tuvieron venficativo al fenecer 
el Decanato del señor doctor don Juan O Segovia E hizo 
notar que todas las actas mencionadas t arecían de las firmas, 
tanto de los señoris Decanos nornbraúos, como de\ señor Se- 
cretano de la Facultad, doctor dou.Désar E López De tal 
irregularidad se había dado ya parte al seño: Subsecretano 
de Instrucción Pública y al Honorable Consejo Universitario 
para qµe resolviesen lo que juzgaren prudente. 

El Honorable Consejo U mversi ta1,10 ac. rdó autorizar a 
la Juuta Drrecti va de esta Facultad paia quP, según su 
criterro, aprobase o rechazase las actas mencrouadas en el 
párrafo antennr, o cualquier ·parte de ellas En uso de tal 
autorización la Junta Drrectiva procedió como a continuación 
se expresa· 

En la sexta sesión ordinaria, resolvió: no autorizar el 
acta correspondiente a 'la pnmera sesión extraordinaria cele- 
brada por la ,T unta Duectiva de la Facultad en 17 de mayo 
de 19:32 La razón que fondó esta rosolueión, es la: de que 

Profesorado 

que suscribe. En esta oficma se ha procurado secundar lo 
más eficaz y eficientemente posible IR. labor del Decanato. 



fas disposiciones que so tomaron en aquel entonces, no estaban 
de acuerdo con los Estatutos. . 

En la cuarta sesión ordmana, se leyeron las actas co- 
rrespondientes a las, .seaionea segunda, tercera, cuarta y quinta, 
todas ordmanas, celebradas durante el ,año de mil novecientos 
treinta y .dos, Y se resolvió: aprobarlas, con ligeras modifi- 
caciones. 

En la sexta sesión ordinaria; se leyeron las actas corres- 
pondientes a las sesiones sexta, séptima y octava, verificadas. 
en nul novecientos treinta y dos. Sa aprobaron: con excep- 
,món de la resolución tomada en la séptima sesión-de 4 de 
-oetubre del referido año de 1932-y que se contraía a dar 
licencia a los estudiantes de últimos cursos para recetar 

E-i de hacer constar que olasrñcase este acto de la Junta 
Directiva, como de «régimen interne> de la Facultad porque, 
en i eahdad, se hmité a llenar un requisito sin el cual todas 
las actas carentes de firmas quedaban nulas, y así también 
las drsposioioues en ellas tomadas, 

I'mso1,~gl Docente..-Durante todo el año. lectivo de H)3:-1 
se notó una más rE;>gular asistencia a las clases, ,por parte 
de los señores profesores Ello se debió a disposiciones ati- 
nadas de la Honorable Junta Directiva, la cual, dándose cuenta 
de que no daban resultado 'alguno las frecuentes excitativas 
que se dnigían a varios de eutre los señores 'profesores, 
acordó-durante su tercera sesión extraordmana+: conceder 
quince días de permiso, sin goce de sueldo, al profesor que 
sin causa j ustrficada faltare por tres veces consecutivas a su 
cátedra, debiéndose en ese caso, llamar a que le sustituyera, 
al profesor suplente Tal disposición fué ampliada por el 
Honorable Consejo Superror Directivo en su sesión extraordi- 
naria de 22 de 1umo, y adoptada paia otras Facultades. La 
de Medicma no se v1ó, afortunadamente, en el caso de aplicar 
tal sanción más que una sola vez. 

Respecto al cuer¡po de profesores, puedo anotar lo si- 
gurento: 

a) -A propuesta del señor Decano de la Facultad, dicho 
cuerpo de profesores fué reorgamzado El acuerdo respectivo 
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aparece pubhcado. en el D1ar10 Oficial de fecha 15 de febrero, 
que aprneba el cuadro de profesores que fungió durante 
el año. 

b )- Con fecha dos de marzo, el Decanato recibió una 
atenta comunicacién del señor doctor Carlos R. Lardé, en la 
que manifestaba: que las funciones de Miembro del Oonsejo 
Directivo del Hospital Rosales -de cuyo Consejo formaba en- 
tonces parte,__ le impedían preparar y desempeñar con efi- 
ciencia la cátedra de Patología Tropical, por lo cual se veía 
en el caso de presentar su renuncia y pedía que ésta le fuese 
admitida La Junta Directiva, tomando en consideración las 
razones apuntadas, acordó aceptar la renuncia y dar al doc- 
tor Lardé las debidas gracias· por los buenos servicioa que a 
la Escuela había prestado. Para sustituirlo, acordó propo- 
ner-ante el señor. Subsecretario de Instrucción Pública+- 
al señor doctor don Lázaro Mendoza, hijo. No obstante, como 
se verá más adelante, este nombramiento no subsistió. 

c)-En virtud de que el profesor titular de Ginecología, 
doctor Raúl Estupmián no se hizo cargo de su cátedra, acor- 
dóse llamar para que la sirviera, al profesor suplente, doctor 
Ricardo Moreno 

d)-El. encargado de la cátedra¡ de Patología Externa, 
doctor Carlos Muñoz Barrilas, comunicó oportunamente a esta 
Secretaría, que no le sería posible hacerse cargo de su clase 
antes del mes de jumo Para llenar la vacante, se llamó al 
profesor suplente, doctor Arturo R. R~yes para que le susti- 
tuyera por el tiempo que fuese necesano. 

e)'- En la cuarta sesión ordinaria, celebrada en 8 de JU- 
nio, la Honorable Junta Directiva acordó. nombrar, al señor 
doctor Salvador Rt vas Vides, profesor propietano de Patolo- 
gía Interna, primera y segunda parte; y nombrar profesor 
suplente de Clímca Médica, primera parte, al señor doctor Lá- 
zaro Mendoza, l11JO, Al mismo tiempo, se cancelaba, al pri- 
mero de los mencionados, el uombranueuto de profesor su- 
plente de Clímca Médica, y al segundo. el .de profesor de 
Patología 'I'ropical. 
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El número de alumnos matriculados, fué el de setenta y 
ocho: según nómmas que se agregan corno anexos de la prt- 
senté memoria La asistencia de tales alumnos a las clases, 
fué bastante sausfuctona, así como también a las prácticas 
de Laboratorio y Anfiteatro. De dicha asistencia también se 
reuutreron, a la Secretaría de la Universidad, mfonues men- 
suales. 

Entre las resoluciones que recayeron en solicitudes for- 
muladas por los alumnos, merecen especial mención las si- 
guientes. 

a)-En la segunda sesión ordinana de la Honorable 
Junta Directiva, se acordó de ennfornndad con la pencrdn de 
varios estudiantes que solicitaban permrno para asistir al cur- 
130 inmediato superior, llevando hasta dos materias retrasadas, 

Alumnado 

f)- Los pernusos que se eouoedieron d m au te el año, fueron 

Al profesor de Bacteriología y Química Biológica, doctor 
Salvador Aguilar, ocho días; 

Al profesor de Terapéutica, doctor Godofredo Arneta Ro- 
ss1, un mes Motivo. enfermedad. 

Al profesor de Anatomía Descnptiva, doctor Li.berato Dá- 
vila, qumce días. Motivo: enfermedad. 

g)-Las renuncias mterpuestas, de las que 'tuvo que co- 
nocer la Honorable Junta Directiva, fueron 

La rlel Vrce- Decano, señor doctor Carlos Rodríguez. 
La del profesor de Anatomía Descriptiva, prrmera y se- 

gunda parte, señor doctor Liberato Dávila. Se acordó no 
aceptarla, y excitar al señor doctor Dá vi la para que con turnase 
sirviendo su cátedra, excitativa que fué atendida siendo reti- 
rada la renuncia. 

h)- Los cuadros de asistencia de los señores profesores 
de la Facultad fueron enviados mensualmente a la Secretaría 
de la U 111 versidad. 
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Se acordó además hacer saber a los peticionarios que todos 
aquellos que no estén capacitados conforme al Reglamento de 
la Escuela para asistir a las clases después riel 18 de juho 
perderían el derecho de asistencia que se les concede 

b)-En la misma sesión ordinaria (segunda) se acordó 
delegar al Secretario de la Facultad para que, en vista de 
los documentos que acreditan los estudios de medicina, hechos 
por el señor don Humbsrto González, se formulase un plan 
especial al cual debería éste sujetarse. 

e)- El bachiller don Miguel A Monín sohcrtó, con focha 
cinco de junio, que le fuera repuesto un certificado de. asis- 
tencia a las clases correspondientes al Cuarto Cm so de Me- 
dicma (Plan H)l 2). La Junta Drrectiva acordó que se ex- 
tendiera d1d10 cer nfícado, st de las Listas de Asisten cia reul- 
taba acreditado suficientemente el hecho de que hubiese en 
realidad asistido a tales clases. Pero, consultadas estas listas, 
res ul~ó que el nombre del señor Morrin no aparece en ellas. 

d)-Se declaró I a eqm valencia de estudios de las mate- 
rias Higiene, Medicina Legal, Toxicología, Pediatría y Tera- 
péutica, que cursaron en la U rn verstdad de Honduras los ba- 
chilleres don Alfredo Sagastume y don Alberto Sien a Carrasco 

. e)-Al bachiller don Carlos A Villafuerte le fué dene- 
gada la solicitud en la cual, por vía de gracia, pedía que se 
le pernutrera exammarse en Histología, sin tener que cursarla 
nuevamente (a Jo cual estaba obligado por haber sido repro- 
bado, en el respecti vo examen, por tres veces consecutivas). 

f)-A los señores estudiantes del Qumto Curso les fué 
denegada la solicitud q110 formularon para que se les pernn- 
tiese exammarse en las materias de su curso, del pnmero de 
septiembre en adelante 

g)-Al bachiller don Miguel Vides 'I' se le denegó una 
solicitud en que pedía se le concedwra examen general público, 
prev10 .a la obtención del título de Doctor en Medicma En 
virtud de los estudios hechos por el sohcitanto ~~ y según 
aparecía de los certificados ,que se tuvieron a la vista- se 
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Preparación de caldos para cultivos 
Preparación de colorantes: 

Azul de Metileno Acético, 
Fucshma Fenicada, 
Violeta de Genciana, 
Azul de Kühne, 
Colorante de Bismarok, 

Laboratorio üuhmeo Bacteriológ1co 

Como antes se dijo, la asistencia de los señores profeso- 
res fué mucho más regular y satisfactoria que en el año 
lectivo de 193J. El número de clases qup, se dió al año, está 
comprendido o especificado en el anexo número 5 que se 
agrega a esta Mamona. Oscila entre 1 Oti (en Fisiología) y 
43 (en Olímca Quirúrgica, pnmei año) 

Los trabajos efectuados son como sigue 

Labor Desarrollada 

acordó exigirle la sustentación de los exámenes de Clínicas-tal 
como lo estatuye el Reglamento- antes de que pueda some- 
terse a la prueba final. 

h)-El bachiller don Humberto Arneta Y., formuló so- 
licitud en la cual pedía que le fuese declarada la equivalen- 
cia de la práctica que hizo en el Servicio de Maternidad del 
Hospital Rosales, por la asistencia a la clase de Clímca Mé- 
dica, segunda parte. Tal solicitud fué denegada 

i)-Se denegó la sohcitud que formularon los bachilleres 
don Ramón Fermín Rendón y don Luis Yüdice contraída a 
que les fuese válida la asrstencia a Clímca Obstétrica (mate- 
ria que les corresponde estudiar en Cuarto Curso) a pesar de 
que sus nombres no aparecen en las listas respectivas. Afir- 
maban los solicitantes que el hecho aludido -de no figurar 
sus nombres en la nómina de asistentes- no era óbice para 
su intento, .Yª que ellos en realidad asistieron a las clases 
mencionadas. 
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1-Neumonía (Hepatización gris) 
2. - Pleuresía Tuberculosa. 
3.-lYiamitis crónica 
4-Fibro-adenoma de la mama 
5 -Cisto-fibro-adenoma vegetante de la mama 
ü.-Epitehoma tubulado de la mama 

Laboratorio de Anatomía Patológrca 

Lugol 
Aoido Nítrico al tercio; 

Preparación de distintos medios de culti vo: 

Caldo Peptomzado ordinario, 
Caldo albuminoso, 
Caldo- suero glncosado ( medio de Lmffer) 
Gelosa ordmana, 
Gelosa- suero, 
Gelatina, y 
Gelatma, agar. 

Las antenores preparacrnnes se lucieron de abnl a 1 unio 
De Julio en adelante se hicieron los trabajos que se especi- 
fican a contmuaeión 

Siembra de cultivos obtenidos, 
Preparación de láminas 
Cultivos de. 

Bacilo tífico, 
Bacilos para-tíficos <,A» y «B», 
Coh- ha cilo, 
Bacilo tetánico, 
Bacilo difténco, 
Bacteridia carbonosa, 
Es ta fil ococo, 
Estreptococo 

Preparación de Iármnas con los nncro-orgauiamos citados, 
y además con Gonococo y Bacilos de Koch, 

LA UNIVER8TDAD 50 



Se lucieron las preparaeioues siguientes. 

1 -Sangre de pollo coloreada por el método de May 
Gruuwald 

2 -Sangre de rata, coloreada por igual método. 
3 -r-Sangre humana normal coloreada por igual método 
4.-Sangie humana parasitada coloreada por igua] método. 
5 - Preparaci ón de uuemanas montadas en Bálsamo y 

Lutadas. 

Laboratorio de Parasitología 

7.-Epitelrnma atípico de la mama (forma Squuosa) 
8 -Hepatitis mtersnoial pigmentaria. 
9 -Adeno·cáncer del hígado con cirrosis { Gilbert y 

Hanot) Lúes 
10 -Degeneración grasosa del hígado (secundano) 
11.--Cáncer nodular del hígado (secuudarro) 
12.- Glomérulo Nefritis oongestrva, 
18 -~Congestión renal. 
14. -Nefnt1s crómca 
15 - Infarto del miocardio. 
16.-Pancarditis reumatismal (hay nódulos do Aschoff) 
17 - Endocarditts crónica (mitral) 
18 --Epitehoma espino-celular a globos córneos (biopsia) 
19 - Epitelioma baso- celular (biopsia) 
:;l0 -]~ibrom10ma mahgno del útero 
21 - Epitelioma tubulado del útero 
~2 - Epitelioma encefaloíde del útero 
23 ---Anexitis (mfl del tipo nodular, hay lesionos de 

vasculantie) 
34 -Prostatitis orónica 
~6 -Tumor mixto de la glándula sub-maxilar 
26.-0steo-cond10-saicoma (tibia) 
27 -Otitis crómca ateromatosa (sífilis) 
28 -TL1bcrculos1s ganglionar úleero-caseosa (ganglio 

axilar) 
2 9 - Hígado cardíaco 
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1.-Suturas: cirujano Juan Allwood P. y ayudante Rutilio 
Aguilera. 

2.-Suturas de heridas del cuero cabelludo, del párpado, de 
los labios: cirujano Adolfo García O, ayudante Armando 
Urrutia. 

3.-Tonorrafias: cirujano Armando Ilrrutia; ayudante Rutil10 
Aguilera. 

4.-Traqueotomía: cirujano Rutilio Aguilera, ayudante Juan 
AllwoodP. · 

5.-Craneoctomía: cirujano Armando Ilrrutia, ayudante Adol- 
fo García O. 

6.-Enucleamón del OJO cirujano Carlos Figueroa, ayudante 
Adolfo García O 

7 .-Apendicectomía. crrujano Rutiho Aguilera, ayudante el 
profesor. 

8.-Cura de úlcera del estómago. cirujano Armando Urrutia; 
ayudante Adolfo García O. 

9.-Ano contra natura temporal: cirujano Rutilio Aguilera; 
ayudante Juan .A.llwood P. 

10.-Ano contra natura definitivo: cirujano Armando Urrutia, 
ayudante Carlos Figueroa. 

11.-Colemstectomía: cirujano Armando Urruaa, ayudante Gre- 
gario .A. vil a. 

12 . ...:......castración. cirujano Carlos Figueroa; ayudante Rutiho 
Aguilera. 

13.-Amputación del pie: mru1ano Leopoldo Sandoval; ayu- 
dante Gregario Avila. 

Trabajos Practicados en Clase de Medicina Operatoria 

6.-Ruevos de unemaaias en Lacto-Fenol y Lutadas. 
7.-Huevos de ascárides en Lacto-Fenol y Lutadas 
8.-Huevos da tncocéfalos en Lacto-Fenol y Lutadas. 
9.-Amibas en Lugol. 

10-Zancudos y larvas en Bálsamo. 
11.-Preparación Lutada de Ptmus Pubisen Bálsamo. 
22.-Preparación Lutada de Pulga 
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14.-Amputación de la pierna: cirujano Gregorio Avila; ayu- 
dante Alberto Avila F. 

15.-Desarticulacrón de la rodilla· cirujano Alberto Avila :F.; 
ayudante Carlos Figueroa 

16.-Amputación del muslo. cirujano Alberlo Avila F.; ayu- 
dante Carlos Figueroa. 

17 --Desarticulación de la cadera: cirujano Carlos Figueroa; 
ayudante Leopoldo Sandoval. 

18.-Amputamón del antebrazo· cirujano Armando Urrutia; 
ayudante Juan á.llwcod P. 

19.-AmputacMn del seno· cirujano Leopoldo Sandoval; ayu- 
dante Armando Urrutía, 

20.-Desartrnulación del hombro· cirujano Carlos Figueroa; 
ayudante Gregario A vila, 

21.-Desarticulación mter-esoapulo-torácioa: cirujano Adolfo 
García O.; ayudante Carlos Figueroa. 

22.-rrrepanacrón de la mastoides. cirujano Carlos Figueroa; 
ayudante Adolfo García O. 

23.-Trepanación del seno frontal cirujano Rutilio Aguilera; 
ayudante Armando U rrutia. 

24.-Ligadura de la lingual: cirujano Rutiho Agui.lera; ayu- 
dante Carlos Figueroa, 

25.-Resecc16n total del maxilar superior: cirujano Gregorio 
Avila, ayudante Armando Urrutia 

26.--Resección total del maxilar mfenor: cirujano Adolfo Gar- 
cía O, ayudante Carlos Villafuerte, 

27.-Esofagotomía externa: cirujano Alberto Avila F.; ayu- 
dante Juan AIlwood P 

28 -r-Pencardiotomía y sutura del corazón: cirujano Armando 
Urrutra; ayudante Leopoldo Sandoval 

29.-Trepanación del seno maxilar. cirujano Adolfo García O.; 
ayudante Carlos Villaíuerte 

30.-Nefrectomía: cirujano Alberto Avila F; ayudante Carlos 
Villafuerte. 

31.-Nefrotomía y pielotomfa. cirujano Juan Allwood P.; ayu- 
dante Alberto Avila. 

32.-Eutero-anastomosrn ténmno-terminal: cirujano Gregorio 
Avila; ayudante Armando Urrutia. 
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«El Día Médico» (Buenos Anes). ... . . . . . 2G 
«La Umon Méd1cale Latine> (París) . . . .. 8 
« Revista Médica Hondureñas v.. .. . . . . . . . . . . . . 4 
~La 'I'nbuna Médica» (Cuba) .. .. .. . .. . 4 
«Monde Médicale» (París} .. . ....... , . .. . l 
«Boletín del Instituto de Medicina Expenmen tal» 
( Buenos Aires ) . . .. .. .. . . . .. .. .. . . .. . 1 
«Gaceta Médica de Caracas> . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
«Boletín de la Oficina Samtana Panamericana> 
(Waslnngton] . . . .. . 3 
«Bulletm de la Societé de Ch1m10 Biologique» 
(París) . .. . . . .. . . .. . . . .. . .. . . .. ... .. . . . . .. . . . . . . . . .. 1 
«Revista de la Asociación Médica Argentina> 
(Buenos Aries) .. . .. . .. . . .. . . . .. . .. . .. .. . . .. . ;3 
«The Caduceus» (Hong-Kong). .. .. .. . .. 1 

Total de pubheaeiones recibidas 50 

No. de ejemplares Titulo 

Publicaciones recibidas 

Total. 1.750 

El movimiento de lectores fué como sigue 
Libros prestados fuera de horas do oficina .. . .. 3G4 
Libros prestados en horas do oficina 1 38fi 

Biblioteca 

33. - Entero-anastomosis latero-lateral cirujano Albet to Avila 
F., ayudante Rutiho Aguilera 

34.--Tal1a hipogástnca. cuuJano Adolfo García O; ayudante 
Carlos Villafuerte. 

35.-Amputación parcial del pene· cirujano Benjamín Lépez; 
ayudante Leopoldo Sandoval 

36.- Ligadura de la femoral cirujano Albedo Avila F; ayu- 
dante Juan .Allwood P 
Fueron inyectados nueve cadáveres para el uso de esta clase 
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!.-Durante el año lectivo de mil novecientos treinta y 
tres, hubo tres períodos de exámenes El ordrnano (de- 
bido a las condiciones anómalas que prevalecieron durante 
]os primeros meses) comenzó el pnmero ele marzo y termi- 
nó el último del mismo mes. Durante el mes de julio se 
verificaron exámenes extraordinanos Y durante los meses de 
octubre y noviembre se llevaron a cabo otros exámenes ordi- 
narios. 

Il-Los exámenes se ciñeron estrictamente al reglamento 
vigente Se tuvo la pena de anular dos exámenes de Clínica 
Médica, uno de Parasitología y uno de Física Médica, precisa- 
mente po1que los tribunales respectivos no cumplieron con lo 
estatuido por el Reglamento 

Observaciones Sobre los Exámenes 

De la simple enunciación de las cifras estadísticas que 
anteceden, se desprende por sí sola la conclusión de que se 
ha logrado un efectivo progreso en la efectividad de] apren- 
dizaje de nuestra profesión 

1932 1933 

Calificados con 1 O .. . .. .. . .. . . . . .. . • . . .. . 1 O 20 
Aplazados.......... .. üO 48 

El resultado de los exámenes, se encuentra consignado en 
los anexos ü a 10 que se agregan a esta Memoria Hay que 
hacer constar una mejoría marcada respecto a los resultados 
que se anotaban en el anterior informe anual; mejoría que 
sin duda se debe a las medidas de que ya se ha hablado y 
que tuvieron como efecto el obtener una más regular asisten- 
cia por parte de los señores profesores y estudiantes. 

El año de mil novecientos treinta y dos fué desconsola- 
dor por lo que tocaba a las pruebas finales. Comparando las 
ciñas respectivas, resulta 

Exámenes 
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Obras de Adaptación y Conservación 
a - Con moti vo de la penuria del Erario público, no fué po- 

sible ennquecer los laboratorios durante el año lectivo al 
cual se contrae esta Memoria; pero se ha tenido especial 
cuidado en mantener en magníficas condiciones de con- 
servación los pocos elementos con que se cuenta. A este 
efecto, cada mio de los Preparadores recibid el material 

Labores Diversas 
Conferencias 

Durante el año lectivo, dictaron conferencias sobre diver- 
sos interesantes tópicos -en el Salón de Conferencias-e- los 
señores profesores: doctores don Manuel Zúmga Idiáquez, don 
Nazario Soriano, don Solomon Meléndez y don Audrés Goens. 

Las materias desarrollarlas durante tales doctas conferen- 
cias, fueron: Higiene, Física Médica, Clínica Médica y Anatomía 
Patológica, esta última, fué ilustrada con proyecciones cinema- 
tográficas de cortes anatomo-patolégicos. 

Es de hacer notar el poco interés que despiertan entre 
el estudiantado La aaisteucra de alumnos fué demasiado escasa. 
No obstante, dada la penma de los sustentantes, y la calidad 
de los tópicos tratados, los estudiantes hubiesen recibido va- 
liosas nomones e información científica abundante que les habría 
sido muy útil. 

III-En su oportunidad se dró cuenta a la Honorable Jun- 
ta Directiva con la falsificaoién de una acta de examen en 
el cual Iué sustentante el bachiller don Julio A. Vizearra, 
Éste había sido reprobado por el Jurado Examinador, y sm 
embargo en el acta aparecía como aprobado Siguióse el m- 
formativo correspondiente, del que no apareció comprobada nin- 
guna responsabilidad por parte del bachiller Vizcarra, En 
cuanto se notó la falsificación, se tomó la medida de destituir 
de su puesto al mozo de Laboratorio encargado de recoger las 
actas, pues él -voluntanamente o por descuido- perrmtié la 
suplantación del aludido documento 
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y los instrumentos, por riguroso inventario, en la inte- 
ligencia de que serían personalmente responsables por lo 
que bajo su cuidado se arruinara o se quebrase. Gracias 
a esta medida se ha logrado mantener mtactos todos esos 
elementos. 

A este respecto, hay que hacer notar que los señores 
estudiantes contribuyeron con <D 5.00 (cinco colones) cada 
uno, y por cada materia que cursaron, cuando ésta ame- 
ritaba el uso de laboratorio, para proveer a éste de lo 
que más indispensable fuese. 

b.-Por la misma razón de carencia de fondos disponibles, no 
se pudo hacer pedido de obras didácncas o de consulta 
para completar y enriquecer la Biblioteca. Se cuidó sin 
embargo de la conservación escrupulosa de los libros que 
en ella figuran. 

Además, se procedió a hacer nuevo inventario y 
se formó un Catálogo-Indice en el que se adoptó la ola- 
srficación de las obras por las materias de que tratan, 
a efecto de facilitar la consulta de las mismas. 

e -Con la pequeña suma de <D 80.00 (ochenta colones) se re- 
faccionó un archivador metálico que por muchos años 
había estado fuera de servicio, debido a desperfectos que 
sufrió durante los terremotos pasados. A la fecha, en 
dicho archivador, tiene la Secretaría un mueble seguro 
y magnífico para la guarda de todos los documentos im- 
portantes confiados .a su cuidado. 

d.-El Honorable Consejo Umversitano autorizó el gasto de 
<D 171.00 (ciento setenta y un colones) destinados a obras 
de reparación y perfeccionamiento del servicio de aguas 
de la Escuela. El Presupuesto de Obras Públicas ascen- 
día a dicha suma de <D 1 71 00; pero con una eanti- 
dad mferior a la citada se hicieron las obras, y hoy 
cuenta la Escuela con un eficiente servicio de aguas en 
todas sus dependencias. 

e -El Pabellón Oriental-que se encuentra en el segundo piso 
-hallábase punto menos que a la intemperie. Fué re· 
parada. la techumbre. 
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En la pnmeia sesión ordinaria, la Honorable Junta Di- 
rectiva procedió a elegu a los Delegados o Consejeros-vpro- 
pietanos y suplentes- ante el Honorable Consejo Umversitano 
Resultaron electos 

Como propietarios- los señores doctores don Salvador Rivas 
Vides y don Andrés Goens 

Como suplentes los señores doctores don Manuel Adnano 
Vilanova y don Godofredo Arrieta Rossi. 

Plan de Estudios 

Con motivo de que a prrncip10s del año de mil nove- 
cientos treinta y tres, había ties planes de estudio en oiqeucui, 

üonsejeros üniversltartos 

Segunda Sección 
Asunto~ Relaeionados con la Facultad 

f -Uno de los salones-también del segundo prno-fué repe- 
llado. en él se podrán impar tir clases durante el próximo 
año escolar 

g.-Se proveyó de balcones de hierro, de tragaluces y se eu- 
cnstalaron las ventanas del saloncito destinado a archi- 
var los documentos de la Universidad de El Salvador 
Estos documentos se hallaban piovisaonalmenta en otro 
salón, pero ya fueron trasladados y se contará así con 
otro local para clases, local que es muy útil por cuanto 
faltaban salones para tal fin. 

h.-El edificio de la Escuela de Medicina se encuentra en 
muy malas condieioues Esto ha Sido puesto ya en co- 
nocinuento del señor Sub-Secretanc de Iustruecién Pú- 
b hca, del señor Rector de la U m versidad y del señor 
Sub-Secretario de Fomento Este último funoionano ha 
ordenado en dos ocasiones distintas que se inspecciouara 
el edificio; lo que se ha hecho Pero desafortunadamente 
las condiciones económicas no permitieron llevar a cabo 
las obras de reparación de nuestro edificio-tan urgentes 
y necesanas. 
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Patología Externa (~" Parte) 
Patología Interna (:r. Parte) 
Clínica Qun ñrgrca (2º Año ) 
Obstetncia 

CUARTO CURSO 

Patología Externa (1 ". Parte) 
Patología Interna (1ª Pa1 te) 
Clínica Quuú1g1ca (1er. Aí'ío) 
Técnica Qmrúrgica 

TERCER CURSO 

Anatomía Descriptiva (2ª. Parte) 
Práctica de Disección 
Fisiología 
Patología General 
Hrstologís Normal y Patológica 

SEGUNDO CURSO 

Anatomía Descriptiva (1". Parte) 
Pi áctica de Disección 
Química Médica 
Física Médica 
Parasitología y Bactenología 

PRIAIER CURSO 

varios señores piofesores sohoitaiou que se reformaran, refun- 
diéndoss en uno sólo· Jo cual vendría a facilitar grandemente 
el trabajo, a disciplmarlo y organizarlo Recibióse la soli- 
citud, y conociendo de ella la Honorable Junta Directiva, 
acordó-en la sesión de catorce de marzo- comisionar a los 
señores doctores don Salvador R1vas Vides, Lurs A Maoías 
y Salvador Aguilar, para que estudiasen la solicitud y p10- 
pusiesen un nuevo Plan de Estuchas 

La connsiéu nombrada desempeñó su encargo con entu- 
siasmo y eficiencia, formuló el Plan de Estudios y lo pre- 
sentó a la Junta Directiva, la cual lo aprobó en la tercera 
sesión ordmaria. Ihcho Plan de Estudios está concebido así 
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a )- Las materias de Parasitología y Bactenología fueron re- 
fundidas en una sola cátedra. Para tomar ese acuerdo 
se consideró que su estudio es secundario, ya que los 
agentes patógenos se estud1an de nuevo 1untamonte con 
las enfermedades producidas por ellos. 

L )-La Histología Normal e Histología Patológica (Anatomía 
Patolégica) fueron también refundidas en una sola cáte- 
dra, a fin de que al estudiante se le Iaci l t te más el 
conocmuento de los tejidos enfermos por la comparación 
inmediata con los normales. 

e )-La Patología Interna y la Patología Externa, en cambio, 
serán estudiadas más mtensamente puesto que son ma- 
terias BA.SIOAS para el aprendizaje de la Medioma, Ha- 
bía pues que remediar el error en que cayera el Plan 
anterior que consideraba las Patologías, casi como mate- 
rias secundarias. 

d )-Debido a la considerable rebaja en los presupuestos de 
la Facultad para este año, se tuvo la pena de supnmir 
el estudio de la Anatomía Topográfica. 

Observaciones al Plan de Estudios 

Queda aún por aprobar, el reglamento de exámenes pri- 
vados, previos a la obtención del título de Doctor en Medicina, 

Terapéutica y Materia :Médica (2º. Año) 
Medicina Legal, Toxicología y Práctica de Au- 

topsias 
Pediatría y Olímca Pediátrica 
Clínica Médica ( 2º. Año) 

SEXTO CURSO 

QUIN ro cu f!SO 

Terapéutica y Materia Médica (1er. Año) 
Higiene 
Clímca Médica (1er. Año) 
Clínica Obstétrica 
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Durante el año se recibieron múltiples denuncias de ejer- 
cicio ilegal de la profesión médica. Las denuncias en algunos 
casos procedieron de las autoridades mumoipales; en otros eran 
particulares los denunciantes En cada caso se dirigió una 
nota a la Dirección General de Sanidad transcribiendo la de· 
nuncia recibida; y otra nota -con igual transcripción - al 
señor Director General de Policía a fin de que éste se sirviese 
conminar a quienes aparecían como responsables de tal trans- 
gresión a las leyes, para que se abstuviesen de hacerlo en lo 
sucesivo 

Además, como según queda especrñcado antes, la Junta 
Directiva de esta Facultad tuvo a bien cancelar el permiso 
de recetar que se había concedido a los alumnos de Sexto Ourso, 
se dirigió una nota a la Junta de Gobierno de la Facultad de 
Química y Farmacia haciéndole saber tal resolución para los 
efectos legales consiguientes. 

Ejercicio Ilegal de la Profesión Médica 

Se conocieron de las siguientes solicitudes de mcorporamón: 
a )-De los ciudadanos salvadoreños, señores doctores don Efraín 

U rrutia Cáceres y don Arnoldo Hirlemaun. Fueron re- 
sueltas favorablemente 

b )-Del ciudadano nicaragüense, señor doctor don Rafael Mén- 
dez del Castillo. A este señor se le extenderá solamente 
un pernuso para el libre e1er01010 de su profesión, al 
acreditar debidamente su calidad de centro-americano. 

e )-Del ciudadano costarricense, señor doctor don Ricardo Agm~ 
lar. No fué resuelta ;favorablemente, m se extendió a 
dicho señor permiso para el libre ejercicio de su profe· 
sión, por no encontrarse comprobada ( en las diligencias 
de que conoció esta Junta Directiva) la buena conducta 
del solicitante Por dicha razón, fueron devueltas las 
diligencias respectivas a la Secretaría de la Universidad 
sin emitir informe 

Incorporaciones 
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Ocho doctoramientos hay que anotar; y por ende, ocho 
Tesis se presentaron al Jurado que debe dictaminar sobre st 
alguna hay merecedora de la Medalla de 010 Dichos traba- 
JOS fueron 

1 - <Contribución al Estudio de la Tuberculosis en El Salva- 
dor», por el señor doctor don Luis Adolfo Vi vas, 

2,-«Tratamiento del Paludismo por la Sickmgiamina», por 
el señor doctor don G Barón; 

3.-«Nefrltis Palúdica», por el señor doctor don Angel Ga- 
briel Doña, 

4.-«Estudios Imciales de la Reserva Alcalma en la Sangre», 
por el señor doctor don Ansndee Montalvo, 

5.-«Síndrome Esclerosis en Placas de Origen Palúdico», por 
el señor doctor don J Ricardo Martínez; 

6 -<,El Paludismo, Importante Factor Et10lóg1co del Aborto en 
El Salvador», por el señor doctor don Rafael Urrutia Fantolh, 

7.-«Tratamrnnto Combinado Radtum-Qurrúrgico en el Cáncer 
del Cuello Utenno», por el señor doctor don Rodolfo Celis, 

8 ·-«Indice Esplémco Maláuco eu El Salvador, y Proíilaxia 
Palúdica en este País», por el señor doctor don Salvador 
Castillo 

Doctoramientos 

El greimo médico tiene que lamentar una irreparable pér- 
dida sufrida durante el año próximo pasado con motive del 
falleemuento del ilustre hombre de ciencia doctor don Napoleón 
Díaz Nuila Murió en Panamá, adonde había ido a some- 
terse a una mtorvención quirúrgica DesaparecQ, en la pleru- 
tud de su v1gor1 cuando era legítimo esperar de él una larga 
vida de esfuerzo y de abundantes frutos 

La Escuela de Medicina no podía faltar al homenaje 
póstumo que se rindió al compañero desaparecido, y la Hono- 
rable Junta Directiva acor dó acompañar los restos mortales a 
su última morada Nuestra Facultad guardará eterno recuerdo 
de quien supo ser honra y prez de nuestra profesión. 

Homenaje a Médicos Desaparecidos 
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lh . Manue! Loucel P011 as, 
Secr etar io 

Así tengo el honor ele iuíormai a ese Honorable Cousejo 
Umveisitauo 

El señor Ministro de 1'}~paña, por eonrlueto del señor Sub- 
Seci etario de Insn uccióu Pública, se Hll'VJÓ rnvrtar al Gobierno 
de El Salvador para que éste se luciese representar -por me- 
d10 de dos delegados - en el Congreso Internacional de la Lu- 
cha Científica contra el Cáncer, que se reumría en Madrid, 
del vemtrcmco al treinta de octubie retropróximo Aco1dfüm 
designar a los señores doctores don Héctor Linares y don Fe- 
derico Yúdrce (quienes se encuentran en Europa) pata ostentar 
nuestra represen taoión 

Se recibió atenta invitación de la Tlnrversidad Nacional 
de México a fin de que esta Insutuerón so asociara a la ce- 
Icbi acién del Ceutenauo de la Fundación del Establemmiento 
de Ciencias Médicas, acto r¡ue tuvo lugar en la ciudad de Mé- 
xico durante la semana del vemtitrós al veintmueve de octubre 
próximo pasado Se acoi dó nom luai al seiío; doctor don Luis 
G Chaparro, qmen actualmente reside en aquella ciudad, para 
que nos iepresentaia en el mencionado Centenario 

Delegaciones a Congresos del Extranjero 

En cuanto a los ,Ju rallos e1Jc.arga.dos de apreciar el mé- 
ri to de los autenores trabajos, su nónuna aparece en el anexo 
respectivo que a esta Memona acompaña. 





DE LOS TRABAJOS EFECTUADOS POR 

LA FACULTAD DE GUIMICA Y FARMACIA 

DURANTE EL AÑO ESCOLAR DE 1933. 

RESEÑA ESTADISTICA 





En Química Uioeral se hizo la preparación de 17 cuer- 
pos sunples v compuestos Junto con las expeue ncias relativas 
a sus propiedades físicas y q uím teas 

En Físrca Fat macéntrca se llevó a cabo el montaje de apara- 
tos relativos a las aphcacioues prácucas dP la elecrncidad y calor. 

Durante tono el año se practicó en Auáhsis Mineral Oua- 
htatrvo y Análisis 01 gá.mco 

'I'ambién se hizo Ja práctica esencial en Análisis Toxicológico. 

Trabajos de Laboratorios 

Como en el Libro de Actas de esta Facultad queda cons- 
tancia escnta de la vida y actuación de la Escuela de Quí- 
mica J7 Farmacia, durante el presente año, que fué puesta en 
conocmueuto de la Junta Directiva en las sestonea ordinanas 
y exn aoi di narras, v de la cual recibió no solo la aprobación 
respecta va1 sino que hasta se vió pieeisada mnehas veces a 
confü mar su sohdaridad en la actuación del Decanato después 
del examen coucieuzudo, J usncier o y legal de las disposteiones 
y actos de éste, nos couci etarnos a presentar al final de las 
presentes tareas escolares no una Memona hterarra como se 
ha acostumbrado siemrre, smo una reseña numérica de las 
tareas venficadas, pues es racional comprobar con nümeros y 
no con palabras la cantidad de labor verificada. 

HONORABLE CoNSEJO UNIVERSITARIO' 
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1 Víctor 01 t1z, 
2 Gilberto G-ut1é11 ez López, 
3 Callos Rtvas Cañas, 
4 Pedro Alfredo Reves, 
5 Julio César Moran, 
6 Luis Ma1 IO Samayoa, 
7 José Castro Sigüenza, 
8 Francisco Chávez Morñn, 
9 Antorno Cornejo, 

10 Fedet 100 Rmker, 
11 Francisco Uonzález Su villaga, 
12 Amanda Jaune Mira, 
13 Federico hado Méndez, 
14 1'1'la1ta Castro, 
15 Julio Butter, 

Segundo Año 

2 5 José Oscru Portillo, 
26 Lms Auto1110 Guzmán, 
37 Mmcelino Péies Cassar, 
28 José Mat ía Pei alta S., 
29 Julio Villacorta, 
30 Carlos Auerbaoh Méndez, 
31 Efraín Vasquez P, 
32 Eduardo Casti o González. 

1 José Guillermo Trabanmo, 
2 Alfredo Amory, 
3 .Armando Bautista, 
4 Eduardo Allwood Paredes, 
5 Gustavo Adolfo López, 
6 Callos S Rodr(guez, 
7 J erénuno Flores Ohm chilla, 
8 Raúl Francisco Munguía h , 
9 Vicente García Zepeda, 

10 Simón Contret as h, 
11 Jorge Lmares Masferier, 
12 Alfonso 'I'amayo, 
13 Mi@uel Fab10 Zaldafta, 
14: A.ntomo Goazález Montalvo, 
15 Rafael Lima h, 
16 Hernán Cortés Medina, 
17 José .A.r1strdes Aré val o, 
18 Carlos Armando Lemus, 
19 Ricardo Rodrlguez R., 
20 Francisco B. Gutlérrez, 
21 Benjamín Díaz, 
22 Max1miliano A. Magaña h , 
23 José Ortiz N arváez, 
24 Adán Mora h., 

Primer Año 

Alumnos Matriculados en la Escuela de Química y Farmacia 

Los exámenes de Análisis Orgámco y Auáheie 'I'oxtcológico, 
fueron prácticos y según disposición de la Junta Directiva, solo 
podía trabajar un estudiante, nada más, en el Laboratorio, no 
solo para la respousabihéad en el uso de aparatos y reactives, 
sino para la comprobación del aprovechaimento de cada uno 
y poder otorgar una calificación de J ustioia. 

La práctica de Laboratorio se hace cada día más drííci! 
en nuestra Escuela, debido a que no goza de la asignacién 
que anteriormente tuvo, de 500 colones mensuales para la 
compra de aparatos, utensihos, reactivos y productos químicos, 
y ya este año, por la falta de alcohol puro y desnaturahzado, 
no se pudo efectuar multitud de trabajos que son básicos en 
el aprendizaje y práctica profesional 



Patan 12 

~Iarzo « 
. N oviembre • .. . . . Cinco 

« 
e 

Seis 
e 
e 
e 

« 
Marzo 

« 
Noviembre ...... 

« 
« 
« 

Ocho 
Siete 

« 
« 

Nota Aprob Reprob. 

Nueve Marcelinc Pérez 'cassm 
J osé Ma1ia Peralta S 
Eduardo Castro Gcnzález 
Gustavo Adolfo López . 
Santiago H Vásquez ....... 
Héctor Escobar Velado . 
José Guillet mo 'I'rabanino ..... 
Raúl Francisco Mungnía 
Benjamtn Dlaz . . . . .... 
Maxunilíano Albeito Magaña h 
Marta Castio 
Carlos Salvador Rodríguez 

Nombres 

Primer Año 
üulmrea Mineral 

Mes 

Noviembre ..... 

Exámenes en 1933 

.... 86 

32 
31 
14 

9 -- 

RESUMEN 

Total del ler Año . 
Total del 2° Afio ... 
Total del 3er Allo. 
Total del 4º. Ano 

Sm1AN,,, 

1 Ana Hortensia Vides; 
2 María Isabel Moz, 
3 Eduardo Ugaite B, 
4 Fernando Pacheco, 
5 Antonio Calderón Morán, 
6 'l'arsioio Oastaneda, 
7 Napoleón Salamanca, 
8 Fernando A. Meléndez, 
9 José Lemus Arce 

Cuarto Año 

9 Eduardo Lemus Arce, 
10 Ricardo Alfonso Cárdenas, 
11 Giordano Sosa Melina, 
12 José Antonio Claros, 
13 José Donnngo Moiataya, 
14 Alberto Züñiga h., 

16 Luoiano Zacapa, 
17 Rafael Quezada, 
18 Sanbago H Vásquez, 
19 Manuel Armando Rossal C , 
20 Eduardo Atilio Romero, 
21 Gonzalo Aráuz Zamluana, 
22 Efrnin Castro, 
23 Roberto Celis O, 
24 Luis Osear Bí:nder, 
25 Jorge Zárate, 
26 Jorge Guillermo Muñoz, 
27 Héctor Escobar Velado, 
28 Manuel Guerra, 
29 Adolfo Mc'Entee, 
30 Ootavro Cartas Gasteazoro, 
31 Joaquín Atilio Rodezno 

Tercer Año 

1 Ricardo Ríos, 
2 Andrés Carías, 
3 José Jorge Banegas, 
4 Lidia 'l'ur cios, 
5 Amalia Sifontes, 
6 A lfl edo Avilés, 
7 Automo Fernández h , 
8 Alfredo Zambrana h , 



« 
« 
« 24 --~-~ 
Pasan 4 7 fi 

« 
« 

« 
« 

Marzo 
« 

« 
« 

« 

«. 
« 

« « 
« 
« 

Riete 
Cinco 

« 
Noviembre 

• « 

« 
~Cls 

« 
« 
« 1\faizo 

« 

1'1fo1zo 
Noviemln e 

« 
« 

e Ocho 
Niete « 

« 
« 

Nueve 
« 
« 
« 

« 

Física Farmacéutica 

Noviemhi e Mai colino Pérez Cassar 
Eduardo Castro González 
Gustavo Adolfo López 
Eduardo Allwoud Paredes 
José Ma1!a Pernlta S 
Callos Salvador Rodríguez 
Julio César 1\lotán 
Vicente í-hncía Zepeda 
Armando Bautista 
Josó Guillei mo 'I'rabamno 
Ootavio Cañas Gasteazoro ... 
Héctoi Escobar V alado 
Antomo González U. 
Rafael Lrnrn h 
.Alfonso 'l'arnayo 
Ricard» Rodi íguez Rrvas 
Alfredo Amory 
Benjamín Díaz 
Maxrmilinno Magaíía h 
Grego110 A Portillo 
J oaquín A tilia Rodezno 
Eduardo Atiho Romero 
1\falta Casho 
José Roberto González 

Aprob, Reprob 

Vienen 12 
Nombre$ Mea Nota 

Ricardo Rodríguez Rivas .. Noviembre Cinco 
.Armando Bautista « « 
Jorge Linares Masfon er .. « « 
Octavio Cañas Gasteazoro Septiembre « 
Adolfo Mc'Entee Marzo « 
Federico Rí11ke1 « « 
Manuel Armando Rossnl O « « 
Fiancrsco González Suvillaga « « 
Rafael Qnezada « « 
José Castro Sigüenza « ~ 
Eduardo Atilio Romero « « 

Eduardo Allwood Paredes Noviembre Onatio 
Octavio (lañas Gasteaaoro Mayo « 
José R. Gouzáles. Noviembre 1'1es 
Álfredo Amory « Dos 
Carlos A Lemus « Uno 
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« 10 

T1es~_J_ 
Pasan 71 16 

(( 

« 

« 
« 

Siete 
Cinco 

« 

" 
Ocho 

'I'ies 
Ceio 

« 
« 
« 

« 14 
Cuatro 

Cinco 
« 
« 
« 

« 
« 

Seis 
« 

F,iete 
« 

Diez 
« 
« 

Cuatro 
« 
« 
« 

Nota 

Aprob Reprob 

Vienen 47 5 

71 

Noviembre 

« 
e 

« 
« 

« 

Noviembre 
(( 

« 

Farmacia Galémca 

« 

« 
« 

« 

Novrernbro 
« 

« 
« 

« 
« 
« 
« 
« 

« 

« 
« 
(l 

Noviembre 
e 
e 

Eftaín Vásques P 
José Guillei mo Trabanmo . 
José Ma1ia Peralta S 
Carlos 8alvador Rodríguez 
Marcelino Pérez Oassai 
Rafael Lima h 
Vicente García Zepeda 
Gustavo Adolfo López 
R.rcar do Rocliíguez Rivas 
Eduardo Allwood Paredes 

Eduardo Castro González 

j\faiceliuo Pérez Cossar 
Callos Salvador Rodríguez 
Edna1do Casho Gonzále» 
José Guillei mo 'I'rabanmo 
José María Peralta 8 
Rafael Lima li 
Benjamín Díaz 
Eduardo .Allwood Paredes 
Flhain V ásquez P 
Gustavo Adolfo López 
Armando Bautista . 
Carlos A uerbach Méndez 
Antonro Honzález M 
Ricaido Rodríguez Rivas 

Raül Francrsco Mungufa. 
Cmlos Armando Lenms . 
Vicente Ga1cía Zepeda 
Max Alberto Magaña. 
Alfredo Amory 
José Arrntides Arévaio 

Microscopia Farmaoéutioa 

Mes 

Noviembre 
« 
« 
« 

Nombres 

Efraín Vásquez P . 
Ra(tl Fianc1sco Munguía 
Callos .A Lemus. 
Oarlos Auerbach Méudez 



« 
Seis 15 

Pmn 102 17 

« 
« 

(( 

« 
« 

(( 

« 

Diez 
Nueve 
Ocho 

« 
« 

Siete 

1 Cuatro 

8 

Seis 
Cinco 

« 
« 
« 
« 
« 
« 

8 

Ocho 
« 
« 
« 

Siete 
Sern 

« 
« 

Note 

Aprob Roprob 

Vienen 71 16 

« 
Julio 

« 
Noviemln e 

« 
« 
« 

« 
« 
« 
« 

(( 

(( 

N oviembi e 
« 

Santiago H. Vásquez 
Gonzalo Aráuz 1Zamhiana 
Julio Oésai Mo1án 
Giordano Sosa Molí na 
Fedenco Prado Méudez 
Lms Osear Bínder 
Ped10 Alftedo Reyes 
Efrain Castro 
Héctor Itscobar Velado 
Lumano Zaeapa 
Amanda Jaime Mir a 
José Castro 8igüenza 
José An tomo Cl111 os 
Adalbeito S Oi ellana 
Víctor Ortiz, 

Microscopia Farmacéutica 

Segundo Año 

Jumo 

Noviembre . Luis Adán Rubio, 

Marzo 
Jumo 
Marzo 

« 
« 
« 
(( 

Marta Castro 
Octav10 Cañas Gasteazoro 
Fedenco Rtukor 
Edua1do Atilio Romero 
Rafael Quesada 
J usé Roberto González 
Héct01 Escobar Velado 
Adolfo Mc'Entee 

Botánica Farmacéutica 

(( 

« 
« 

Marzo 
« 
« 
« 
« 

Manuel Guerra, 
Santiago H Vásquez 
José Roberto González 
Adalberto 8 Orellana . 
Ramón Salazar P . 
Pedro Alfredo Reyes 
Héctor Escoba1 Velado 
"M:a1 ta Castr o 

Mee Nombres 

A ná1is1s Mineral Cualitativo 
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« 17 
Pasan 133 24 

« 

« 
Seis 

« 

" « 
Cinco 

4t 

(( 

« 
Siete 

« 
« 

" 
« 

Ocho 

Dos 7 

« 
'l't es 

« 

(( 

Cuatro 
(( 

« 
« 14 

« 

« 
« 

Siete 
Cinco 

Aprob Roprob, 

fünn 102 l 7 
Nota 

Seis 
« 
« 

({ 

« 
« 

(( 

« 
« 
« 

« 

« 
« 

(( 

« 

« 
« 

Nnviemhre 

Materia Médico 

(( 

« 
~[a1 r.o 

No, 1P111\ne 

Noviembie 
« 

Octubre 
ifal'ZO 

« 
« 

« 
Novremhi e 

« 

« 
Marzo 

« 

Noviembre 
« 

Mes 

Eftaín C:1nt1 u 
Manuel úue1111 
Gonzalo Aráuz Zamhnrna 
Luis J\111110 ~amayoa 
Fetle11co Prado Méndez 
José Castro Rigíif!nza 
Lueiano Zacapa 
Francisco Ohávez Mmán 
Julio César ?lfo1án 
Carlos RJVas Cañas 
Francisco G 8u, illaga 
Héctor Escobar Velarlo 
Amanda J aune j\fo a 
Marta Oasn o 
Eduardo A tilio Romei o 
Vtctoi 01 tiz 
Luis Osear Bínder .. 

Eduaulo Atiho H<>me10 
Octavio Cañas Gasteazoi o 
Manuel Armando Uossltl C 
.ádalbeito ~ Ot ollana, 
J oaqutn A tih« Rodezno 
Robei to Cehs C: 
"Malta Casu o 

Nombres 

Francisco Chávez Morán 
Luis Ma110 Sarnayoa 
Fr:rnmsco González Suvillaga 
,Tulio Buttei 
Manuel Guei rn .... 
Antouto Co111eJo. 
José Domingo }fo111tay11 
Guille: mn Rosales 
Carlos Ihvns Cañas 
Fedeuco Rínker 
Rafael Quesada 
Jorge Guillei mo ~foñoz 
R1c111 do A lfnnso Cárdenas 
Alberto Zünrga 
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Aprob Reprob 
Vinenen 133 24 

Nombres Mes Nota 

Federwo Rínker. Novremhi e . Cinco 
Julio Butter « « 
Pedro Alfredo Reyes « « 
Santiago H Vásquez « « 
Robrn to Celis O « « 5 
Rafael Qnezada Noviembre Dos 
Gilbei to Gutiérrez López « Uno 3 

üuímica Orgánica 

Julio César Moráu Noviembre Diez 
Manuel Guerra « Nueve 
Roberto CeliR O « « 
Fedeuco P1 ado Méndez « ... 
Francisco Gonzalez Suvillaga « Ocho 
Pedro Alfredo Reyes (( « 
J orge Guillei mo Muñes « « 
Eduardo Lemns At ce Octubre Nueve 
Antonio Fernández h M111zo « 
Efi;a!n Castro Noviernbre . Siete 
Gonzalo Aráuz Zambia na (( « 
José Castro Sigüenza « « 

Víctor Ortiz « « 
Julio Butter (( « 
San trago I:I Vásquez « « 
Héctor Escobar Velado « « 
Luciano Zacapa « Beis 
Carlos Rivas Cañas « (1 

Jorge Zárate « « 
Fiancisco Chávez 11'Io1án . « « 
Lms Mario Samavoa, « « 

Antomo Cornejo « « 
G101da110 8osa Malina Marzo « 

Arnalia Sifontes. « « 
Ricardo Alfonso Cá1 den as. « « 

José Antonio Claros « « 

Eduardo Atilio Romeio Noviembre Oinco 
Albei to Zúmga h « « 
José Dornmgo Moratava, « « 

Fedenco Rín kei « « 
Joaquín Atilio Rodezno « (( 

Rafael Quezada ... « « 32 
Pasan 170 2G 
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Aprob Reprob 

Vi enea 170 26 
Nombres Mes Nota 

Aruanda Jrume Mim . Noviembre Cuatro 
•Adolfo Mc'Entee ... « « 
Manuel Anuaudo Rossal e « « 
Guillei mo Rosales (( « 
Guillei mo Rosales "Marzo « 
.Alfonso R.. Gustave. Noviembre Dos 6 

Análisis· Mineral Cuantitativo 

Adalbeito 8 Orellana }fo izo Ocho 
José Domingo J\!otataya .. « Siete 
Guillermo Rosales « « 3 

Farmacia Ouínuca Mineral 

Julio César :!\fo1ún Noviembre Ocho 
Alfredo Zamlnana Hoppe Julio « 

Eduardo Lernus Arce Maizo (( 

Huuzalo A, áuz Zambrana Noviembre Siete 
Fmncrsco Ohávo» 1\lmán « « 

Antonio C0111e10 « « 
Lidia 'l'urcios Umzo « 
Ma, rano Lépez Bonilla (( « 
Jusé Dormugo ?lfoiataya « « 

Jm ge Guillei ruo Muño» Noviembi e Hern 
Vtcto; 01hz « « 
Luis Ma110 Samayoa « « 
Rafael Quezada « « 
Pedro Altiedo Beyes « « 
Manuel Guerra « « 
Grordauo Sosa Malina Marzo « 
Guillermo Rosales « (( 

Efraín Castro .. Noviembre Cinco 
Carlos Rivas Cañas « « 
Octavio Cañas Gastaazoi« « « 
Federico Rínker « « 
Julio Buttei, " « 
Ricardo Alfonso Oáulenas :Marzo « 
Alfonso R Gusta ve. « « 
Adalbei to S Orellana. « « 
José Antomo Claros ... (( « 
Alberto Zümga, « <!: 27 

Pasan 200 32 



Pasan 226 39 
1 Ce10 --~-- 

16 « 

« 
« 

« 
Cinco 

« 

« 
« 

Siete 
< 

« 
« 
« 

Nueve 
Ocho 

6 Ciuco 
« 

Seis 
« 

Nueve 
Ocho 

.. Siete 
Seis 

Cinco 
« 

José Jorge Banegas 

Oetubi e 
Marzo 

Noviembre 
Octubre 

$ 

Noviembre .... 

Noviembre 

« 

Noviembre 
Octubre 

Noviembre 

e 
Octubre 

« 
« 

Eduardo Lernus Ame 
José Lemus Arce 
Beujamín Malina h 
Eduardo Núñez Arnné 
Rieairlo Ríos 
Alfredo Avilés 
José Antomo Femández. 
Gtordano Sosa Melina .. .. 
Amalia Sifontes 
Bíeai do Alfonso Cárdeuas 
José Antomo Claros 
Antomo Calderón Morán 
L1d1a Turctos 
A ndi és Car las, 
Alfredo Zambrana Hoppe .. 
Alberto Zrimga h 

Análisis Orgánroo 

Octubre 
Ma1zo 

« 

« 
« 
« 

« 
Octubre Alfredo Zambiana Hoppe 

José Jorge Banegas 
Alfredo Avilés 
Rica1do Ríos 
José Lemus Arce 
Andrés Carías 

Farmacia üuínnoa Orgánica 

« 

« 
e 

José Lemus Aico 
Napoleón Salamanea 
Benjamín 11Iolina h . 
Eduardo N úñez !irmé. 

Posologia e Incompatibilidades 

Marzo 

, Temier Año 

Gilberto Gutién ez López... Noviembre .. Cuatro 
Eduardo Atilio Romero « « 
Francisco González Suvillaga.v.v.. « e 
Luciano Zacapa « « 
Mm ta Castro. « « 
Roberto Celis C. e « 6 

Aprob, Reprob 

Vienen 200 32 
Nota Mes Nombres 
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Aprob, Reprob. 

fieDBD 226 39 
Materia Médica 

Nombres Mos Nota 

Alfredo Avilés ... Novternbio U tez 
Antonio Fernández . Octubre Ocho 
And1és Cartas Noviembre « 
Giordano Sosa Molina. « Siete 
Alfonso Cárdenas " ~e IS 
Eduardo Nüñez Arrué. Marzo « 
José Lemus Arce ... « Cinco 
Fernando A Meléndes, « « 
Ricardo Ríos ... Noviembre « !-} 

Benjamín Molina h .. 1\faizo Cuatro 
Lidia Turoros .. Noviembre « 
Amalia Sifontes « 'I'res 3 

Oeontologia y Leglslac1ón Farmaoeuticas 

Alfiedo Avilés. Ootubre Siete 
Antomo Fernández Noviembre « 
Eduat do Lamus Atce Octubre « 
Andrés Cmfns Noviembre « 
Gro: dauo Sosa Moltna Octubre 8e1s 
Ricat do Ríos « « 
Amalia Sifontes Novrembi e « 

Lidia 'í'urcios « Cinco 
José Antonio Claros Octubre « 
José Jorge Hanegas No\ iernlnc « 10 

Rioat do Alfonso Cárdenas Octubre Cuan o 1 

Cuarto Año 
Farmaera Galenioa 

Eduardo Ilgarte B Agosto Nueve 
Maria Isabel liioz. Septiembre S01s 
Ana Hortensia Vides ({ « 
Antonio Caldei ón l\forán. Agosto « 
'I'arstcio Oastan ed a « ({ 

Fe1 nando Paclieco . « « 
Napoleón Salamanca « Cinco 
Fernando A Meléndoz « « 8 

Pasan 235 43 



Pasan 282 43 
10 

8iete 
({ 

({ 

Nueve 
Ocho 

« 
Ihez 

10 
« 

Seis 

« 
(( 

(( 

(( 

(( 

« 
(( 

Nueve 

« 

Ocho 
Siete 

« 
« 
« 

Nota 

Nueve 
« 

43 253 Vienen 

Octubre 
Agosto 

« 

« 
« 

« 
« 
e 

Julio 
Agosto 

David Alfonso García 
María Isabel Moz 
Ana Hortensia Vides 
Eduardo Ugarte B 
Automo Calderón :Mo1án 
'Iarsiero Castaneda ... 
Fernando Pacheco 
José Lemus Arce 
Napoleón Salamanca 
Fernando A. Meléndez, 

Análisis de Alimentos y Medioamsntos 

Octubre 
Julio 

Septiembre 
« 

« 
« 
« 
« 

Agosto 
« 

Edua1do Ugatte B 
Napoleón Salamanca . 
Marta Isabel Moz 
Ana Hortensia Vides .. 
Antonio Calderón Mo1ún 
Ta1s1c10 Oastaueda, 
Fernaudo A Meléndez 
Fernando Pacneco 
José Lemus A t ce 
David Alfonso Gareta 

Análisis Toxicológroo 

« 

« 
Oetnbre 

Agosto 

« 
« 
« 

Agosto 
« 

Eduardo Ugarte B. 
Napoleón Salamanca .. 
Malia T sabel Moz. 
Ana Hortensia Vides ...... 
Antomo Calderón 1lfo1án, . 
Tmsrcio Castaneda 
José Lemus Arce 
Fernando A llfoléndez. 
Fernando Pacheco 

Mes Nombres 

Deontología y Leg1slac1ón Farmacéuticas 

Aprob Reprob 
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Total 15 1 

7 " 
,, " 
,, " 

2ü 
27 
31 

" 
Aprobado 

1 Reprobado 

8 . ,, " 
" 
" 
" 
" 
,, 

Aprobado 
Resultndo 

" 

,, 
Noviernbi e 10 

15 

" 
" 
,, 

Octubre 24 
25 

Tarsicio Castaneda D 
Eduardo Uga1te B 
Mm ta Isabel )[oz 
Ana Ho1 tensia Vi úes 
Antoruo Calderón Morán 
David Alfonso Ga1 eta 
Napoleón Salamanca .. 

Segundo Examen General 

N oviem bre 6 Feruando A .Uelóndez 

,, 

" 
,, " 
,, 

17 
18 
is 
20 
20 

,, 30 
N oviembi e 8 

8 

Octubre .áutomo Caldetón Motán 
'I'ai sioio Castaneda 
Edmndn Ugarte B 
1\faua Isabel i\Ioz 
Ana Hm teusia Vides 
David Alfonso Ga1cía 
Napoleón Salamanca 
Fernando Pacheco h 

Mos 
Primer Examen General 

Exámenes Generales Privados Previos para el 
Doctoramiento Público 

Eduardo Ugarte B. .... 
María Isabel }foz . 
Ana Hortensia Vides 
Antorno Oalderóu Moran 
Fernando Pacheco 
José Lernus Arce . 
Napoleón Salamanca 
'I'arsicio Castaueda. 
Fernando A. Meléndez, 

Química Biológica 
Mes 

Agosto 
« 
« 
« 
« 

Octubre 
Agosto 

« 
« 

Nombres 

79 

Aprob. Reprob 

Vieueu 282 43 

Nota 

Ocho 
« 
« 
« 

Siete 
« 

Seis 
« 
« 9 

Total Aprob 291 Rep 43 
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Segundo Año 
Microscopia Farmacéutica. 
Matena Médica 
Qutrmca Orgánrca, 
Análisrs Mineral Cuantitativo .. 
Farmacia Q.ním1ca Minetal. 

TOTALES, ••• 

Qn í m tea Mi n eral 
Fístca Fa1 macéutrca 
i\íimoscopía Farmacéutica 
Farmaom Galémca 
Análists Mineral Cualitativo. 
Botánica Fn1 macéutica 

To'l'ALES 

Aprobado• Reprobados 

23 5 
24 4 
14 6 
10 1 
8 o 
8 1 

- - •-rm - 

87 17 

w 7 
22 2 
32 6 
3 o 

27 6 
113 21 

Materias 

Primer Año 

Exámenes 

32 
31 
14 

!-) 

86 

Matricula 
Total de alumnos matuculndos en el P11me1 Ano 
'l'otal de alumnos matriculados en el Segundo Año 
Total de alumnos matnculados en el Tei cer Año 
'l'otal de alumnos matriculados en el Ouai to A ño 

'fO'l'AL 

1 Leopoldo Sin .... .. 16 Marzo, Sal vador año de 21 anos 
2 M1mano Villavicencro G 2U Abt il, " " 24 11 

3 Raúl Muñoz Barillas 20 Mavo, " ,, 25 ,, 
,1 Vicente Ayala .. 27 Mayo, 11 " 26 " 5 Octavio Cajal l\folina 28 Mayo, 11 " 26 " ti Migtwl Valle y Pefia. 30 Mayo, " ... 21 " 7 E1111que Pnmera h 21 Jumo, ,,. ,, 23 " 8 Edum do Ugarte B .. ?3 Noviembre Nicaragüense ; 2B ,, 
9 'Iaisroro Castaneda D 25 Novtembre Salvadoreño " 22 " 10 Antonio Calderón M:mán 24 Nov10mb10 " " 22 " 11 Ana Hortensia Vides 24 Noviembre " " 21 " 12 María Isabel M.oz 25 Novrambre <)9 

" 11 ..... " 13 David Alfonso Gai cin. 29 Noviembre, " ,, 23 " 

Doctoramientos Públicos 
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Exámenes Generales Privados, Segundos, Aprobados . 7 

Total de Exámenes en el año .1~ 

Doctoramientos Püblicos hubo en el año 13 

9 

8 

1 
l~xámenes Generales Privados, Pumeros; Aprobados 

Exámenes Generales Pu vados, Pnmeros.Repiobados 

TOTAL DE APROBADOS 291 
'l'oTAL Dr~ REPROBADOS 43 
'l'orxi, DE Exk~m1,1,;s vmuFICAnos J.:N I~L AÑO 334 

o 46 ToTALl~.s 

o 
o 

10 
9 

o 
o 

9 
10 

o 8 Fm macia Galén ica 
Deontología y Legrslación Fanna- 
oéuttcas 
Análisis Toxioolég rco, 
'Análisis de Alimentos y Medica-· 
mentes . 
Quinuca Biológica.v.. . . . .. 

Cuarto Año 

Posología e Incompatibilidades .. 
Farmacra Qutrmca Orgánica 
Análisis Orgámco 
Matena !1'1éd.ica. 
Deontología y Legialaorón Fauna- 
céutroas., . . . .. ... . ...... 

~pro~!',qó• Reprobabos 

4 o 
6 o 

16 1 
9 3 

10 1 --- 
4q 5 'fOTAr,ES , , 

Tercer Año 



« 
« 

« 
« 

« 
« 

« 
< 

« 

« 
« 
« 

Nota Aprob Roprob 

Ocho 
« 
« 

Dl('Z 
Oiti..:11 
Seis 

Cinco 
« 
(( 

í:,ei,. 
« 

(:i111'.u 
« rn --~-- 
Pasan J3 

Julio José Santos González 
Ricardo Miguel Mendoza 
Ennque R Ma1típ.e!l: •. 
.A.raceli Oaujura 
Carmen Remero. 
Rodolfo Qurntanilla .. 
Lucía López 
Adela Oiellana Recinos. 
José Roberto Guillén 
Margal ita Morales P 
Eduardo Marenco. 
Juan Vicente Ynnes 
Mercedes 1\Iixco 

Manipulaciones Farmacéuticas 
Moa Nombres· 

Primer Curso 
Exámenes en 1933 

29 ( vei utmueve) 

1 Ca1 meu Echeverría. 
2 Carmen Romero 
3 G-ram~la Carballo 
4 Graciela Valladares 
5 Adela 01ellana Recinos 
6 Adela Remado 
7 nfa1gar1ta Morales P 
8 '1'1 midad Rodríguez López 
9 Luma López 

10 Li han Cañas 
11 Met cedes Mixoo 
12 Refugio Saravia 
13 Angela Heu eia 
14 Conceprnón Olmedo 
15 Araceh Oanjuia 

TOTAL DE ALUMNOS MATRICULADOS 

1 Casumro Albeito V arela 
2 Ismael Cllacón 
3 Rodolfo Tom~smo Qumtanilla 
4 Juan Vicente Yanes 
5 Angel Burgos 
6 José R Guíllén 
7 José Santos Gonzálea 
8 José Alberto G Med1 ano 
9 Ricardo Mulato 

10 Enrique H Martínez 
11 Robetto A.rb1z(l Bosque 
12 Fermtn Platero Figueroa 
13 Ricardo Mendoza 
14 Eduardo Marenco 

Hembras 

Alumnos Matriculados para los dos Cursos 

Varones 

Escuela de ldón~os Anexa - 1933. 
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Pmn 39 11 
4 

.. Cuatro 
« 
« 
« 

e 
Cinco 
Siete 

« 20 

Cinco 
« 

Seis 
Siete 
Cinco 

« 
Seis 

« 

Seis 
« 

Siete 
Cinco 

« 

Seis 
« 
({ 

« 7 

« 
« 
(( 

« 

« 
Cinco 
Seis 

.. Cinco 6 

.. Cuatro· 
« 

Seis 
« 

Nota 

Aprob. Reprob. 

Yianen 13 

« 
« 
« 

Julio 

« 
« 

Octubre 
« 

« 
«. 

« 
4 

« 
« 
« 

« 
« 

« 
« 

J ulio 
« 
« 

José Santos G-onzáloz. 
Ricardo Miguel Mendoza, 
Enrique R. Martinez . 
.áraceh Ca11J ura. . . . . ...... 
Carmen Romero ... 
Trnndad Rodríguez López. 
Rodolfo T. Quintauilla .. 
Lucía L6pez. 
José Roberto Guillén 
Margarita l\forales. 
Eduardo Marenco. 
Juan Vicente Ysues. 
Mercedes 111ixco. 
Lilian Cañas. 
.I Alberto G-. .l\tedrnno .... 
Concepmón Olmedo .. 
Fermín Platero I!\gueroa. 
1i_clola Reinado . 
Adela Orellana Reomos, 
Ismael Chacón . . . . . . . . 

Graciela M. Valladares. 
A dela Remado. 
Ismael Chacón .. 
Adela Orellana Roernos 

Nociones de üuimrca 

,J Alberto G. Medrano . . . . Julio 
Concepción Olmedo. « 
Fermín Platero Figueroa. .. .. .. Noviembre 
'l'!'imdad Rodríguez L6pez... « 
Ismael Chacón . . Octubre 
Lilian Cañas... « 

Graciela M. Valladares J nho 
Adela Reinado « 
f'rmrdad Rodríguez López.... « 
Ismael Chacón . . « 
Angela R. Herrera. « 
Líhan Cañas. « 
Adela Remado. Nov1ombre 

Mes Nombres 
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J' san 75 11 
« 16 
« 

({ 

« 
« 

',[•]:'; 

Oiuco 
« 

Sern 
Ocho 
Seis 
Siete 
Cinco 

« 
« 

Siete 
Cinco 
Seis 
Siete 
Seis 

« :lü 

Seis 
Riete 
Cinco 
S01s 

(( 

Cinco 
((• 

Seis 
« 
« 
« 
(( 

Nota 

Ocho 

Jlprob. Reprob. 

limn 3H 11 

« 
« 

« 
« 

« 

« 
« 

·« 
« 

« 

« 
« 
« 
« 

Jnlio 

•••'•••• 

José Santos González; . 
Ricardo Miguel Mondoza .. 
Enrique R. Martínez .. 
Araceli Canj ura 
Adela Remado. 
Carmen Romero .. 
'I'nmdad R. Lépez .. 
Ismael Chacón .. 
Rodolfo T. Qumtanilla ..... 
Lucía Lópes.. .. 
Adela Orellana Roemos ..... 
José Roberto 'Guillén . .. . .. 
Margarita Morales, 
Eduardo Marenco. . . .. . 
Juan Vicente Yanes . 
Mercedes Mixco . 

Legislación Farmacéutica 

Noviembre 
« 

« 
« 
« 
« 

« 
« 
((. 

<< 
« 

« 
« 

({ 

(( 

« 

Mes 

Julio 
(( 

« 
({ 

José Santos González . 
Ricardo 111. Mendoza .. 
Enrique R. Martines. 
Araceli Caujura.. .. 
Adela Remado. 
Carmen Romero..... . . . . .. , .... 
'I'nmdad R. López ... 
Ismael Chacón .... 
Rodolfo T. Qmntanilla .... 
Lucía López. 
Adela Orellana Recinos. 
José Roberto Guillen 
Margarita Morales . 
1Muardo Marenco . 
Juan VicenteYanes .. 
Mercedes Mix.(Jo ..... 
Lilian Canas ... 
J. Alberto G. Medrano. 
Concepción Olmedo ....... 
Fermín Platero Figueroa. 

Pesas y Medidas 

Nomhres 
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Noviembre ... .. .Ocho 
~ Siete 
« .. Nueve 
« Seis 
« Ocho 
«, Cinco 
({ Ocho 
« « 
« Seis 
« « 
« " 11 

Pasan 28 o 

Ricardo Mig·uel Mendoza .. 
Ennque R. l\fartlnez. .. .,. 
Ismael Chacón .... 
Fermín Platero Eigueroa 
José Rantos Gonzálea ... 
Rodolfo T. Qutntauilla.¿ 
Eduardo Marenco. .. .. ... .. .. . .. .. 
José Roberto Guillén 
J Alberto G. Modrano .. 
Juan Vicente Xanes .. 
Adela Orallana Recmos. 

Ensayo Practico de ,Medicamentos 

17 
« « 
« « 
« « 

« .« 
« .. Cinco· 
« .« 
« Seis 
« « 
« « 
q: .... .Cinoo 

Noviembre . . N u.eve 
«, Siete 
« Seis 
.« Ocho 
« Cinco 
« Seis 
« Ocho 

Més 

Ricardo Miguel Mendoza 
Ennque R. Martínez . 
Ismael Chacón.. . . 
José Santos Gonzáles. 
J Alberto G. Medra no .. 
Rodolfo T. Qumtanilla .. 
Lucia López . 
Mercedes }Iix:cp.. .. . . . 
Fermin Platero Figueroa ... 
José Roberto Guillén.. 
Lilian Callas ... 
Eduardo Marenco ..... 
Juan Vicente Y anes .. 
Tnmdad Rodríguez Ló.pez ... 
Carmen Romero. 
Margarita Morales . 
ádela Orellana Recmos. 

Nota 

NoO!ones de Venenos y Envenenamientos 

Nombres 

Segundo Curso 

11 78 TOTAL DK Ex,brnNES Pnnrsn ·Cnnso. 
3 

J ulio 
« 
« 

Aprob. Reprob. 

Vienen 75 11 
N.ota 

Cinco 
Seis 

« 

Mes 

Lilian Cañas .. 
J Alberto G. Medra no. 
Concepción Olmedo .. 

Nombres 
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o 61 

Seis 
Siete 12 

Drez 
.. Nueve 

Ocho 
Seis 

Nueve 
Siete 
Nueve 
Seis 
Siete 

'foTAL DE ExÁMMNES usr. SmmNDO Ctrnso. 

Ricardo M. Mondoza .. ... .... .. Noviembre 
Enrique R. "M:1n:tínez. « 
José Santos González. « 
Rodolfo T. Qumtanilla..... . « 
J Alberto G. llfedrano... .. « 
Fermín Platero Fignerca..... « 
Ismael Chacón. « 
Eduardo Marenco.. . .. . .. . . .. .. « 
Mercedes Mixco.v.. . .. . .. .. . . . « 
Lucía López.. .... . .. . « 
Carmen Romero... « 
José Rooerto Guillen . .. .. « 

Nociones de Posología e lncompatibilidados 
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Aprob. Reprob 

Vienen 28 o 
Nombres Mes Nota 

Trinidad Rodríguez López ......... Noviembre Cinco 
Margarita Morales ....... « « 
Mercedes Mixco .. .... « Seis 
Carmen Romero .... « « 
Lucía López. « Siete 5 

Conoc1miento de Drogas 

Ricardo M. Mendoza .. .. Noviembre Seis 
Enrique R. Martínez .. (( el 

Ismael Chacón .... .... .. « Nueve 
Fermín Platero Figueroa « Siete 
José Santos Gcnzález ...... « Ocho .r Alberto G. Medrana ........ « Siete 
Hodolfo T. Qumtanilla. « Ocho 
Mercedes Mixco ...... « Siete 
Lucía López ... « Ocho 
Eduardo Marenco, ······· « Cinco 
Adela Orellana Recmos. « Siete 
Carmen Romero .. « < 
'I'nrudad Rodríguez López. « Seis 
José Roberto Guillén « « 
Marganta Morales .. « Siete 
Juan Vicente Yanes ............ , .... « « 16 



o 
o 
o 
o 

Tres aprobados. 

Exámenes Generales de Práctica 

o 63 TOTAL ... 

19 
16 
16 
12 

Nomones de Venenos y Envenenamientos ... 
Ensayo Práctico de Medicamentos . 
Oonocimiento Práctico de Drogas . 
Nomones de Posología e Incompatibilidades ... 

Materias del Segundo Curso 

11 78 TOTAL, 

7 
4 
o 
o 

Reprobados 

30 
19 

19 
20 

Mampulactones Facmacéutíoas .. 
Nomones de Quínnca.. .. 
Nomones de Pesas y Medidas. .. 
Legislación Farmacéutica. 

Aprobados Materias 

Materias del Primer Curso 

~9 ( vemti nueve) Alumnos Matnculados para los dos Cursos. 

Resumen de los Alumnos Matriculados y Exámenes 
verificados en la Escuela de ldoneos 

Enrique R. Martíuez ...... Noviembre, Aprobado por Unamrmdad 
José Santos González: « « « « 
Ricardo Miguel Mendoza.. . . . « « « « 

Exámenes Generales de Práctica 
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SECRETARIO. 

FRANCISCO BERTRAND GALINDO 

PRESE.NTADA POR 

MEMORIA 

DE LA FACULTAD DE INGENIERIA 





Muy grato es para mí rendiros cuenta de los trabajos 
ejecutados durante el año lectivo de 1988 en la Facultad de 
Ingeniería. 

Sin tropiezos de nmguna naturaleza hemos desarrollado 
en el curso del año nuestra labor, aunque sus resultados han 
sido hrmtados por las dificultades econéuueas de que ha sido 
víctima la Insntución Umversitana 

Tampoco influyeron en manera alguna los cambios que 
en el orden consntuttvo de la Umveundad se venflcaron durante 
el año que termina 

En el transcurso del año Re procedió al estudio del Nuevo 
Plan y a la elaboi aciéu de los Programas que se desarrollarán 
al implantarse No queremos dejar pasar la ocasión de meu- 
eionar la buena voluntad con que los señores piotesoies de 
esta Facultad lucieron este trabajo Esto Nuevo Plan y los 
Programas fueron enviados al Honorable Consejo Superior D1- 
rectivo para su conocumento, habiendo sido aprobado 

GOBIERNO DE LA FACULTAD-El Decanato continuó.durante 
todo el año .a cargo del .señor rngemero José. E. Alcarne p 1 y 
la Seruetaría a cargo del infrascnto 

Los Consejeros Propretanos para este año fueron los se· 
ñoies rngemeros Jacmto Castellanos Palomo J J Fedenco MeJía, 
y el Oonsejero Suplente· el mgemno Callos MeJÍa Osorro. 

Nnsvo Aíilo LECTIVO -Los trabajos de Secretaría se mi- 
ciaron con toda regularidad, pnnorpiande el período de matrí- 

SE~OR SECRET.ARIO GENERAL DEL 

CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO 



cu la el 1 º de marzo y el de exámenes extraordinarios el 15 
del mismo mes. Se matricularon en todos los cursos lü alum- 
nos, y se msci ibieron como asistentes cinco, de la manera st- 
gmente: 

Primer Curso, matnculados 7 
Segundo Curso, « ,J 
Tercer Curso, « 8 asisten tes 2 
Cuarto Curso, « 1 « 2 
Qurnto Curso, « 1 « 1 

De todos los mscntos solamente uno, matrreulado en el 
Primer Curso, dejé de asistir a las clases, después de las va- 
camones de Semana Santa. 

De los asistentes lograron rnatucularae en el transcurso 
del año tres alumnos y fracasarou dos 

En el cuadro Nº 8 se encuentra el detalle de las mate- 
rias perdidas por los alumnos en los diferentes cursos, y que 
tendrán que repetir 

PRoFESORADo:-El Profesorado imció sus labores en los 
Cursos Primero, Segundo y 'I'ercero con .toda regularidad el 
15 de marzo, no así el Cuarto y Quinto Cursos que pnncipiaron 
el 1 º de abril, lo mismo sucedió con alguunas clases del Ter· 
cer Ourso. 

Durante el año se hicieron los siguientes cambios: 

Primer Curso: Por renuncia del Dr. Leonidas Alvarenga 
de la Cátedra de Química General, se nombró al Dr. Benja- 
mín Orozco, .. 

Tercer Curso -Pm renuncia del profesor don Alberto Ime- 
ry se nombró al Arqº. Germán de Falla, 

SegundoOm so·- Por disposición del .Consejo Ejecutivo Uni- 
versitano se substituyó al Dr. Pedro A Villacorta por el Ingº 
Jacinto Castellanos Palomo en la Cátedra de ·Geología y Mi- 
neralogía 

CLASES -Las Clases dieron principio el 15 de marzo. 
El Cuadro Nº. 3 muestra el número de .olasea semanales y el 
de clases dadas durante todoel año en cada una de fas materias. 
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ExÁ111ENES -Durante el presente año se verificaron exá- 
menes en los tres períodos: marzo, Julio y en el ordmano de 
octubre y noviembre. En marzo se verificaron 19 exámenes 
de los cuales 14 fueron aprobados y ñ reprobados 

En el mes de Julio se practicaron 4 exámenes, habiendo 
sido aprobados 2 y reprobados 2 

En los meses de octubre y noviembre se lucieron 1051 

habiendo sido aprobados 80 y reprnbados 2f5 

ExÁl'lIENES DE GRADO ~En el transcurso del año se pre- 
sentaron a rendir su prueba ·final para obtener el grado de 
Ingemero Civil, dos de los alumnos que formaron el Qumto 
Curso de 19321 señores León Entiq ue Cuéllar y Salvador Pe- 
ña Trejo. El pmnero presentó corno Tesis un Proyecto de Es- 
tádium, y el segundo un Puente en la Avemda España sobre 
el arenal dé Mejicanos ' 

lNUORPORAOIONES -Duiante el presente año fueron resuel- 
tas favorablemente por la Junta Directiva de la Facultad, las 
solicitudes siguientea 

Quinto Curso 
Tercer Curso .......... 

Salvador Padilla 
Antonio Peralta h 

ÁPROVEUHAMIENTO -El resultado de aprovechamiento ha 
sido satisfactorio, nos complacemos en colocar en uuestrc cua- 
dro de honor a los alumnos s1gmentes 

Armando Oáceres 
Gonzalo Moreii a 
Atího García Prieto 

No 
Salvador Padilla 

Primer Cut so 
. Segundo Curso 
Tereer Curso 
Cuarto Curso 
Qurn to Curso 

AsrsTENCIA -- La asistencia füé bastante buena La Sacre- 
taría se complace en hacer mención de los alumnos que por 
!'.U puntualidad se distinguieron: 
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Mecárnca Racronal, . 6 hrs sem 
1'o pografía.. . .. . .. .. . . 6 « « 
Geología y Mineralogía 3 « « 
Geometría Descn pti va 3 « « 
Cálculo D1f e Integral 6 « « 
DibUJO 3 « « 

Segundo Curso 

6 hrs sem. 
6 « « 
6 '< « 
() « « 
(i « « 
,3 « « 

Física General .... 
Geometría Analítica ... 
Matemáticas . . . . . . 
Topografía ... 
Quírmca General, 
DibUJP• . 

Prcmer Curso 

.José E. Al carne 
Francisco Bertrand Galindo 
Rodolfo Gouzález M. 
Jorge Fuentes 

Ingº 
Ingº 
Bi 
Dn 

Ingº. AJir10 Cor 11010 • • • 

« Carlos 1IeJía Osono 
« Jacinto Castellanos P 

Arqº German de Falla .. 
Dr. Beujamtn Orozco ..• 
Don Alberto Imery ..... 

Dr 
Don 

« 
« 

.José E Alcamc. 
]'ranc1sco B Galmdo 
Félix de J Osegueda 
Callos Mej ía O :;0110 

Benjamíu Orozco 
Alberto Imery ... 

Ingº 
« 

Decano.. . .. 
Secretario .. 
Mecanógrafo . 
Mozo de Servicio .... 

Personal de la Facultad de Inqemena para 1933 

Cuadro No. 1 

J uho Letona . . . . . . . . . . Iugemero Especialista 
en Construcoiones Oi viles 

Jorge Valdés . . . . . . . . . . Ingeniero mlectnmsta 

y fué rechazada la sohcitud del señor don Rafael Lima h 

MomLIARTo +-Debrtio a la sttuac1ón ecouéunca no ha sido 
posible aumentar el mobihano como eran. nuestros deseos So- 
lamente se pudieron comprar dos mesas grandes para el ser- 
v1c10 de la sala de Dibujo. 

San Salvador, noviembre ;JO de 1933. 
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49 
89 
149 
195 
206 
224 
309 

Constanttuo Ara u Jo ...... Marzo 7 de 1083 • ...... 
Francisco Reyes ~Jlías ... « 10 « « 
José Luis Andrew ...... « 15 « « 
Armando Cáceres ... ... « 16 « « 
Francisco Flores González « 20 « (( 

Tomás Guandique ... .. « 23 « « 

Guillermo Leiva Buezo <, 31 « « 

Matr1cul a No, Fec~'l 

Primer Curso 
Alumno 

Alumnos Matriculados 

Cuadro No. 2 

Puentes 3 hrs, sem. 
Legralación Aplicada 8 « « 
Eedacctóu de Proyectos 3 « « 
Presupuestos y Admón 3 « « 
A rquiteetm a 3 « « 
Dibujo Arqurtectómco ... 3 « « 

Oumto Curso 

Resistencra d' Materiales 3 hrs, sem, 
Ocnstruccioues Metálicas 3 « « 
Concreto Armado 3 « « 
Hid1áultca... .. . 6 « « 
Electricidad . . . .. . 3 « « 
Canuuos y Fen oearnles 6 « « 
D1bUJO 3 « « 

Cuarto Curso 

'I'aquim Agrimen Legal 3 « « 
Astronomía y Geodesia 6 « « 
Maquinana y Motores 3 (( « 
Hidráuhca .......... 6 « (( 

DibUJO .•• .. . ..... , ..... ,. 3 « « 

Ingº. Almo Oornejo 
« J acmto Castellanos P. 
« Jacinto Castellanos P 
« José E Alcame .. .: . 

Arqº German de Falla _ 
« German de Falla ... 

Ing" Alir10 Co111ejo1 . 
« Almo Cornejo' . 
« Almo Corn e10 .. • . .• 
« J uh o E Mejía •.... 
« ,T Fedenro MeJía . . 
,, Jacinto Castellanos P 

A1qº German de Falla. , 

Ingº. A hno Cornejo... Resistencia d' Materiales 6 hrs.sem, 
'« Francisco B Galmdo 
« Francisco B Gahndo 
« .J. Fedeuco MeJÍa 
« J ulio E. l\Je1ía ..... 

Arqº German de Falla .. 

Tercer Curso 



* El Profesor de Ouirmca, Dr Orozco, se hizo cargo de la catedra el 15 de Junio 

111 clases 
40 « 

119 (( 

122 (( 

56 « 

55 « 

26 

373 
289 
410 

319 
408 

36 

39 
81 

229 
262 

Geometría Analítica .. . . .. . 6 hrs. sem. 
* Quínnoa Gene:r:al.... . . .. 6 « « 
Física General.. .... . . . .. . o « « 
Topografía....... .. . .. . . . ü « « 
Uibu]O........ 3 « « 
Matemáticas. . .. .. .. . .. 6 « « 

Primer cur.so 

Clases Dadas Durante el Año de 1933 

Cuadro No. 3 

3 de 1933 Salvador Padilla... . . . . . Marzo 

Qumto Curso 

Eduardo Lahud ...... .. Marzo 7 de 1933 
Gonzalo Mornra .. ····· « 10 « (( 

José Fonseca Franco ... (( 24 (( (( 

René García Pneto .... « 31 « « 

Tercer Curso 

Antonio Perla h ......... Marzo 7 de 1938 
'Atiho García Pneto .. (( 31 (( (( 

Rynaldo López Loucel ..• Octubre 21 » « 
Héctor Butter .. ..... (( 31 (( « 

Cuarto Curso 

Cnstóbal Colmdres . ,. .. Octubre 11 de· 1983 
León Suncín Zelaya ... Ma1zo 31 (( (( 

Osear Orellana .......... Octubre :¿3 (( (( 

Segundo Curso 
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······ ' 

3 hrs sem 
3 « « 
R « « 
3 « « 
3; -« « 
3 « « 

B hrs sem. 
8 « « 
3 « « 
3 « « 
3 « « 
ü « « 
6 « « 

C11arto Curso 

3 hrs, sem 
6 « « 
3 (( (( 
3 « « 
{j « « 

'6 « « 

Tercer Curso 

~ El Profesorde Geología y Mineralogla, se.hszo oargo.dq la catedrara medlo.aüo. 

4G clases 
52 « 

'57 « 
57 « 
53 « 
44 « 

rn clases 
60 « 
5G « 
51 « 
5ü « 

109 « 
82 « 

64 clases 
1113 « 
59 « 

57 " 
104 « 
G7 « 

[í 1 clases 
(i3 « 
60 « 

100 (I 

1rn4 ,« 
,.9.1 « 

........... « 
« 
(( 

. ...... 

« 6 
« 

·« 
« 

3 hrs, sem, 
n « « 

Segundo, Cur~o 

Puentes ,, 
Presupuestos y Admón . 
Dibujo Arquitectémco .. 
Arq m tectura . 
Legislaciún Aplicada . 
Redaccién de Proyectos . 

Resistencia de Materiales 
Electricidad . 
Oóusuuccrones Metáh cas . 
Concreto A.rmado . 
Dibujo . 
Cammos y Ferrocarriles, .. 
Hidráulica . 

Maquinaria y Motores 1 •• 

Astronomía y Geodesia . 
Taqu1m y Agmn. Legal . 
DibUJO .. 
Hidráulica.,. . 
Resistencia de Materiales 

* Geología y Mlneralogía 
DibUJO . . .. 
Geometría Descnptrva .. . B 
Cálculo Diferencial e Integ 16 
Topografía................... , 6 
Mecánica Racional . 
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o 
u 
o 

() 
-1¡ ( 2 

~ ~ () 

7 1 / 1 .... 1 1·~1; / 2 . ,:) :; 2 ,) 2 

Puenl Preeup Dibujo Arquit Leyes Rodac. Proy; 

2 4 

1 
D 

') ..., 

o o O '.!,{) 7 
1 ~ó ~4 

~1 361/2 ~4 
Quinto Curso 

Padilla, Salvador . 
Zepeda Aguil uz; Ramón 

Golindres, Cnstóbal. O 
Suncín Zelaya, León.... U 
Orellana, Osear. . . . . . . . . 2 

Ros,st Mal Ele et Oonst, Concr O ib 11¡0 Cam H ldr , 

1 o 
1 1 

1 01' 
o 12 

6 
6 
4. 
~1 

•F)l/ ~1 ...,.., /2 - 

Cuarto Curso 

13 U 
3 1 
7 1 
7\12 1 
!) o 

B utter, Héctor . 
García Prieto, Atibo .. 
López Loucel, Rynaldo. 
Perla, A ntomo 
Sasso, Carlos ...... 

Maq Mol Ast Oeod Tllq Agr DI b ujo Hldrau Resist 

Tercer Curso 

1-:l: 
11 
11 
8 

7 
o 

u 
o 
o 
o 

o 
2 
o 
o 

Segundo Curso 

Fonseca Franco, José 
García Pneto,René . 
Lahud, Eduardo . 
Moreira, Gonzalo . 

Goo Min üescnpt Cálc Topog Dibujo ~locan,ca 

o 
o 
() 

,')') 

9 
16 

3 ') 
;) 
.... 
i) 

;¡ 

11 \12 

1 
100 

!) 
o 

1 H\2 

o 
o 
o 

2~ () 
111/2 ~) 

9 O 
109 100 

1:''> \/2 17 
131/2 o 
l(.i1/2 0 

1L 
1 

60 
D 

4 AraUJO, Oonstantmo .. 
Andrew, J ose Luis 
Cáceres, Armando ..... 
Flores González, Franc", 
Guandique, Tomás . 
Elías, Francisco . 
Lei va Buezo, Guiller mo 

üunnlca Dibujo Fis,ca Topog, Matemát AnaUt 

Primer Curso 

Horas Perdidas por cada Alumno 

Cuadro No. 4 
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LA UNIVERSIDAD fl!} ~------~ 
Cuadro No .. ·5 

Notas M~dias Anuales 

Primer Curso ., ' 
Clmm1oa Fis,on Analit Topog DibUJO Matemat. • 

Ara u Jo, Constan nuo 70 78 - ~ A (j 83 7 i¡J () ,) 

Andrew, José Luis. . 84 89 70 77 8.0 s ()· 
Cáceres, Armando ..... 85 7 4. ;j ;"'j 77 79 7.7' 
Flores González, Fia11cº 00 o.o 00 () o 00 00 
Guandique, Tomás .. 8ñ 84 ü4 7 1 74 80 
Elías, :b"'iancisco ..... 7.3 82 78 7 7 (1 7 7 (j 
Leiva Bnezo, Guillermo (j ~ 77 ¡} 'f. 7 4_ 70 7.0, 

Segundo Curso 

Geolog, Desor1pt Calo Topog Dibu¡o Mecanlc11 

Fon seca Franco, .To~é G8 1) i5 fj '~ 88 [) o 50 
García Prieto, René ..... 67 [, o 7B su 04 50 

1 Lahud, Eduardo ...... 8B (-¡ 7 74 8 ,J, 74 (il 
Moreira, Gonzalo ... 8 !) 7 n 6 7 8 7' 77 n 1 .. ,) o 

Tercer Curso 

Maq. Mol Ast. 0Md Taq Agr Dibu¡o Hldrau, Ros ~,at 

Butter, Héctor ll"tl"""" 52 74 G 4. 7)) 1 3 Jo 
García Prieto. Atiho ... ü7 81 ~ ;3 })1 7~ 7 .fj 
López Loucel, Rynaldo G 1 80 7 7 86 ñ2 68 
Pe1la h, Automo .. 7 1 87 87 00 93 77 
Sasso, Carlos ... ... 58 70 60 54 05 34 

Cua1 to Curso 

Ros Mal Eloct Con sir ücncr Dibu¡o üamm, Hldráu 

Colmdres, Cristóbal ... 50 65 3.7 50 5 2. 80 7 fi 
O rellana, Osear ..• .. .. :s o (j 5 0.7 50 4 7 ü.3 82 
Suncín Zelaya, León ... 5.0 6 ') 1.3 5.0 43 (j 2 70 .... 

üumte Curso 

ruont. Prcsup DibUJD Arquitoa; Leyeg Rodao rroy 

Padrlla, Salvador .. .. 90 85 85 ,8 5 80 8,0 
Zepeda Aguiluz, Ramón () ;) 7.5 4 ') 4 1 6,5 6~5, .., ,) i) 



Ingº Almo Co11H~JO 
« Jacinto Castellanos P 
« José E. Alcaine (h.) 

f 
l 

fogº. Carlos hleJ ía Oso no 
« Francisoo B Galindo 
« José E Al carne 

f 
l 

Tngº. Féux de .T Osegueda 
« Simeón 'Angel Alfara 
« Rafael Rt vera { 

f 'lagº José E A.lcaure 

l « Francisco B ( iahndo 
Dr. Benjarnín Orozco 

Dr Benjamín Orozco 
Ingº J acmto 'Castellanos P 

« Isaías AiauJo 
r 
l 

A1 qº German de Falla 
« Carlos Va1 aona V. 

Don Alberto Imery 

Sexto Jurado 

üumto Jurado 

Cuarto Jurado 

Tercer Jurado 

Segundo Jurado 

Primer 'Jurado 

Mecámca Racional, 
Resistencia de Matenales, 
Concreto Armado, Consta uc 
Metáhnas;' Puentes: 

'fo pogra fía, 
Taquimetría Ag1. Legal, 
Astronomía y Geodesia 

Matemáticas Elementales 

Física. General, 
Geometría Analítica, 
Cálcul D1f e Integral 

Química, 
Geología y Mineralogía: 

Dib\lJO, 
Geometría Descn pti va, 
Al'q m tectura. 

Jurados Examinadores para 1933 

Cuadro Na. 6 
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Cuadro No. 7 
Resultado0;de los Exámenes 

Primer Curso 

Qu!mma Física Analítoa Topog, Dib~jo Matemát, 

Araujc, Constannno ...... 70 6,1! 18 88 7.9 75 
Andrew, José Luis ...... 78 7.5 75 73 74 75 
Cáceres, Armando ...... 82 () 3 3 ;3 78 7.4 88 
Guandrque, Tomás ...... 75 6~ üO 7.0 G.9 8.0 ,) 

Elias, Francisco ......... 69 77 88 88 (U) 80 
Lorva Buezo, Guillermo ü8 3.4 1.9 72 G9 85 

Suplentes 
Todos los nom biados. 

Ing", Carlos Borromeo Flores Ingº. José 'María Peralta 
Ingº. Julio E. Mejía 

Examen Público 

Tngº. Jacinto Castellanos P. 
« Almo Cornejo 
« J Federico Mejía 

Segundo Privado 

Lugº J acrnto Castellanos P. 
« José E Alcaine 
« Fiancisco B Gahndo 

f 

l 

Ingº. Ju ho E 1IeJí'.a 
« J. Federico Mejia 
« Ahrio Cornejo 

J 
t 

Octavo )urado 

Séptimo, Jurado -, 

fogº. ,Ju] LO E, l\foJ ía 
« Francisco B Gal mdo 
Dr Benjamín Orozco 

Primer Privado 

Camines y Ferrocarriles, 
Redacción de Provectos, 
Legislactén A.pl1cada, 
Presupuestos Admunstr- 

Maqumaria .r 11Iotore8, 
Elecn ieidad, Hidráuhca: 



NOTA: -«SDE• significa, SIN DERECHO A EXAMEN; <NSP» significa NO SE PRESENTÓ 
Los alumnos Carlos Sasso y, Rarnon Zepeda Aguiluz, asistentes del 
Tercero y, Quinto Curso. respectivamente, ne pudieron sacar su mate- 
na atrasada Suncm estuvo enfermo y con per miso de la Seer etaria, 

Í02 tA UNIVERSIDAD 

Segundo Curso 

Gealagw De~ciiJJI CAicuias Tapog Olhu¡o Macán1ca 

Fonseca Franco, José ... 7B ~;8 ¿¡ 4 31 üO 2 Í) 
García Prieto, René ... , G t 30 27 70 SDliJ ~o 
Lahud, 'Eduardo 81 :.~ o 7 4. 82 74 () o 
Morena, Gonzalo 85 ~5 GG 88 ,N :i ;) 

Tercer Curso 

Mnq -Mot Ast -Geod Taq -Agr Dibujo Hidraul Rests 'Mat 

Butter, Héctoi .... G 1 üO 68 73 Sül<J SlJE 

García Prieto, Atiho. G8 73 81 81 72 (' ') ) ..., 

López Loucel, Rynaldo. GO 7 (j 78 78 ñü n { 
Pet la, Antonio ... 8 ') ,...,-, 8 (i 94 8 ,, (i \) ' -' ( ' ( ...., 

Sasso, Carlos ... •1•• .. NHP NSP N8P 8DR sm~ SlH, 

Cuarto Curso 

Roaís Electr, Caustr Conc1eto Dibujo Cam Hld11lul 

Cohndres, Cristóbal 47 (j 3 SDE '" ~ f> 8 6~ n.o ... :) [) 

Orellana, Osear .. 57 7ó SDE 40 SDE 56 71 
Suncín Zelaya, León .... NSP 5~ SDE NSP 8DE NSP NSP 

Zepeda Aguiluz, Ramón 45 

Gtunto Curso 

Puentes Presup Dibujo Arqultect Leyes Redac P1 oy 

Padilla, Salvador 95 80 fl 1 \) 1 .-, 9 8 ') ... '...., ,> 

Zepeda Agurluz, Ramón 
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Cuadro No. 8 

Resultado Por Alumno 

Primer Curso 

Promedio No. de Orden Materia Repet. Examen Mats. Qdal. 

Araujo, Conatantmo , G .;')f> 5º 1 o 5 
Andrew, Jasó Luis ,.!JO 2º o o ti 
Cáceres, Armando. 6 9fi 4º 1 o 5 
Guandi que, Tomás 7 10 3º o o 6 
Elías, Franeiseo . i.81 1º o o 6 
Lerva Buezo, Guillermo 6 78 (iº •) o 4 ._, 

Segundo Curso 

Fonscea Franco, Jol'ié .. ,j.3iJ 3º () 1 3 ~ 
García Prieto, René. B.BO 4º 4 o ~ 
Lahud, Eduardo .. G.68 lº t o 5 
Moreira, Gonzalo ...... 6 ss ~o 1 1 4 

Tercer Curso 

Butter, Héctor ......... 4.4 4º () o 4 '-' 

García Prieto, Atiho 7.3 C)O o o 6 ... 
López Loucel, Rynaldo. 6..., 3º o 2 4 ., 
Perla h., Antonio ... 8.1 1° o o 6 
Sasso, Carlos (asistente) -o 

D 

Cuarto Curso 

Cohndres, Cristóbal ... 4.02 l 3 3 
Orellana, Osear .... ... 4.27 3 1 3 
Snncín Z., León (permiso) 

Quinto Curso 

Padilla, Salvador ...... 8.3 1º o o o 
Zepeda A., R. (asistente) 





MEMORIA 

DE LA FACULTAD DE ODONTOLOGIA 

DURANTE EL AÑO DE 1933 





2" -· Se acordó exigir a los alumnos cierto número de 
trabajos efectuados en la clientela, para que tuvieran derecho 
a examinarse en Clíniea, 

3º.-Se acordó dividrr la asignatura de Ortodoncia y Anes- 
tesia Especial en dos asignaturas, así. Ortodoncia, 3 horas 
semanales; Anestesia Especial, 3 horas semanales. 

4º -Se acordó trasladar la Radiología y Fisioterapia Es- 
peciales al 3er. Curso, y exigrr a los alumnos del 4º Curso 
la Práctica Hospitalaria correspondiente a nuestra profesión. 

En acatarnien to a lo perceptuado por los Estatutos Um- 
versitanos de El Salvador, vengo, por la presente Memoria, a 
rendiros cuenta de las labores efectuadas en la Facultad de 
Odontología de esta Universidad, durante el año lectrvo de 193B. 

Imciárcnso las labores del prm,en te año con la lectura 
del acuerdo del Mimsteno de Instrucción Pública. fechado el 
~ B de febrero de Hrnn, por el cual, no obstan te el dictamen 
desfavorable de la Honorable .T unta Directrva de esta Facultad, 
Y del Honorable Conse10 Umversrtario, se concedió al señor 
don Vicente Alfredo Hidalgo, permrso para ejercer en la Re- 
pública la profesión de Cirujano Dentista .. 

Entre los hechos más importantes que han temdo lugar 
en esta Facultad en el año lectivo a que se refiere esta Me- 
moria, merecen eousignarse los siguientes. 

1º---Se exigtó a los alumnos, aunque no con todo rigor, 
debido a la ensis econérntca del país, el instrumental acorda- 
do el 6 de octubre de 1931. 

HONORABLE Oosssao SuPF.moR Drn1~urrvo· 
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;iº -El doctor Carlos Muñoz Barillas, obsequió al Gabr- 
nete Odontolégico un recibo que Re logró vender en (1J 62.50 

üº -El Cirujano Dentista Víctor Rodolfo Qüohl, obsequié 
mil tarjetas con fichas dentarias para el Gabinete Odontológico. 

7º - El rnfrascnte secretario obsequió una alfombra de 
hucleum para el Gabinete Radiológico. 

8º +-Graeias a la gentileza de los señores Decano y Se- 
cretario de la Facultad de Medtcma) obseqmó aquella Facultad, 
a la de Odontología, un escritorto, pues hacía mucha falta en 
la Secretaría de esta últnna, Por ello rendimos a los señores 
Decano y Secretario de la Facultad de Medicma, nuestros rn{ts 
cumplidos agradecmnentos. 

9° -Con la ayuda económica de erogac10neR concedidas 
por el Honorable Consejo Superior Directivo, a quien por ello 
aquí rendimos nuestros agradecnmentos, se han comprado dos 
vitrmas para guardar los modelos anatómicos que vrmeron de 
Alemania, se han puesto tubos nuevos a las escupideras de 
los sillones dentales v reparado la cañería, se ha encargado 
la confección de uu mamquí para la enseñanza práctica de 
Prótesis: y se tiene en tratos uu articulador auatómico y un 
Laboratorio de Quírmoa J Metalurgia Dental. 

1 Oº ~El señor Decano Cirujano Dentista Carlos Zepeda, 
ha sohcitado a la Honorable Junta Directiva de la Facultad 
de J unsprudencia y Ciencias Sociales, un proyecto de ley que 
permita perseguir a las personas que, .sm haber hecho los co- 
rrespondientes estudios, presten al público los servicios. que a 
los Académicos corresponde prestar. 

11 º -El 19 de octubre el señor Rector en funciones, Dr. 
Reyes Arrieta Ross1, visitó las distintas dependencias de la 
F~cu~tad y revisó los libros de la Secretaría y el L1 hro de Cuentas 
del Preparador, habiendo observado orden y compostura en todas 
las dependencias de la Facultad, y encontró al día y en debida 
forma los libros de la Secretaría y de la Preparaduría, Por 
medio del libro de copH1s de la correspondencia del Decanato 
y Secretaría, se sercioró el Sr. Rector, de que el Sr. Deca- 
no y el mfrasonto Secretario de esta Facultad, han tomado 



CoNSFABRos P11.oPJETAmos: 

Cirujano Dentista Luis Lardé; hasta el mes de ] uho, fecha 
en que reuu nció y SP. nombró al Cirujano Dentista J. 
Benjamín Zavaleta, y Cirujano Dentista Salvador Mazicr 

CONSEJEROS SUPLENTES: 

Cirujanos Dentrstas Alberto Díaz Nuila y José.Ervas Arthés. 

SECRETARIO: 
O. Dentista Ermquo Lardé. 

DECANO: 
C. Denüsta Carlos Zepeda. 

Representantes de la Facultad de Odontología, Ante el 
Honorable Consejo Superior Directivo Durante el Año de 1933. 

Doña 
Bacmuer 

« « 

C. Dentista Decano Propietario 
Decano Suplente . 
Secretario . 
Escribiente y Brb!iotecano 
Preparador 

Carlos Zepeda 
José G. Saravia 
Ennque Lardé 
Leonor de Cabrera )1nñoz 
D Eduardo Prneda 

(( « 

Personal Administrativo de la Facultad de Odontología 

las medidas necesarias para controlar efioientemente el manejo 
de los foudos prop10s del Gabiuete Odontológico, cuyo manejo 
está encomendado al Preparador, por el Regtamento de Ia Fa- 
cultad. El Sr. Rector dejó constancia de su visita en un 
acta muy honrosa para nuestra Facultad. 

En lo que respecta a exámenes, alumnos matriculados, 
número de clases, personal docente y admrmstratrvo, etc., los 
cuadros que a contmuación se insertan, exponen detalladamente 
todo lo que respecto a tales matonas Re refiere, durante el 
año lectivo de 103.~. 

Tal es, a grandes rasgos, Honorable Consejo Suponer Dt- 
rectivo, lo actuado en la Facultad de Odontología, de esta Un1- 
versidad, en el pasado año leen vo. 

San Salvador, enero de 1913:1. 
Enriq1w Lardé, 

Secreta no. 
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Profesor, Cirujauo Dentista José Llereua......... 7-1: 

Clínica y Prntesrs Dentaria (ter, Año) 

81 
Fisiología 

Profesor, Dr. Ernesto Fasquelle ..... 

Bacter1olog1a 

Profesor, Dr. Napoleón Diaz N uila, hasta el ultimo 
de agosto, y el Dr. Luis Edmundo Vásquez, desde 
el 1 º de septiembre . . . . . . . 

Patnloqra General 

Profesor, Dr. Napoleón Díaz Nuila, hasta el último 
de agosto, y el Dr. Luis Ed munrio Vásquez, desde 
el 1 o de septiembre ~n 

Segundo Curso 

91 
Anatenna Especial y ülseco.cn 

Profesor, Dr. José Cepeda Magaña. 

118 
Hlstoloqra y Embr1olog1a 

Profesor. Dr Leomdas Al varenga ... 

üumnoa Biológica y Metalurgia Dantal 

Profesor, Cirujano Dentista José Rivas y Arthés .. 74 

Profesor, Cirujano Dentista Carlos Zepeda .. 

Clases Impartidas 
üentlstena Operatoria 

Primer Curso 

Número de Clases Impartidas en la Facultad de 
Odontología Durante el Año de 1933. 
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Profesor, Cirujano Dentista Carlos Zepeda. 

Clínica y Prótesis Buco-Dentaria 

Profesor, Dr David Escalante, hasta el último de JU· 
ho, )' C. D Enrique Lardé, desde el 1 º de agosto .J5 

Radíolog1a y Fisioterapia Esf)ec,ales 

Profesor, Dr Carlos L\_, Llerena . 

Cirug1a del Cuello y Cabeza y Anestesra General 

Profesores. Cirujanos Dentistas . .J Benjarníu Za· 
valeta y José M. Hirezr , í 4 

Ortodoncia y Anestesm Espec1nJ 

Cuarto Curso 

GG Profesor, Cirujano Dt-nt1Hta Víctor R. Qüehl 

Cllmca y Protesta Dentaria (2o. Año) 

90 Profeso1-, Dr. Carlos A. Llerena. 

Medicina Operatoria 

S ') ' - Profesor, Cirujano Dentista Salvador Maz1er 

Materia Medica y Terapéutica Dental 

Profesor, Cirujan o De11 t1~ta ~t\.. lberto Diaz N u da... 8 I 
Clases lmpa,·tidas 

Patofogia Buco-Dentaria o Higiene 

Tercer Curso 
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Cuarto Curso 

Oct. 1 J E:niho Zepeda 
« 11 René Auerbach 

Tercer Curso 
·Oct. 6 MiguelAngelArévalo 

« · o José María Paiz 
« 1 O Angel M. Rodríguez 

Nov. 7 Alfonso Sampera B. 
« 8 Carlos Oliva 

Matriculados en el Periodo 
Extraordinario 

Segundo Curso 

Oct. O Ricardo Cañas C. 

Abril 19 René Auerbach 

Asistente por resolución de la Honorable Junta 
Directiva en su 1•, sesión ord lnana - 24 de marzo. 

Asistente 

Marzo 8 Benito Paiz 

Cuarto Curso 

Marzo 9 Eduardo Pineda 
« ~2 J. Raúl Calderón 
« 22 Ji, Salvador Intenano 

Marzo 30 Alfonso Sampera B. 
« 31 Angel M. Rodríguez 

Abril 19 José María Paiz 

Asislentos por resolución de la Honorablo Junta 
Directiva en su 1• sesión ordinaria· 24 do marzo 

'Marzo .16 Salvador Horn ández 
« 22 Miguel A. Arévalo 

Asistentes 

Marzo 15 Ricardo Acevedo 

Tercer Curso 

Marzo '.25 Roberto A. Beteta 
« 27 Juan Antomo Dueñas 

Asistentes por resolución de la Henorable Junta 
Directiva, en su 1• sesión ordinaria· 24 de marzo 

Marzo 16 Carlos Zepeda 

Asistente 

« 27 Cecilia Ester Arévalo 
{( 27 lfanuel Luna h. 
« 28 Carlos Recmos 
« 81 Rafael Olmedo P. 
« BO Adalberto Duarte S. 

Segundo Curso 

Marzo 3 Beujamín Serpas 
« 3 Porfirio Aré,; alo V. 
« 9 Alfonso Sampera B. 
« 15 Alfonso E. Agmrre 
« 18 José Maria Paiz 
« 30 Edmundo Vides L. 

Marzo 1B Luis F Lardizábal 
«: 15 Ed1th Priego M. 
« 1 ü Jesús A. Villacorta 
« 18 Joaquín Arcrniegas 
« 21 Arturo Cerna M. 

Primer curso 

Matriculados en el Periodo 
Ordinario de Marzo 

Nómina de Alumnos -Matriculados y Asistentes 
en la Facultad de Odontología en 1933. 
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1 

I ncorporac1ones: 

Reprobaciones: 

o 1~ 

Aprobaciones: Exámenes practicados: 

13 

Exa1t1enes de Recibimtento General Privado 

Reprobaciones: 

o 88 
Aprobaciones: Exámenes practicados: 

Cuarto Curso 

Primer Curso 

'Exámenes practicadcs: Aprobaciones: Reprobaciones: 

24 19 5 

Segundo Curso 

Exámenes practicados: Aprobaciones: Reprobac10ncs: 

27 2fi () .., 

Tercer Curso 

Exámenes practicados: A probaciones: Reprobaciones: 

16 15 

Informe de Exámenes Practicados en la Facultad 
de Odontología, durante el año de 1933. 
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CONFERENCIA LEIDA POR EL DOCTOR SARBELIO 
NAVARRETE, EL DIA 15 DE FEBRERO DE 1934, EN 

LA SOLEMNE APERTURA DEL AÑO LECTIVO 
DE LA UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR, 

LA UNIVERSIDAD Y LA CULTURA 





San Salvador, Abril de 1934. 

La Thnoereulad de El Salvad1Jr, cumpliendo con un alto 
deber dentro de su radio de acción cultural, pocas veces ha 
sen ndo la satisfacción que ahora, al ofrecer a las Juventudes 
estudiosas del país este pequeño pero sustancioso folleto, en el 
cual, las rrustnas, encontrarán una nea fuente ideológica para 
sus rnq metudes y buena orren tac1ón. 

Su autor, el distmguido profesor de la .Facultad de Ju- 
risprudencia y Ciencias Sociales doctor Sarbelio Navarrete, 
puede estar seguro de que, tanto como la Umversidad de El 
Salvador, que le agradece en forma ostensible y espontánea 
su estudio titulado « La U ni versidad y la Cultura», con que 
el autor dió real bn ! lantez al acto rnaugural de las clases 
uuiversitanas del corriente año, se lo agradecerá, también, 
más tarde, el país entero. cuando a través de las nuevas· ge- 
neraciones, se diga, con justicia, que íué el doctor Navarrete 
uno de los primeros en tocar tierra firme en las nuevas rutas 
que forzosamente seguirán las Ilmversidades de América si 
han de obedece!' al imperativo de la época. 

PAL ABRAS DE INTRODUCCION 
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Dentro de pocos años, en 1941, se cumplirá un siglo de 
la: fundación de nuestra Universidad. Cuando llegue el día 
de la celebración de ese centenario, +-que indudablemente será 
solemnizado con la magrufieenoia que se merece->, habrá en- 
tonces oportunidad de hacer elvrecuento y evaluación de lo 
que· para la vida nacional, para la ·cultura y el progreso de 
El Salvador ha representado este alto Centro educativo en el 
transcurso· de una centuria, 

Nuestra 'Universidad, por su estructura, por su índole y 
sus tendencias, no difiere de las otras Umversidades mdola- 
tmas establecidas durante la Coloma o surgidas a raíz de la 
Emancipación. Como ellas tiene sus deficiencias, sus vicios 
de origen, como algunas de ellas no, llena todavía la misión 
que le 1señalan y exigen los actuales tiempos. Pero habrá de 
reconocerse que la Umversidad Nacional no ha permanecido 
estacionaria desde su fundación; antes bien, ha vivido siem- 
pre con el oído atento a los más avanzados movimientos in- 
telectuales de la época, laborando en aspiración constante y 
silenciosa por superarse, hasta donde fo .ha sido posible, en 
medio de las asperezas y de las tristes realidades de nuestro 
ambiente. Alma Mátm~ madre augusta y nutricia; que ha 
llevado en sus flancos a más de tres generaciones, de nuestra 
Universidad han salido académicos de valía, profesionales que 
en otros tiempos dieron brillo a El Salvador con las luces de 
su mtehgencia; también hombres cabales, hombres de honor y 
carácter que digmficaron la democracia y supieron en horas 
críticas de nuestra hiatoria evitar el descrédito de las msti- 
tuciones republicanas. 

Señor Ministro de Instrucción Pública. 
Señor Rector de la Universidad. 
Señor Presidente de la Corte Suprema de Jllstlma. 
Señores Representantes de la Asamblea Nacional: 
Señoras, señores: 
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De las U ni versi darles de Amén ca, se ha dicho, salieron 
los libertadores, los emanci padores, los que lucieron la revo- 
1 nerón ideolégica en estaa nacronalidadcs, preparadora de la 
re vol ueién práctica, de allí salieron los constructores de estas 
H.epúbhc~s, los que en la vorágine de las guerras civiles que 
sigureron a la Independencia, lograron muchas veces refrenar 
las violencias del caudillaje contra la libertad, al mismo 
tiempo que echaban las bases .. del gobierno de los Estados. 
Este aspecto de la acción universitaria, por cierto de los más 
decisrvos en la formación política de los pueblos lnspanoame- 
ricauos, deberá tomarse muy en cuenta entre nosotros por la 
parte que toca a la U 111 versidad Nacional en el desarrollo 
lnstórico salvadoreño. ' 

Umversidad la nuestra, puramente de Estado y de <tipo 
esencia' mente profesional, como sus similares de la América 
Lat111a, ha temdo como ellas que seguir su trayectona evo- 
J un va para convertirse en un organismo autónomo dentro del 
Estado, y habrá de luchar, so pena de quedarse a la zaga y 
degenerar en un mecanismo rnerte y rutmarro, por llegar a 
ser lo que realmente debe: no solamente un conjunto de es- 
cuelas profestonales, smo, ante todo y sobre todo, una mstí- 
tucrén de alta cultura, el pnrner centro mantenedor y difusor 
de la cultura en el país. 

El 'Honorable Consejo Superior Ilrrectivo ha tenido a bien 
cormsionarrne para llevar la palabra oficial en este acto con 
que la Universidad uncia solemnemente sus tareas escolares 
en el presente año. He aceptado ese honor, no sólo por el 
deber de aportar mi modesto contrngente mtelectual a este 
Instituto que me dió' una profesión, s1110 por cariño a este 
mismo Centro, donde quedaron los más gratos recuerdos de 
mt vida estudiantil. Tema de mi conferencia es la Umver- 
sidad en sus relaciones con la cultura. Un tema serio, ló 
comprendo, tema profundo y complicado, para cuyo desarrollo 
carezco de la suficiente preparación, pero me ha parecido 
couvemente msmuarlo- siquiera, como asunto que es de actua- 
lidad, como la cuestión palpitante de nuestro siglo, a la cual 
la Umversidad de El Salvador no puede ser extraña, ya que, 
por el contrario, las modernas Umversidades aspiran a ser 
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No son las Umversidados las solas mstituciones creado- 
ras de cultura ni centros culturales por excelencia. Creadores 
de la cultura de un país son sus pensadores, sus filósofos, 
sus sabios y sus literatos, sus poetas y sus artistas, sus hom- 
bres de estudio, sus in vestigadores. Ellos son como el espín tu 
de esas vastas agrupaciones humanas que con el nombre de 
naciones viven e htstórrcameute ovolueronan en deter.mnados 
puntos del planeta. Ellos ' habrán podido formarse dentro o 
fuera de las U ni versidades; pero1 en todo caso, su obra cons- 
tituye el acervo cultural que las Umversidade« están llama- 
das a conservarj- a difundir corno el más preciado tesoro de un 
pueblo, como la más nea herencia que pueda legarse a sus des- 
cendientes. De esos grandes creadores de cultura reoi ben las 
Umversidadea hálitos renovadores de vida, como esas ráfagas 
de viento sano y fresco que sopla de las campiñas y viene 
a enriquecer de oxígeno el ambiente de las ciudades. 

Nosotros no podríamos enorgullecernos de poseer una 
cultura elevada. mucho menos una cultura propia. Somos un 
pueblo nacido ayer no más, puede decirse; un pueblo mal 
adrmmstrado, a tientas dirigido, un pueblo en que muchas 
veces la . pública instruooión ha sido cosa secundaria, más bien 
decorativa que fundamental en la actuación de nuestros go- 
biernos. Por otra parte, con sus múltiples e mtriucadas com- 
plicaciones, el engranaje adrmmstrati vo del Estado, más que 
un factor eficiente, viene a ser muchas veces un obstáculo 
para el libre desenvolvuruento de las aptitudes individuales. 
«El Estado, dice el Dr. Ernesto N elson, SP con vierte en el 
adversario más decidido del que aspira a educarse, merced a 
la multiphcación de .. trabas y requisitos> Esta observación 
del eminente pedagogo argentino es m ucho más grave para 
nosotros, s1 consideramos que en los últimos tiempos la ense- 

*** 

los más completos laboratonos de esa misma cultura. La 
brevedad del tiempo de que dispongo para ocupar vuestra aten- 
ción es favorable a mi propósito. Puedo así enunciar some- 
ramente ideas que 110 sabría desarrollar con la amplitud 
necesaria. 
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ñanza popular se ha vuelto tan dificultosa, que más pareciera 
extstir un plan preconcebido para impedir que la urstrucerén 
sea accesible a los lujos de las familias desprovistas o esca- 
sas de fortuna, que son las que forman la mayoría de nues- 
tro pueblo. 

Personas desinteresadas, siu duda, pero que pensaban des- 
de un falso punto de vista, propagaron entre nosotros la op1- 
món, hace ya algunos años, de que para el Gobierno es obli- 
gación constitucional únicamente un partir la pnmera enseñanza. 
Con este en ten o, no sólo las escuelas primarias continuaron 
como siempre escasamente atendidas: también la enseñanza 
secundaria fue vista sistemáticamente con iudiferencia, con 
hostilidad a veces; lo cual ha tenido que repercutir de modo 
desfavorable en nuestra Umversidad, y, por ende. en la cul- 
tura general del país. Esto se ha sostemdc aquí donde los 
medios ed ucati vos son tan deficientes; se ha sostemdo preci- 
samente cuando en Europa se proclamaba por los educadores, 
y hasta como punto del programa político de un partido, el 
prmcipio civilizador de que la seguuda enseñanza debe ser 
para todos, 1 

A los menos observadores no se les oculta que. de un 
tiempo a esta parte, nuestro nivel cultural ha descendido de 
man era notable. Causas muy profundas podrían señalarse 
como cngmanas de tal descenso, acaso 110 pecuhares a noso- 
tros, sino zenerales, y que han hecho el caos en la cultura 
universal contemporánea, pero concretándonos a El Salvador, 
que es lo que tnás de cerca nos interesa, tal vez no estaría- 
mos eq m vacados st mdicáramos como uno de los prnneros 
motivos de la cnsis que en la actualidad padece nuestra cul- 
tura, el hecho de que la educación popular, en todos sus ra- 
mos, Jamás a ocupado puesto preferente, y, más bien, cada 
día ha venido siendo relegada a un plano de míencndad con 
relación a los otros servicies prop10s del Estado. 

Base de toda cultura es la ilustración y ésta no se ad- 
qmere sin una instrucción preparatoria suficiente. El problema 
de la cultura es un problema de pedagogía · nacional, peda- 
gogía que actúa desde el kindergarten y la escuela pnrnaria, 
pasando por los oolegios de segunda enseñanza, hasta la Um- 
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versidad. Y la Umversidad es, ante todo, el superror plantel 
educativo de la nación. Su rmsión no es solamente hacer 
médicos e rngemeros, farmacéuticos, dentistas y abogados; no 
solamente garantizar la competencia y honestidad de quienes 
se dedican 111 eJerc1mo de esas profesiones. Su más impor- 
tante rmsión es dar a la patria hombres cultos en la gemu- 
ua sigmfícación del vocablo; hombres de verdadera cultura 
moral e intelectual que irán a formar en primera fila entre 
las clases directoras y deberán poner el caudal de sus cono- 
cimientos especialmente al servicio del pueblo. «Mientras vi- 
van millones de pobres en el hambre y Ja ignorancia, a todo 
aquél que haya recibido educación a sus expensas le consi- 
deraré como un traidor si no se preocupa por ellos», d130 ese 
poderoso espíritu mdú que fue Vivekananda, 

El diploma de doctor ha sido hasta ahora título de dis- 
tinción social y certificado de sabiduría. Quien logró obtener 
un título doctoral se colocó por ese mismo hecho en sttuacién 
privilegiada sobre aquellos que, desgraciadamente, quedaron 
en la sombra srn poder adquirir instrucción nrnguna. Muy 
legítima es la aspiración de un padre de familia a que sus 
hijos rebasen el común nivel, a que superen su condiciéu y 
alcancen alguna figuración en la sociedad, peru la cultura 
ya no puede ser un privilegio de clase m menos consuturr 
un medio más de explotación humana. No negamos la exis- 
tencia m la necesidad de Jerarquías sociales; mas a éstas no 
las concebimos como derechos exclusivos sobre los infenores, 
smo más bien como deberes para con los mismos. A qmen 
más se le da, más debe exigírsele. Tampoco negamos la exis- 
tencia de élítes intelectuales, antes bien reconocemos la nece- 
sidad de que las haya: pero el nuevo ideal de la cultura es 
que ella debe extenderse a todos los gremws, a todas las cla- 
ses, a todos los mdi vid uos. 

Antes, en el concepto vulgar, el doctor era un sábelo- 
todo; su diploma lo autorizaba para decidir sobre toda materia 
opinable y a desempeñar todos los papeles posibles. El doctor 
era sabio, era hterato, filósofo, orador y hasta poeta si lo apura- 
ban. En la diferenciación de actividades personales y sociales . . 
a que hemos llegado, la Unrversidad no puede ya producir 
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En la época del domimo español la provincia de San 
Salvador no significó gran cosa en el retardado movimiento 
mrslactual de la antigua Capitanía. España no se cuidé de 
intensificar su cultura en esta pequeña región centroamericana. 
Guatemala fué el centro cultural privilegiado de la Colonia, 
A la Real y Pontificia Unrversidad de San Carlos, de la ca- 
pital guatemalteca, acudían de San Salvador quienes estaban 
en posibilidad de realizar sus aspiraciones de ennquecer su 
mtehgencia con los conocnmentos más avanzados de aquellos 
tiempos. Alcanzada la Independencia, El Salvador quuio ccm- 
pletar la suya en el terreno de la cultura. Nuestra Umver- 
sidad surgió pobre y rudimentana, naturalmente, veinte años 
después de proclamada la emancipación política, cuando las 
Provmciaa Ümdas acababan las sangnentas luchas de la Fe- 
deración y se producía la balkanaxacum de Centro América, 
que fue el más desastroso destino que pudo acontecernos al 
solo comienzo de nuestra vida· independtente. 

Al separarse de España, las Jóvenes nacionahdades que 
se formaron a consecuencia de ese magno suceso, cifraron sus 
más altos ideales en establecer la libertad política, fomentar 
la cultura y explotar sus propios recursos naturales para 
crearse una base de prosperidad matenal. En la lucha por 
la reahzacién de esos ideales, El Salvador ha temdo también 
sus héroes del pensanuento y de la acción, y ha contado con 

* :k ,!: 

hombres omniscientes m comodines para todos los gustos. Se 
limitará a formar verdaderos expertos en la facultad a que 
su vocación los llame: pero pondrá como base de su enseñan- 
za profesional especializada un fuerte lastre de cultura general, 
de esa cultura sin la que un profesional, por perito que sea; 
él mismo habrá de sentir la necesidad, como de algo vital 
que le falta, y vendrá a ser como el ave a la que hubiesen 
cercenado un ala .. Esa cultura ha de servirnos no sólo para 
dingir nuestra propia vida, sino además para poder orientar- 
nos -en los grandes problemas que agitan al mundo contem- 
poráneo. 
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el carácter laborioso, amante de 1ll- iustrueeién y ermnente- 
meute progresista. de nuestro pueblo. No sabría. decir si en 
fin de cuentas, en la etapa evolutiva a que hemos llegado, 
nuestras fuerzas morales han sido sobrepujadas por nuestro 
desenvolvimiento ecouórmco, .st los mtereses materiales han 
sofocado como una Cizaña el florecimiento de -n uestro mundo 
espiritual, .st la libertad soñada por los fundadores de la Re- 
pública ha sido nada más una. hermosa qmmera. Yo soy un 
opttmista; yo creo que Ia obra de quienes nos dieron una p3- 
tria no ha sido .un fracaso; sigo creyendo que la cultura, la 
cultura moral e intelectual, debe ser nuestro guía, nuestra 
salvación y nuestra esperanza. Creo que la Iluiversidad es, 
más bien, debe ser un factor de los más eficaces en el err- 
grandec1miento de la vida nacional. Y deberá serlo, no como 
simple proveedora de doctores, sino como forjadora de hombres 
de sup&nor cultura 

¿Qué cosa es, µues, la cultura? Geórgwa cinnn:i la llamó 
Bacén, ,qeót~qwa del espíritu. frase gráfica que da la idea de 
culnvo, como el.rde la tierra, idea de laboreo del campo, de 
afanoso trabajo sobre terreno preparado para que rinda frutos. 
Cultivo del espíritu, no de la materia, por donde la verdadera 
cu! tura viene a srgrnflcar labor constante por nuestra perfec- 
ción moral e rntelectual, cultivo de los verdaderos valores que 
dan precio · a la vida. La cultura es, ante todo, iudrvidual, 
extiéndese luego a las cclectrvtdades humanas. He pretendo 
siempre la cultura personal a la social, es decir, he aceptado el 
concepto mdividuahsta de la cultura, anteponiéndolo a la cultura 
social cómo supenor a ésta y más efectiva, sin desconocer por 
esto que la cultura se ha hecho prmci palmen te para difun- 
dirse y penetrar hasta los más apartados ámbitos sociales, de 
manera que pueda llamarse culta una nación donde lo es la 
mayoría de los mdi viduos que la componen. Labrar nuestro 
prop10 espírrtu es formarnos una personalidad; labrar el es- 
píntu de nuestro pueblo, trabajar por la cultura nacional, 
sería darle personalidad a nuestra patria, darle un sen tido 

.de vivir, una conciencia. No es posible que una nación vaya 
al azar como nave al garete; no es posible que marche sm 
saber de antemano adonde se destina. Es función de las Um- 
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versidades, ea todos los países, preparar hombres aptos para la 
mejor dirección de la vida pública. ·: 

Cultura no es sinómmo de ilustración ni de educación 
hteraria, aunque Jo parezca, pero las comprende a. ambas, 
pues la cultura superior es iustruccién variada, al nnsmo 
tiempo que una ética y una filosofía. Sin un concepto claro 
de las cosae, sin ideas generales organtzadas, sin una direc- 
ción fundamental en nuestra existeucia, no puede decirse que 
poseamos una cultura completa. Muchísimo menos la cultura 
es personal adorno m elegancJU social. Para dar aquí una 
definición perentoria, lo más concisa y exacta, podríamos decir 
con Ortega y Gasset que «cultura es lo que salva del nau- 
fragio vital, lo que permite al hombre vivir sin que su vida 
sea tragedia sin sentido o radical euvtlecmuento» O como la 
define Keyserlrng· la forma de la, vida como inmediata expre- 
sión del espiriiu. Ahora, apuutemos de paso que nuestro con- 
cepto de la cultura es uuirario; la cultura abarca todos los 
valores humanos: los valores murales, estéticos, rehgrosos, his- 
tóncos, político-,' jurídicos y económicos, aquilatados por la 
ciencia. La cultura debe ser, puer.;1 crenufiea. 

El doctor Nelson, antes citado, reprocha como defecto ca':' 
pital a las Ümversidadea hispanoamericanas el ser umlate- 
rales; es decir, profesionales únicamente, en lugar de ser a la 
vez eulturales. Llevan; en su concepto, nuestras Ilmversidades 
el vicio radical de haber profestonahzado la cultura, de ha- 
berla convertido en sinómmo de carrera profe-uonal, de efi- 
ciencia técmca. En realidad así es. Otra tacha que pone el 
doctor Nelson a nuestros sistemas ed ucacronales os haber 
organizado la urstruoeién popular en grados superpuestos, como 
los pisos de un ediflcio, en que el inferior lo ocupa la. escuela 
pnmr.r1a, el medio la secundaria y el superior la umversi- 
tarta o profesronal , 'de modo que los dos prnos primeros no 
tienen más finalidad que ser como pelrlaiio- para llegar 'a la 
Ilmversidad, y qmen no pudo subir hasta aquí, se quedó s111 
adqumr una cultura suficiente y postergado en categorla social. 

Las nacientes nacionalrdades do la América Hispana, la 
primera necesidad que sintieron al conquistar su independen- 
cia, dice el mismo ilustre profesor refinéndose a la Argentrna, 
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fue improvisarse una civihzación, una cultura. Igual cosa 
podemos decir de EL Salvador, con mayor razón, por muchos 
motivos. El Salvador se v1ó urgido a formar hombres para 
que orgamzasen y dingresen la naciente República, urgido a 
improvisarlo todo en materia adueaetonal en medio.do la anar- 
quía revoluotouana, Quienes erigieron nuestra Universidad 
no lo hicieron para formar una clase privilegiada, sino para 
dar lustre y dignidad a la democracia. No podíamos enton- 
ces, m aún ahora, poseer una cultura nacional propia; pero 
debíamos tener alguna, cualquiera que fuese. Y su primera 
mamfestación, como la de toda cultura, fue la ilustración más 
o menos densa y brillante, adquirida por medro de la ms- 
trucci6n. Como el doctor um versrtario era qmen había recibido 
mayor instrucción, puesto que había llegado a coronar una 
carrera, el doctor era el hombre que todo lo sabía y lo podía 
todo. No podía ser de otra manera; no hay saltos en el de- 
sarrollo intelectual del mdividuo y de las sooiedades, como no 
lo· hay en la naturaleza, Como la cultura se confundió con 
la instrucción y ésta alcanzó su máxima expresión en .la 
técnica profesional, la Un i versidad fue el centro generador por 
excelencia de esa cultura profesionahzada, 

Mas llegó el momento en que la Ilmveraidad hubo de 
concentrar sus actividades a fin de poder cumphr con meJor 
eficiencia su misión primordial: formar verdaderos profesio- 
nales, exclusivamente preparados para· ejercer con acierto su 
profesión, dejando, mientras tanto, a la miciatrva particular 
del estudiante y del acadérmco diplomado adquirir una cul- 
tura general y formarse su propia cultura. Nuestra U niver- 
sidad ha avanzado gran trecho en, el- sentido: de la enseñanza 
profesional. Fueron primeramente los abogados quienes 'lleva- 
ron la· delantera, ya que es la clase que está en más mmedia- 
to contacto con la cosa pública y con la admnnstración de la 
Justicia; A ellos siguieron los medicas. Con Ia fundación del 
Hospital Rosales la .Facultad de.Medicma tomó .tal incremente 
que no sería, exagerado decir que nada tiene que envidiar a 
las me1ores de Centro América. Se han creado después otras 
facultades de no menor importancia. Pero lo que quiero 
decir en concreto es que aun la misma enseñanza profesional 
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es hasta ahora deficiente, desde luego que carece nuestra Uni- 
versidad de profesores especializados. Tampoco tenemos ese 
«núcleo cultural» de las Umversidades, que es la Facultad de 
Filosofía y Letras. Ni hay que decir que estamos Iejos, pero 
remotamente lejos de contar con una Escuela Normal Superior 
o con una Academia de Altos Estudios. 

Conviene advertir, sin embargo, que cualquier innovación 
íestmada, sobre todo en la enseñanza, si no es perjudicial, es 
por lo menos tiempo perdido, energía gastada inütilmente. 
Toda reforma en la enseñanza debe hacerse de verdad, es 
decir, sobre la realidad, a conciencia y en serio. No importa 
que esa reforma sea exigua: ella será grande si responde a 
las posibilidades del momento. De lo contrario, mnovar sólo 
por innovar, sería caer en el charlatamsmo: todo se volverá 
farándula, pedantería, exhibiciomsmo, que en defimti va no 
conducen a nada sélido y perdurable. Y, cuando sucede, como 
entre nosotros, que esas posibilidades para el anhelado engran- 
deemuento de nuestra cultura son muy pequeñas, no estará 
demás repetir el célebre aforismo de Leonardo de Vincr re- 
cordado por Ortega y Gasset: «El que no puede lo que quiere, 
que quiera lo puede» .. 

¿Habrá llegado también para nuestra Universidad el 
momento de enfocar de lleno el tema de su función cultural, 
a fin de ser lo que antes hemos dicho, lu que debe ser nece- 
sariamente para ponerse a tono con los demás centros educa- 
cionales de su índole: Universidad no sólo profesionahsta, sino 
térmmo a la vez, complemento e mtsgración de la cultura 
general? . . Entendiendo la cultura en su sentido corriente; como 
perfeccionamiento rnd1v1tl'ual por medio de una má« amplia 
adquisición de eonocnmentos, es claro que nuestra Umversi- 
dad debe completar en sus aulas, ensanchar y profundizar la 
suma de eonoeumentos que el alumno haya recogido a su. pa- 
so p:>r la escuela elemental y el colegio de mstruociéu secun- 
daria. Debe acrecentar esa cultura preparatoria, al mismo 
tiempo que encauzarla y dirigirla para que cumpla sus fines 
humanos, para que llegue a constituir la base de la verda- 
dera cultura. 
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Oreo que no podría modificarse sin peligro la estructura 
general ya consolidada del edificio de la enseñanza públ rea, 
Los tres pisos de que se compone, -mstrucctón pn mana, 
secundaria y superior)~~ nen en que conservarse, porque esa 
arquitectura es lógica, es racional, pues va de lo simple a lo 
compuesto, de lo elemental a lo complementario. La primera 
y segunda enseñanza seguirán siendo preparatorias para la 
superior y profesional, pero no simplemen te preparatonas. sin 
una íntima conexión entro sí, como planchas yuxtapuestas de 
una maqumana, sino como partes vivas de un todo orgámco. 
«Entre las escuelas de· la República hay grados, pero no ba- 
rreras>, dijo Lavisse, « En el grado más alto, persegmmos 
la infimta .mvesügacróu de la verdad, siempre inacabada», 
-agregó el ilustre y venerable Rector de la Umversidad de 
París en un discurso ante los milos de una escuela primana, 

Esos estudtos que en realidad son barreras entre noso- 
tros, esa inerte gradación de las etapas en que se divide la 
enseñanza pública, es lo que repudia el doctor Nelson con 
mu cha verdad y mucha Justicia. Entre nosotros, la mstruc- 

* * * 

Pero aun esa rnstrucción preparatoria para el acceso a 
Ia Universidad es entre nosotros deficiente. Yo no digo nada 
nuevo; solamente cons1guo aquí lo que todos sabemos y que 
más de una vez se ha intentado remediar. El alumno llega 
a la Umversidad con un bagaje científico y hterano bastante 
pobre, el cual le servirá, si acaso se empeña en aprovechar- 
lo, como lastre cultural de la carrera a que se dedique. La 
Ilmversidad no podrá ennquecerlo, porque carece de profeso- 
res, carece de elementos para ello. La Universidad no sabría 
otra cosa, en ese campo, gue hacer repetir al alumno, en 
ejercicio inútil y fatigoso, lo mismo que medianamente pudo 
asimilar en los estudios para el bachillerato. Esto no debe 
nontinuar así. Todos sentimos la necesidad de una reforma 
desde los nusmos fundamentos de la educación nacional. Esta 
reforma será lenta, pero debe hacerse. El solo hecho de sen- 
tir su necesidad es ya un prmcipto de renovación, 
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cién, en vez de unir, separa. No debe ser así. La cultura, 
repetimos, debe ser para todos y constituir el más firme lazo 
de unión entre los nnembros de la comunidad social. La 
enseñanza pn mana y la secundan a serán prepara tonas como 
sistema pedagógico, para los estudios su penares y protesto- 
nales; pero las escuelas elementales y los colegios, las escue- 
las de artes y oficios, todos los planteles donde se imparta 
una enseñanza cualquiera, deben ser igualmente, como la Um- 
versidad, cada uno por sí mismo, laboratorios de cu! tura 
general, accesible a todos los sectores sociales, de modo q uo 
la cultura no sea más un pnvilegio lll un adorno m una 
distmciéu, sino un instrumento indispensable para la vida. 
Deberá llegar tam bién para nosotros el tiem po en que a la 
Umverstdad vengan no solamente los que deseen seguir una 
carrera profesional, smo todo aquel que qmera dar un nuevo 
matiz o complemento a su proprn cultura. Mientras tan to 
esto no suceda, la Umversidad debe ennoblecer espiritual- 
mente las profesiones, debe quitar a la cultura que ahora su- 
rmmstra su carácter puramente profesional e rnstilar en los 
académicos que egresen de sus aulas el espíritu de una cul- 
tura superior concepto del cosmos y de la vida, norma ética 
personal, conocmuento y crítica de las ideas vivas de la época, 
todo eso que forma como la sustancia de lo que propiamente 
llamamos cultura. 

Alguno dirá. per.o eso es filosofía, eso es prnpio de la 
Facultad de Filosofía y Letras, y la Unrvereidad no podría 
convertirse toda ella en esa Facultad. Cierto, la cultura es 
filosofía, y algo más: es también ciencia y moral, es religión 
y es arte; es todo el aporte esprntual, toda la cantidad de 
rdeal que la humanidad ha veni do acumulando penosamente 
a lo largo de los siglos, y que recibe su interpretación pecu- 
liar y su aphcaeión práctica a la vida en determinados pe- 
ríodos de la lnstona, La de Filosofía y Letras es en las 
Universidades Ia facultad cultural por excelencia, pero quie- 
nes a ella se dedican no tienen el monopoho de la cultura. 
De ésta deberán rmpregnarse todas las facultades sin excep- 
ción. «Cuando el Joven, preparado mediante estudios parti • 
cularos, ha doblado el cabo de sus pmneros exámenes, y llega 
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a la U m versrdad, rhee Carlos "\Vagner, dos grandes labores. 
le esperan: aairmlarse un programa, crearse una concepción 
del mnndo. La pnmera le HS indispensable para llegar al 
fin de una carrera; la segunda, para llegar a ser un hom- 
bre». 

El autor del prec10so Iibro Juivmtud señala aquz e} cam- 
po en que va a desarrollarse la personalidad de los Jóvenes 
que por vez pnmera llegan a las aulas universrtanas, pro- 
vistos del baga Je intelectual que adqui neron en los liceos. 
Serán médicos, abogados, mgemeros, etc.; mas, ante todo, se- 
rán hombres; se formarán su propta cultura. Esta se~unda 
labor, dice \Vagner, la más importante, está sin embargo 
abandonada al azar. «De bueno o de mal grado, añade, cada 
cual se forma una fi losofia. Cuando no puede ser pos1 t1 va es 
negativa, y no es poco per1u1c10 para un hombre verse obli- 
gado a escribir nada en el punto en que se trata de lo que 
se ·)nensa acerca de la vida». 

EB necesano, pueR, que esa parte de la labor que incumbe 
a nuestros jóvenes urnversitarros no esté más abandonada al 
acaso. Precisa que nuestra U ni versidad sea de veras el pri- 
mer centro mantenedor y difusor de la cultura del país, que 
Ia organice y dirija a Ia vez, para que su acción sea más 
eficaz en la Iorja de los hombres que han de rnflmr más 
directamente en la vida nacioual. E., de urgencia que nues- 
tra juventud, cuando salg-a de esta Unrversrdad con un diplo- 
ma de doctor, lleve también un posrnvo caudal de cultura. 
-Sería triste que abandonara este Centro educativo llevando 
escrita en el libro de su haber cultural esta desconsoladora 
palabra: nada. Convertido el fin primordial de la cultura en 
la mera adqursicion de un título prolesional, las mismas pro- 
festones se convertirán a la larga en simples modos utihta- 
rios de vivir; ya nadie amará su profesión por sí misma, 
sino por los rendmnentos pecumarros que le produzca. En un 
titulado de esa índole, sólo queda el profesional. el hombre ha 
muerto. 

Ya en 1891, M. León Bourgeois, Minrntro entonces de 
Instrucción Pública de Francia, abogando por el encauza- 
mieuto y onentación de la cultura encomendados a la Um- 
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versidad, a fin de tener un pensamiento común, una unidad 
de d-octrma para la formación de la mtehgeucra de la Juven- 
tud francesa, acentuaba la necesidad de esa unidad de doc- 
trina en lo relativo a la obra de la educacié« moral, «st 11.t 
1[J ni versidad q mere responder, decía, a su verdadero OUJBÜ\ st 
,qmere her Io q11e debe ser, lo que -el país quiere que sea, el 
foco en que vienen a concentrarse todos los movnmentos dl~ 
la conciencia nacronal, para -- reflejarse en cada generación 
nueva y dar así impulso y vida a la concteucia de cada uno 
de sus hnos,, .... Hermosas palabras .que he querido dejar 
trascritas, como la más perfecta , sía tesis que puede hacerse 
de la misión de la Unrvcrsidad. 

La obra umversitaria debe tener proyeccrnnes sobre la 
vida nacional. Efecnvameute las tieue; pPro la aecrén de 
11 uestra Um versidad debe extenderse hasta ser un factor de 
primera rmportancia, entre fos demás factores que a ello con- 
curren, en la formación y orgamzuetón de la cultura salva- 
doreña. No pretenderíamos poseer una cultura propia, q me- 
ro decir orrgmalfunna, que se imponga a otras culturas. La 
ll uestra nos ha sido mi portada toda ella de afuera. Nuestra 
cultura es la occidental europea, de fil iacióu greco-lanna, cau- 
dalosa corriente que viene desde el Renac11mento, acrecentada 
y vivificada con las couquistas de la ciencia inductiva. De- 
ber nuestro es conservarla en su rntegndad, evitar que se 
mezcle con rngred1ente8 extraiios, tal vei estrafalarios, de cul- 
turas exóticas. Con esa cultura que nos trajo España, po- 
méndonos así en contacto con el espíritu europeo, debernos 
formar nuestra cultura, amasando los elementos que de afue- 
ra recibirnos con el barro autóctono de nuestra personalidad 
como pueblo. No importa que esa cultura nuestra no sea 
preponderante, con tal que sea nuestra, con tal que lleve los 
caracteres de nuestra propia fisonomía. «Es indudable que 
cada pueblo, dice Eloy Lms André, tieue el deber de forjarse 
una cultura origmal, aunque se acuse en formas humanas y 
universales de eivihzacióu, pero es conveniente saber cómo 
otros pueblos se han formado a sí mismos para huir de un 
autodidactismo extraviado» Oontribuir, entre nosotros, a evr- 
tar cualquier extra vío en la formación de nuestra cultura. 
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Hablar de la Unrveraniad es hablar de la juvoutd um- 
versitana, y, en cierto sentido, del porvemr de la nación. La 
obra de nuestra Umversndad ha sido lenta, trabajosa, con al- 
ternativas de progreso y decadencia, lo misrno que en las de- 
más Universidades lnspanoamericanaa. No se crea que en 
otras Umversidades todo ha sido floreoimiento y empnJe y as- 
censión imnterrumptda, 'I'ambiéu en otros países, aún en los 
de cultura muy avanzada, deficiencias semejantes a las nues- 
tras han retardado la marcha de las Umvorsidades. También 
en otros países toda reforma uní versitaria ha tropezado con 
la falta de elementos mdrspensables, Yi sobre todo, con la es- 
casa preparación intelectual que se da al estudiante en los 
grados mferrores. En su obra La, J1Ylosofía y la Escuela, 
~-que es todo un curso fundamental de filosofía cwntíficc1,,- 
Andrés Angrulh, catedrático de la Ümveraidad de Nápoles, pone 
esa filosofía como base úmca de la cultura moderna, abogando 

* * * 

hacer que ésta no revista simplemente los caracteres de crvi- 
hzaciéu, de una civihzacióu mediana y postiza por añadidu- 
ra, será una de las pnucipales funciones de la Ümversidad. 
Todos palpamos que nuestra incipren te cultura no sélo se 
m uestra superficial) smo desarticulada, difusa, sin sentido, sin 
orteutación. 

Así ha sido siempre, tal vez, desde que nacrmos a la 
vida mdependiente. Nuestra cultura se coloreó en el pasado 
siglo con los matices de las ideas entonces remantes; pero 
mientras ya en las dos últimas' décadas del ~ran siglo que 
iba a morir, aquella cultura, en decadencia se remozaba con 
h. savia de un ideahsmo nuevo, nuestra: generación arribaba 
al siglo presente repitiendo ideas ya gastadas, con el alma 
escéptica, frívola, vacía, nutnéndose con el poso de un 1aco- 
bnnsmo 1dc0Jógico desaparecido, abrevando en Jas fuentes de 
un positrvismo entendirlo en su peor significación, en su sig- 
nificación esterihzarlora del espín tu, mientras demandaba de 
sus guías mentales un nuevo concepto de la vida, una nueva 
orientación hacia horizontes también nuevos ... 
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por su enseñanza gradual desde la escuela pnmaria hasta la 
U mversidad. En los estudios superiores, dice, «el estudiante 
debe tomar parte en la obra científica, convertirse en colabo- 
rador de la cultura» Y seguidamente agrega: «Se opone a 
esto, no solo la insuficiente preparación de los jóvenes, vién- 
dose obl tgados los profesores umversitarios a repenr las en- 
señanzas más elementales, smo también 1a dirección exclu- 
sivamente profesional dada a estos estudios» Esto, en Italia, 
la cultísima Italia, la cuna del Renac1mrnnto. e,Por qué va- 
mos nosotros a desesperar de nuestras fuerzas? 

En nuestra enseñanza pública se ha producido también 
como en Europa y en otros países de América esa divergen- 
cia de sistemas de que tan brillantemente nos habla el m- 
s1gne peruano Francisco García Calderón, como constituyendo 
un conflicto entre dos pedagogías: la enseñanza cldsica o hu- 
manistsca y la positiva o mentífica. Esa discordancia de sis- 
temas educacionales se bifurcó en dos corrientes opuestas: quie- 
nes proclamaban la necesidad de dar preferencia, como base 
de toda enseñanza, a los estudios científicos sobre las llama- 
das humamdades, y viceversa, y qmenes negaban por completo 
la necesidad de los estudios clásicos, reduciendo la enseñanza 
pura y exclusivamente a los estudios cientíñoo-poeinvos, An- 
giulh, en su mencionada obra, como eminente maestro de la 
filosofía científica, se destaca en Italia entre los primeros, dando 
primacía a la ciencia sobre el humamsmo hterano. Pertene- 
cen al grupo negador de toda enseñanza clásica muchos po- 
sm vistas radicales, algunos entre ellos medioores, de esos «que 
creen que el hombre fué tonto hasta que apareció en el mundo 
la: filosofía de los boncanos»; como dijo Clarín. 

Entre nosotros, los dirigentes de la instrucción nacional 
optaron por la supresión de las humanidades, con el sano pro· 
pósito, no de hacernos sabios, sino de formarnos una cultura 
esencialmente científica, sm más metafísicas ni literaturas. 
Muchos opinarán que nuestra cultura ha resultado ganancio- 
sa con la adopción de ese sistema. Tal vez como un cambio 
de frente, como reacción contra la enseñanza puramente clá- 
sica y escolástica, se hizo necesaria en su tiempo; pero mu- 
chos creen, últimamente, que ese otro exclusivismo más bien 



fué perjudicial que beneficioso a la .preparación intelectual de 
las nuevas geueractonea Recuerdo haber oído, una vez, en la 
clase de Estadístioa, al sabio maestro doctor Santiago l. Bar- 
berena, decir, meidentalmente, que el peor mal que se le ha- 
bía hecho a Ja Juventud estudiosa era haberle quitado la base 
de las humamdades y que algún día ese error tendría que, 
ser rectificado. 

Para nosotros; por el momento, no tiene interés la disputa 
sobre 1a preferencta que haya de darse a una u otra ense- 
ñanza. basta que al fin se haya reconocido la necesidad de 
una restauración de los estudios clásicos; basta con que i,e re- 
conozca, en Jo general., que tanto la. oiencia corno las huma- 
nidades .son de absoluta necesidad para la formación de una 
cultura -eompleta, Cuando la ciencia experimental apenas bal- 
bucía sus primeras afirmaciones, las humanidades eran toda 
la cultura, Los romanos dieron a la palabra humanuicd; dis- 
tmto sigmflcado del que daban los grwgos a .la palabra filan- 
tropía, para ellos humamdad equivalió a educación por medio 
de las aretes y las letras, pues -constderaban a éstas como las 
supremas actividades humanas, las ÚDIC!ls· propias y dríeren- 
erales del hombre. Letras humanas, humamdades, fueron en 
la antigüedad siuómmos de educación y de cultura. Al su- 
prirmr, pues, de nuestros estudios las humamdades, la educa- 
eión de nuestra juventud quedó mutilada. 

Otro de los :graves perjuicios ocasionados a la cultura 
D amona], como antes he dicho, -tal vez consecuencia natural 
de la oposición sistemánca a la enseñanza clásica supenon+- 
ha sido el concepto erróneo que generalmente priva entre no- 
sotros respecto a la instrucción. primaria o elemental, conside- 
rándola como la ümca. necesaria; .como .lajsola enseñanza que 
debe impartirse y fomentarse, siendo .la secundaria una cosa 
accesoria. o de lujo, y· la umversrtaria, algo que toca al iu- 
terés personal exclusivamente. Para quienes así piensan, los 
colegios, los liceos, el Instituto Nac1011al1 no tienen mayor im- 
portancia, la Universidad no es una institución de utilidad 
pública. más bien debería suprnmrso. Para quienes así p10n- 
san, bastaría saber leer, escribir y contar para poder asunur 
hasta la misma dirección de la vida pública nacional. Este 

---·----···- . 



I-fo Dreno, 

concepto, verdaderamente primario, Juzgado con benevolencia, 
sólo supone una confusión mental de lo que srgmfica la nece- 
sidad de difundir e mtensifiear la primera enseñanza, como 
base de la cultura popular, y un desconoctmiento absoluto del 
valor y srgmficaorén de la cultura misma. Razones mera- 
mente económicas que se rn vaquen para atender de preferencia 
fo más urgente, como es la mstrnccién pública pnmaria, no 
deben extenderse hasta negar, en tono de suficiencia y com- 
prensión. todo el contenido de la cultura. 

Es precrno levantar el espíritu de nuestra Umversidad, 
En la obra de mejoranueuto mu versitano, es al estudiante a 
qmen más de cerca interesa poner su buena voluntad y su coo- 
peraciéu , es al estudiante a qmen más directamente correspon- 
de mantener sm mengua los prestigios de este Instituto. Cual- 
,qmer esfuerzo que se haga en. pro de este Centro será vano, 
-81 no cuenta eu primer térmmo con la firme y constante co- 
Iaboraetón de los rmsmos Jóvenes que aquí completan sus es- 
tudtos. Alma de esta cooperación estudiantil son diseiplma y 
sertedad. No entendemos por disoiphna sujeción mcousciente 
a una autoridad, ni menos servihamo. Disciphna es concen- 
trar en nosotros mismos nuestras fuerzas morales e. mtelec- 
tuales, es evitar que se dispersen y malgasten, es procurar 
ordenarlas a un fin para mejor aprovecharlas. Seriedad tam- 
poco es adustez rtdícu la m veJez prematura. La JU ven tud 
<lebe ser alegre como lo son todas las primaveras. Senedad 
es conciencia del deber que ha do cumplirse y de la obra que 
ha de reahzarse. El estudiante ha de ser el artífice de su 
µropia cultura, que es decir de su propia personalidad. Esta 
labor no termina con la adquistcién de un título: concluir una 
carrera es prosegmrla fuera de las aulas umversrtarias, con 
mayor conciencia y responsabihdad, en aprendizaje perenne, 
en la vasta escuela de la vida .. 





CONFERENCIA LEÍDA POR EL DOCTOR GUILLERMO 
TRIGUEROS, PROFESOR DE CLINICA MÉDICA DE LA 
FACULTAD DE MEDICINA, EL DIA 15 DE FEBRERO 
DE 1934, EN LA SOLEMNE APERTURA DEL AÑO 
LECTIVO DE LA UNIVERSID~D DE EL SALVADOR. 

DERRAMES PLEURÍTICOS 
EN LOS CARDIACOS 





El desarrollo de este tema que he escogido esta vez nada 
de nuevo les expresará; pero ustedes deben de saber que en 
la actualidad, como antes, frente a síndromes semejantes los 
nnsmos problemas clínicos llaman la atención a los que es- 
tudian las cieuoras médicas. 

Los casos médicos que merezcan esos diagnósticos nos 
enseñarán sin duda alguna algo más que los que anterior- 
mente se hayan estudtado, desde luego que contamos· 'con nue- 
vos conocnmen tos den vados de los nuevos medios de explora- 
ción clímca, 

Y como dice el célebre profesor de Clímca Médica, D1·. 
"M. Leconte, en una de sus ·conforencias: <Ayudado i:ior las 
nuevas adqmsrciones de la Fisiología, y por el perfecciona- 
miento de los medros de exploración, la Patología Cardiaca ha, 
más que cualquier otra, sufndo la influencia de este espí- 
ritu de renovación. 

Estos casos por lo demás tienen especia] importancia por 
cuanto son, muchas veces, un conjunto de mamfestacioues 
mórbidas que juntamente con él; o los derrames, constituyen 
uu cuadro de diagnóstico escabroso, por lo menos al princi- 
pio; pero de vital urgencia ya que la vida del paciente de- 
pende de ese oportuno diagnóstico. De importancia es también 
buscar con especial cuidado ciertos signos que tienen un gran 
valor diagnóstioo; pero .que se muestran a veces esbozados, 
mal marcados o eu mascarados por otras mamfestaciones más 
ruidosas; y no habrá que desconocer tales signos pues ellos 
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nos ex.rgen una conducta terapéutica rne1or encamrnada en 
favor de la vida del enfermo, la que depende con frecuencia 
de tal conducta del médico. 

Entre los casos que yo he est11diado de derrames pleu- 
ríticos en los cardiacos, uno de ellos me ha pare ndo más im- 
portante por el conjunto de conocurneutcs que nos proporc10na 
y que pocas veces podríamos encontrar reumdos en uu mismo 
enfermo. 

Se trata de una señora como de cincuenta y dos años 
de edad, que ha temdo en vanas épocas de su vida maniíes- 
taciones artríticas, habiendo sobresalido antoriormeute una dis- 
pepsia flatulenta y dolorosa. 

So presentó un día del año l9B:? a rm Consultorio que- 
jándose de un fuerte dolor toráxico rzquierdo g ue comenzando 
detrás del esternón se le extiende hacia el hombro del nnsmo 
lado y hacia la espalda. Este dolor va acompañado de an- 
siedad, de angustia y de taquicardia y tiene su aparición por 
la noche. Al hacer la exploración médica se llega a com- 
probar dispnea de esfuerzo que por la noche se con vierte en 
dispnea de reposo, a esto hay que agregar la aparicióu de 
una tos muy seca y que se manifiesta por accesos de forma 
coqueluchoidea, Tiene una teusión arterial alta, ha dado de 
1 B a 20 1Ix. y de 1() a 18 ti1n en el tensiéíono de Yaquez- 
Laubry Refiere la paciente que esa tensión hace ya algún 
tiempo que su médico de cabecera le advirtió que era muy alta 
y que por tal motivo se le ha surnunstrado yoduros y acetil- 
colina. Al practicar el examen clínico, en el momento de 
esta pnmer consulta no se descubre mngún signo que pu- 
diera denunciar alguna afección cardiaca ni pulmonar a pe- 
sar de los fenómenos sugestivos que a pnmera vista se des- 
cubren. 

Confieso que a primer momento más me pareoió que 
trataba con una paciente de afección pulmonar, y no con una 
cardiaca. la dispnea, los accesos de tos, y hasta el dolor torá- 
xico, en su forma particular del caso, me sug1neron un cua- 
dro neumómco. A lo dicho hay que agregar que el lupo- 
condno derecho es muy doloroso a la presión y a la percusión. 
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Después <le algunos purgantes, del reposo y del yodo que 
dispuse recomendar acompañándoles de algunas dcsis de. ace- 
tilcohna, ]~ tensión bajó a la normal.. y el dolor toráxico 
desapareció, lo mismo que la tos y la dispnea. 

Esta mejoría duró varios meses en los cuales dejé de 
ver a esta paciente, Un día del año pasado se me llama 
urgen temen, te .para prestar mis servicios profesionales' a la 
misma enferma. 

Encontré a ella con fuerte dispnea, con dolor agudo pre- 
cordial sm extensión al brazo izquierdo. La. tensión arterial 
ha' subido de nu~vo a ~5 Mx. y 15 Mu. al teusrófono de 
Vaquez-Laubry Procedo de nuevo al 'examen de los 6.rga- 
nos toráxicos y llegué a reconocer únicamente, al lado del 
aparato respiratorio, ligeros estertores. Llamaba la atención 
que en una enferma con s1gnos sugestivos tan mamfiestos la 
lesión orgñmea apareciese tan escondida, o esbozada única- 
mente, cuando hay derecho a esperar un cuadro bien marcado. 
Cierto es que un colega me formuló ante esta enferma 'un 
diaguósneo de anqor 'pectons; pero yo, por 1segunda vez, más 
me mchné por una afeccrón pulmonar o por lo menos con 
predormnio pulmonar; sin poder desconocer un proceso aórtico, 
que bien podía ser el responsable del cuadro complejo de que 
me ocupaba, ya .antenormente yo había sosterudo la 'posibili- 
dad de una aornus. U na sangría abundante coneluyú .eou el 
cuadro en esta ocasión. 

Y o no aceptaba el diaguéstico de angor pectons pura,. EU 
el caso, por la dispuea y por los accesos de tos coqueluchoi- 
dea, lo que me sugería fa idea de una fuerte congestión pul- 
monar, o más bien de un brote de edema pulmonar, y los 
dolores los seguí atribuyendo a un síndrome aórtico que se 
acomodaba muy bien al conjunto clíruco que la enferma nos 
presentaba. Comprendo desde' luego que admitiendo un pro- 
ceso aórtico, muy difícil era eliminar del todo la idea de una 
angina de pecho. Ahora bien, la drspnea -que la -enferma 
presentaba era una dispnea no sólo de esfuerzo smo tam bién 
de reposo e iba acompañada de accesos de tos -coqueluchoidea, 
de taquicardia, de arritmia y de esbozos; de .ntmo de galope, 
elementos que no le pertenecen a la angrna de pecho pura. 



A.nte este caso yo he pensado mucho eu una msufieieu- 
C1a o en una estenosis mitra], para explicarme de me1or ma- 
nera el trastorno pulmonar, congestión o edema; pero esa 
enfermedad mitral no tenía fundamento clímco en nn enferma. 

Por otra parte había lupertensrón casi irreductible; pero 
no existía moguna nefritis que pudiera diagnosticarse clíni- 
camente. Faltando el factor renal esa h1 pertensrón arterial 
que producía dolores toráxicos y trastornos pul moa ares que 
oscilaban .oon la misma tensión había que relacionarla al ele- 
mento nórtico, el que podía -exphcar bien esos accesos doloro- 
sos del tórax, todo lo cual nos ponía en la vecindad de uu 
diagnóstico de angrna de pecho, aunque no de forma pura. 

Hay que tomar en consideración que mi enferma tenía 
realmente una dispnea de esfuerzo y que el trastorno pulmo- 
nar que presentaba tan claro la convertía en dispnea de Te- 
poso.. Esta conversión de una forma dispnerca en otra P-S 

muy conocida en patología cardiaca. 
Después de la visita, en ] a cual tu ve que aplicar una 

sangría abundante, s1gmó una mejoría de vanos meses. En 
este lapso se ·han presentado h¡¡;eros accesos dolorosos acorn- 
pañados de dispnea, de tos y de taquicardia. En este mismo 
período hubo un ataque de gnppe de vanos días de duración, 

Pasado este ·]apso se volvió a presentar otro acceso como 
los anteriores, con dolores toráxicos, dispuea, tos en forma d~ 
accesos, palpitaciones, angustia e msommo. 

Haciendo nuevo examen de la enferma, se descubre esta 
vez' una zona mate en ambas bases, con ligeros estertores' en 
las partes altas y algunos frotes en el Iírmte de la -macicez. 

La enferma tiene además rnsommo y no puede por otra. 
parte mantenerse acostada, viéndose obligada a permanecer 
sentada, molinada hacia .adelante. Les accesos de tos son con- 
tinuos; hay fuertes edemas en las extremidades inferiores. 

A un que el examen clínico no me daba suficiente fonda- 
men to para formular· un diagnóstico de pleuresía con derra- 
me, mis sospechas aumentaron y pedí una exploracrón radios- 
eópiea. la ·que confirmó rm creencia en el sentido de un de- 
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rrame grande doble en la pleura, una infiltración pulmonar 
edematosa, o simplemente ccngesti va, y un derrame poricár- 
dico abundante. 

Como consecuencia de este resultado se resolvió hacer 
una punción pleural, la que verificada- dió salida a un de- 
rrame con apanenc1as de exudado; pero el análisis del labo- 
ratorio denuncté un simple trasudado, lo que eoinetdía con 
el informe del gabmete radioscópico. Esta punción fue he- 
cha primero en el lado izquierdo, que era el que aparecía 
más mate, y al día sigmente fué repetido en el mismo lado, 
y hecho al lado derecho también; en ambos lados se obtuvo 
gran cantidad de Jíqurdo. Con estas punciones la enferma 
me3ora mucho de su dispnea, la tos desaparece y el dolor 
también desaparece, la enferma puede ya dormir acostada, pe- 
ro la arntrma se conserva sin reducirse, y el ritmo de galo- 
pe aparece y desaparece por momentos; no hay soplos car- 
diacos, pero al lado del pulmón se hacen bien aparentes los 
estertores crepitantes y los frotes, todo lo cual va acompa- 
ñado de un movimiento febril de forma remitente. 

La presencia de esos derrames dobles en las pleuras, 
lesiones que se acompañan de brotes edematosos al lado del 
parénquima pulmonar, de dispnea; la arritmia, el esbozo. del 
ritmo de galope, me daban fundamento para pensar en una 
afección cardiaca, de la cual el síndrome angmoso pudiera 
ser una mauifestaciéu. La arritmia toma la forma de ex- 
trasístoles alternado con la forma de galope. Desde el pnn- 
c1p10 no pude aceptar el diagnóstieo de angma de pecho, como 
enfermedad pnnoipal, pero sí era forzoso aceptar el síndrome 
anginoso como mamfestación de una afección cardiaca, ahora 
bien, necesario era avenguar cuál podría ser esa afección car- 
diaca. Si úmcamente se tratara en este caso de relacionar 
ese síndrome angmcso a una forma cardiaca, el entono hu- 
biera sido tal vez de fácil comprensión, pero Juntamente a ese 
elemento doloroso hay derrames dobles a la pleura y derrame 
también al lado del pericardio, y hay un proceso pulmonar 
que hacía pensar hasta en una neumonía, o en un pleuro- 
neumonía de origen mfeccioso, desde luego que la enferma 
presentaba fiebre. 
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Claro es que una insuficiencia valvular es una afeeccién 
suficiente para producir un síndrome· anginoso; pero-· en:': el 
caso que estudio hay algo más que no es del domimo de· las 
msufioienciaa valvulares orgárucas puras; 'habrá por lo tanto 
que buscar esa .afeccién cardiaca que pueda tener la relación 
de causa a efecto con las mamíestaciones mórbidas encon- 
tradas en la; enferma, cuyo caso les presento. 

Ahora. bien, los cardiólogos han llegado a darle al sín- 
drome angmoso un carácter unívoco; pero la Clímca- 110, pue- 
de ceñirse ·por completo al entena patogémco, y Ios nlfnicos 
han construido leyes que comprendan los casos puros· y las 
excepciones, 

La primera ley que ex ponen los profesores Laubry y 
Routier es la siguiente: (A) Cuando la angma es pura, sin 
otro tra:nstoruo funcional, sin modifioaoiones del ritmo, o de 
los rmdos cardiacos; que sobreviene por esfuerzo y que cesa 
por al descanso, hay derecho para sospechar la aortitis sub- 
aguda o cr6mca, o la coronantis, 

La segunda ley, expuesta por los rmsmos profesores, es 
la siguiente: (B) Las anginas asociadas, ·que sobrevienen en 
el reposo (angina de decúbi to de Vaq uez), segmdas o acom- 
pañadas de dispnea, de edema pulmonar, están más bien en 
relación con las rnsufimcnmas ven trioulares. 

Las 'otras leyes· de los mismos autores son las siguien- 
tes: (O) Ciertos dolores anginosos violentos y subintrantes, 
que sobrevienen igualmente en el reposo con una intensidad 
que excede a menudo toda medida, que se acompañan desde 
el primer momento de s1guos de desfallecimiento cardiaco, de 
cnsis arrítmicas, de un roce, o -de un derrame pencárdieo, 
hacen sospechar el infarto rmocárdrco, 

(D} Dolores parcxismales que dejan en sus mtervalos 
un dolor contmuo de la región precordial, que sobrevienen 
en el cursi) de una afección, que comciden con una exacer- 
bación de la temperatura abogan en favor de brotes de aor- 
titis agudas o de pencarditis. 

(E) Accesos prolongados de forma más álgrda q,ue cons- 
trictiva, de asiento anormal, de irradiaciones numerosas y va- 
riadas, entre las cuales las reacciones vascmotoras ocupan un 
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lugar preponderante, de reacciones de actitud rmdosas, ten- 
drán algún derecho a hacer ad uutir la posibihdad de una 
a11gma neuropauca. 

El caso que les presento es uno de los que exigen ha- 
cer un rmnucioso estudio de sus síntomas, tratando de rela- 
cionar éstos a lesiones que a su vez guarden realacróu con 
el conjunto mórbido, y 110 dácdoles valor separado en favor 
de determrnado síndrome. 

Por otra parte, debemos de recordar que clímces como 
Vaquez, Laubry, Camiho Lian, Lecoute, y otros, han admi- 
tido un grupo aparte del que eonstituye el de an,qor pectoris, 
o por esfuerzo, y lo han llamado angrna por decúbito. Lo 
esencial en este último grupo es que el acceso aparece pro- 
vocado. no por el esfuerzo, s1110 por el decúbito; aparece a 
las primeras horas del sueño. Pero tampoco debemos de ig- 
norar que la angin a de decúbito puede con vertirse en angurn 
de e¡.,foerzo, y vrceversa. Ec;ta converstén la eucoutramos 
con frecuencia en la práctica. Tal hecho clímco nos. demues- 
tra que ese oonjunto mórbido conocido coa el nombre de an- 
gma de pecho no es una enfermedad, sino un síndrome que 
puede pertenecer a vanas enfermedades. 

Tomando en consideración las mamfeatacrones mórbidas 
del cuadro de la enferma, de que me estoy ocupando, manr- 
festaciones que sí tenían un matiz angmoso muy marcado, 
no podía sin embargo diagnosticarse como de angrna de pa- 
cho, por razones ya expuestas, JO tenía qu) formular un diag- 
11 óstico clímco más en armonía con el cuadro smtomátroo que 
tenía al frente. 

Es por esa razón que formulé el diagnóstico de insuficiencia 
ventricular vxquserda. 

Los factores de la msuficien era ventricular izquierda son: 
pnmero, obstáculos en el territorio de la gran circulación, se- 
gundo, disunnnotón de la tomcidad del nuooardtn. De estos 
factores aparecen dos formas clínicas que marcan los extre- 
mos de una escala mórbida. primero, la forma A, en que apa- 
recen los casos parosíatioos, los casos ruidosos, que de mo- 
mento pueden ser tomados como casos de angor pectorts, o 
como casos de edema agudo pulmonar; segundo, la forma B 
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en la cual aparecen casos de evolución crónica y p:·ogres1 va. 
l~n esta forma B P 1 enfermo 110 sufre, o sufro poco; pero J le- 
ga al térmmo de completa msuficiencia. Entre estas dos for- 
mas extremas hay varias mtermedrarias, y no debe el clím- 
eo nunca perder de vista el hecho de que la forma B puede 
pasar un día cualqurera a la forma A y aparecer como un 
caso agudo, parosísnco, doloroso, dispneico, Rugust10so, con tos 
con vu lsi van te, o ron fenómenos cerebra1es agudos. 

Ya ~e podrá calcular lo dtfícrl que será en estos 
casos formular un diagnú-uco exacto; sobre todo en los 
que aparecen fenómenos cerebrales agudos, pues en ellos he- 
mos visto frecuentemente tomar el rfecto por la causa. Los 
clímcos antiguos, y principalmente los uorteamericanos, nos 
han hablado con frecuencia de derrames blancos cerebrales, 
tratando de describir una entidad mórbida aislada y con ca- 
racteres prop10R. Entre esos derrames blancos cerebrales se 
encuentran muchos casos de edemas agudos del encéfalo por 
rnsuficiencias ventriculares. ya sea derechas, o bien izquierdas. 

En el cuadro climco del agobio, o de la msuficiencia 
ventncular izquierda, figuran, formando un substractum pa- 
tológico, la dispuea de esfuerzo, las palpitaciones y los dolo- 
res angmosos. 

La asocración de la taquicardia habitual, de los extra- 
sístoles, y del ritmo de galope, aun esbozado, debe mchnar- 
nos a un dtaguóstico de insuficiencia ventricular, aun cuan- 
do falten otros signos. 

En el caso estudiado un signo que se manifestó desde 
el pnncrpio fué la htpertensióu arterial casi irreductible, la 
cual con los accesos dolorosos, la taquicardia, y la arritmia 
forman un todo patológico. 

Ahora bien, nosotros sabernos que Camilo Lian cree que 
esa asociación de taquicardia y de hiperteustóu sólo en el 
síndrome de insufioteuoia ventricular izquierda se encuentra. 

La tensión arterial en la enferma de cuyo caeo he he- 
cho el estudio que ahora les presento, bajé rápidamente, y 
esto fué un s1guo de mucho valor que denunciaba ya un ago- 
b10 del rmocardio, pues los autores señalan esa depresión en 
la tensión como una demostración segura de insuficiencia agu- 
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da ventricular tzq uierda, y efecti vamen te el esbozo del rt tmo 
de galope, y los extrasístoles aparecían en la enferma coiu- 
cid rendo, en su apancrén, con esa caída espontánea de la ten- 
sión arterial que antes se mantuvo bastante alta. 

Ahora, la exrstencia en mr enferma, de esos derrames 
pleuríticos dobles, de los estertores neumómcos, de los frotes 
y de la macicez pers1~t1eodo aun después de las pu.nmon.es, 
en las cuales se extraían 'las mayores cantidades de líquido 
posi bles, eso constituía en ella el ¡mlnión cardu.wo. Deseo re- 
feri rme con este térnuuo de pulmon cartnaco a lo que el car- 
diólogo francés profesor Leclercq llama incidentes pulmonares 
de la cardro-esoleroats, lo mismo que incidentes pleurítrcos de 
la card ic-esclerosis. 

En los mcirieutes pulmonares el referido profesor seña- 
la la dispnea como el factor esencial de tale s m-ndentes. Mi 
caso presenta una dispnea persistente: primero dispuea de es- 
fuerzo, y después de reposo; y a roe he refendo a esa trans- 
formación y he tratado de dar las explicaciones que he creído 
razonables. 

El mismo signo es estudiado por el citado cardiólogo y 
lo conceptúa en relación coa factores múltiples. Ahora bien, 
él nos dice sobre la misma materia: «La tendencia actual 
es la de relacronar la mayor parte de casos de esta natura- 
leza a una msuficiencia del ventrículo izquierdo> 

El proceso cardiaco con expresión ventncul ar no sería 
sino un amllo- de la cadena -poheaclerosa que se extiende a 
todas las vísceras del organismo. El proceso pleuro-pulmonar 
sería otro anillo de la misma cadena. 

En mi caso la dispnea que observaba en el último ac- 
ceso q ue he descn to 1 e nía otra exphcación más, y a que ha- 
bían derrames pleuríticos que faltaban al pnncipio de la en- 
fermedad y sólo aparecían como una com phcacióu en el cua- 
dro clímco que estudio, figurando también corno comphcacic- 
nes de última hora la infiltración edematosa de las dos ba- 
·ses pulmonares. Pero la dispnea del pr111c1p10, la que acom- 
pañaba a los accesos de dolores toráxtcos y que coincidía con 
los accesos htperteusivos y con la oligurra tan mamfiesta, 
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era sin duda alguna una dispnea por rusuficrencia pulmonar, 
mamfestada sobre la ehmmacién de prmmp1os clorurados y 
l1I troge nados 

Yo he formulado frente a este caso uu diagnóstico de 
msufioiencia veutrieular rzquterda, .Y en él he tenido que re- 
conocer un acceso de edema agudo pulmonar. Para la ex- 
plicación de ese edema los autores han formulado vanas teo- 
rías: en éstas se invocan factores mecánicos, 1nfecc10sos y 
tóxicos. 

Prolongaría demasiado esta d1Sertac1ón si pasara a hacer 
cousideraerones sobre estos factores; pero en el caso que estu- 
dio el- elemento infeccioso no ha faltado. Ya he referido que 
había fiebre y que la enferma había sufrido anteriormente 
un ataque de gnppe rumedratamente antes de comenzar .a ma- 
mfestar los últimos trastornos encontrados, y bren sabernos 
que los ataques de esas enfermedades desencadenan con har- 
ta frecuencia esos accesos de msuficiencra ventricular izquier- 
da, de forma a~uda. 

Yo he aostemdo que el caso que estudio en estos mo- 
mentos era muy importante por esos derrames, y. precisamen- 
te ellos pueden por sí solos producir o entretener la asisto- 
ha, la que será irrediwtible nueniras los derrames no desapa- 
reaean. 

Al formular diagnóstico de msuficiencia ventricular iz- 
quierda pura nos encontraríamos con el hecho fisiolégico de 
que las funciones de los dos ventrtculos son siuérgicas, ya 
que existe francamente una unidad fisiológica mdispensable 
entre los dos. De manera que lógioo es formarse la idea de 
que una alteraciéu Iunctonal de un ventrículo produzca la 
alteración, o el fallo funcional del otro. Sin embargo, la 
Olímca nos pone frecuentemente frente a casos enq ue el des- 
·orden funcional cardiaco puede ser parcial. 

En el caso presentado por mí se suscitó el problema 
que se ha suscitado en otros casos, es decir, s1 el líquido ex- 
traído es o no es un exudado; que equivale a decir, si es o 

-no es un líquido inflamatorio, y el otro formado por los que 
opman que debe de ser si mplemente un trasudado, o de ori- 
gen mecámco. 



En el caso que yo presento, el derrame era bilateral, y 
este estaba en favor de un hidrotérax. 

Pero yo creo que en casos semejantes al mío, frente a. 
este incidente del derrame, el problema médico debe de dis- 
cutirse entre si se trata de un. caso de urgencia, es decir, de 
un caso de mamfestacióu aguda, parosístioa, con hipertenstóu, 
arritmia y drspnea, o de un caso de evolución crónica, con 
¡.,1gnos apagados. En el pnmero no debemos de detener- 
nos en considerar s1 la teoría de Barné o la de Renon y 
Beaufome, o la de Leclercq son o no aceptables. EL proble- 
ma deja de ser patológico y se con vierte en terapéutico. Hay 
que salvar la vida seriamente comprometida. Y aquí tiene 
cabal aplicación el aforismo de Gilbert y Carnet que dice: 
«La Terapéutica es la síntears y la conclusión de la Medi- 
cina» En el segundo sí podemos entrar en esas consi- 
deraciones. La teoría de Leclercq me parece la más apro- 
piada para explicarse el meoamsmo de esos derrames pleura- 
les en los cardiacos; y la más adaptable en mi caso, en el 
cual hay razones en favor de un proceso pleura-pulmonar 
dando un exudado, como de un proceso pleuro-pulmcnar dan- 
do un trasudado. 

Según mita teoría, de lo que se trata es de una propa- 
gación a la pleura del proceso esclerógeno del corazón, y 
aquí encuentra también aplicación la teoría discrásica de la 
retención clorúrica y azoérmca de Widal, Como vemos, pues, 
el derrame pleural, ya sea rnflamatono o simplemente un 
hidrotórax, tiene su explicación en la teoría de la esclerosis 
vrseeral. 

Ahora, sobre el diagnóstico olímco de esos derrames te- 
nemos que recordar y tener presente, que al µrmcip10, por lo 
menos, es bastante difícil por cuanto 103 Signos reveladores 
.están escondidos o aparecen esbozados y el examen clímco 
no los denuncia sino cuando la abundancia del líquido pasa 
de ciertos límites. 

La auscultación queda por lo general sin resultado mn- 
guno y la percusión sí puede denunciar el derrame lateral 
derecho. 
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En el caso que he presentado es indudable que el de- 
rrame comenzó a formarse con bastante anticipación, pero m 
la percusión m la auscultación daban lugar más que a du- 
das más o menos fundadas. 

Y cuando el derrame es derecho las dificultades son ma- 
;rores por cuanto la macicez se confunde con la del hígado. 

Creo de 1mpr1rtanma dedicar algunas palabras al trata- 
miento de estos derrames. Desde luego, tal tratamiento debe 
de u dmgulo a los vanos factores del cuadro que en al- 
gunos casos, como el que hoy presento, es bien com piejo. Tene- 
rnos entre esos factores al edema pulmonar agudo, a la 
dtsistoha, al dolor toráxico tan dramático, a la dispuea tan 
marcada, y que dependía por un lado del edema pulmonar y de 
otro de la compresión pnr el derrame pleurítico diafragmánco. 

En el tratamiento de este síndrome se presentan pro- 
blemas harto difíciles, y a los que el médico debe atender 
con especial serenidad y fijeza de entena, pues un error .por 
falta de a precraciéu o por con fusión del fenómeno puede ser 
de fatales cousecuenctas para el enfermo. 

Es un hecho cierto que la extracción del líqmdo puede 
por descnmpresión aumentar o producir el edema pulmonar, 
Jo que constituye un verdadero peligro; pNo también es un 
hecho cierto que la persistencia del derrame comprnniendc un 
pulmón edematlzado y estorbando el Jlwgo del diafrílgma crea 
una srtuactún verdaderamente peligrosa, ya que el corazón se 
encontrará obstaculizado en su fuucronamiento ya muy corn- 
prometido mientras no desaparece o dismm u ye el derrame. 
He tetudo que desaprobar la conducta de un colrga que, en 
un caso, respetando el derrame msntuía tratamiento digrtáh- 
co con la ilusión de tomficar un corazón muy agobiado y de 
concluir con el derrame por la diurests drgrtáhca esperada. 

No debe aconsejarse d1g1tal antes de extraer los derra- 
mes y para evitar el peligro de provocar un brote edematoso 
o de empeorar el ya existente debe de procederse por partes 
y poniendo en prácuca la mayor prudencia clímca. 

Excluyendo los fuertes derrames pleurales y dirigtéudo- 
nos al síndrome doloroso, algo debemos de anotar sacado de 
nuestra experiencia personal. 
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Lóglco les parecerá a ustedes que contra el dolor los 
seda utes y los aualgéstcos deben de tener su aphcaeión. y así 
es en realidad, es el opio y sus dertvados los que deben usar- 
se con la mayor prudencia de que pueda disponerse. Esos 
accesos dolorosos tan afhctrvos tienen on osos compuestos una 
m drcacióu msusn tuib le, sm ol vid U' el mcon ven rente que tie- 
nen de dtsrmnuir la secreción urmaria, stn embargo, esos in- 
convemeutes pueden y deben nontrahzarse con la drgital y la 
trnutrrna. Y al refenrme a la d1g1tal Justo es hacer cons- 
tar que ella sola puede convertirse en sedante y hacer cesar 
los dolores y la angustia. 

Efectivamente el síndrome angwoso tiene íntima relación, 
lo mismo que el seudo-asma, con la dilatación ventricular iz- 
quierda, que reconoce en la digital un medicamento eficaz. 

Haciendo, pues, una asociación de digital y de opro ten- 
dremos un arma poderosa para combatir esos accesos de in- 
suñcrencia ventricular izquierda dolorosos, toda vez que eu 
caso de derrames pleuréneos o ascítrocs se le haya dado sa- 
l ida a los líquidos que constituyen una barrera periférica para 
el corazón. 

El pronóstico es muy variable y aunque es cierto que 
hay casos en los cuales la muerte se precipita desde el pnn- 
c1p10 o desde el primer momento del_ acceso, también es cier- 
to que hay otros en los cuales los accidentes se atenúan y 
aún se presenta una sobre-vida más o menos prolongada, sobre 
todo cuando el médico ha hecho uso apropiado de los tómcos 
cardiacos debiendo de figurar siempre en pnmera línea la di- 
g1talrna y la guabatna y después de ellas las combmacroues 
de estos dos medicamentos. 

He dicho ya que de la conducta del médico depende la 
sobre-vida del enfermo, es decir, de los cardiacos con derra- 
mes, y s1 lo repito es por la importancia que tiene esta afir- 
mamón y por la obligación en que están ustedes, los estudian- 
tes, de astrmlar la verdad clímca y de repudiar el error en 
donde qmera que b encuentren. 

Al tratar de este tema de los derrames en los cardiacos 
no debemos dejar pasar la ocasión de hablar sobre el hecho 
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G. Trigueros 

San Salvador, febrero 15 de 193-i. 

de que las ooruphcaciones funcionales se presentan muy lue- 
go en el cuadro clínico de las dilataciones veutnculares, sobre 
todo de las izqmerdas. 

Estas comphcamones están representadas, en parte por 
lo menos, por las insuficiencias mitrales funcionales. 

Tales complicaciones tienen efectos benefactores en los 
enfermos con insuficiencias veutrtculares y con derrames pleu- 
rales, como la enferma de la cual me ocupo en estos momentos. 

Esa insufictencia mitral funcional va acompañada de la 
aparición de un soplo, que antes no se daba a conocer por 
no existir la msuficieueia funcional de la válvula, y frecuen- 
temente también de una cesación de los dolores y de una me- 
joría que llama la atención del clínico desde luego que corn - 
cide con la aparición de un signo como es el soplo, que pue- 
de tomarse como demostrativo de una lesión orgán tea cuan - 
do sólo es patnmomo de una alteración fuucional. La ex- 
phcaeión de ese fenómeno la tenemos en la. apreciación de la 
fisiología patológica; efectivamente se establece una especie de 
válvula de segundad, que disminuye el trabajo, y, por lo tanto, 
el agobio del ventrículo 1zq uterdo. 

Hay otro signo que marca el establecimiento de la in- 
suficiencia mitral funcional, y éste es la caída dé la tensión 
arterial, lo que constituye otra e ventuahdad favorable porque 
también disminuye de manera marcada el trabajo del ventrí- 
culo izquierdo. 

En el caso que yo les presento se han conocido esas me- 
jorías espontáneas. 

Son estas mejorías circunstancias que el clímco debe de 
aprovechar pues constituyen grandes ventajas en favor de la 
sobre-vida del enfermo. 



VERSION DIRECTA V ADAPTACION DE "LA VULGATA'' 

POR ALBERTO RIVAS BONILLA 

EL CANTAR DE LOS CANTARES 





CANTAR DE LOS CANTARES, título que en hebreo s1g- 
mfíea el rnás bello de los cánticos, el cántico por excelencia, es 
uno de los libros de la Bibha. La tradicién cristiana, de 
acuerdo con la más antigua tradieión de la Sinagoga, lo atri- 
buye a Salomón, si bien la crítica moderna tiene fundamen- 
tos para creerlo obra de un poeta posterior al Rey Sab10. En 
efecto, se encuentran en él palabras de origen extranjero quo 
nos conducirían al período persa o al período griego de la his- 
toria de Israel. 

EL CANTAR DE LOS CAN'l'ARES es una especie de 
poema línoo sm acción bien determinada, pero de un alto valor 
literario que, aún en las traducciones -que tanto suelen al- 
terar la gracia del or1g1nal- tiene un encanto incomparable. 
Su tema gira en torno del amor y pmta el deseo ardiente de 
los dos amantes por UI11rse con estrechos vínculos. Ella, la 
Amada, la Esposa, -que ambos sobrenombres le corresponden 
en el poema- parece designada con el nombre de Sulamita, 
y hace vida pastoral. Salomón, el Amado, el Esposo, se pre- 
senta ya como rey, ya como pastor. También aparecen coros 
que alternan celebrando las excelencias del amor. 

Los Judíos veneraban mucho este libro; pero no permitían 
su lectura antes de los treinta años. 

En cuanto a la manera de interpretarlo, no se ha llega- 
do jamás a un acuerdo. Durante mucho tiempo, ha prevale- 
oído la mterpretacién alegórica, y así, la Sinagoga veía en 
él la representación del amor recíproco entre D10s y su pue- 
blo elegido. Para los cristianos es la unión de Cristo con la 
Iglesia. 

Tales tendencias obedecen a la necesidad de Justificar la 
presencia en la Biblia, de un libro que tiene más de un pa- 

BREVE EXPLICACIÓN 



La traducción que va a leerse (suponiéndole la buena 
fortuna de encontrar lectores) puede llamarse literal en mu- 
chas lugares. En otros, se notarán ligeras mterpolaoiones, al- 
gún cam b10 de persona gramatical, una que otra modificación 
de tiempo o de modo en los verbos, etc. Tales alteraciones, 
que permiten adjudicar a este trabajo el subtítulo de adapta- 
ción, son, sin embargo, muy discretas: las indispensables para 

* * * 

sa1e escabroso en su interpretación literal, y se apoyan en la 
v1e1a tradición Judía que siempre ha admitido la interpreta- 
cióu simbólica, en el uso frecuente que de tales símbolos ha- 
cían los escritores hebreos y en general los pueblos orientales, 
y, finalmente, en la imposibihdad de encontrar sentido lógico 
a ciertos trozos en la iuterpretaciún hteral, 

Esta última --casi desconocida en la antigüedad Judaica 
y en los albores del Crrstiautsmo-r- todavía en los primeros 
tiempos de la reforma, no gozaba de mucho crédito; pero luego, 
a partir del orientahsta alemán Wetzstein, ha tomado cada 
vez mayor auge, y la inchuación actual es de admitirla como 
la más probable. 

El poema que nos ocupa sería, pues, una rapsodia de 
cantos de amor sin relaciones entre sí, o bren un solo canto, 
un epitalamio a la manera de los cantos nupciales siríacos 
+-cuyos elementos de fondo y de forma posee- 01 en fin, un 
poema que relatara la historia de cierta pastorcilla que, soli- 
citada por Salomón, habría rechazado al gran Rey para per- 
manecer fiel a su amado pastor. 

Mencionemos en último térmmo la opirnén de los ecléc- 
ticos, qmenes, reconociendo prmcrpal mente un símbolo, confor- 
me al parecer de los Padres de la Iglesia, encuentran un sen- 
tido literal menos importante que expresa, bajo la forma de 
-un canto nupcial, el amor de Salomón por la hija del Rey 
de Egipto, a quién tomó por esposa. 

El misterioso y bellísimo CANTAR DE LOS CANTARES, 
frecuente objeto de estudios, exégesis. traducciones, y hasta de 
alguna adaptación escénica, es obra de autor desconocido. 
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llenar las ehpsis del texto ongrnal, y para atenuar las aspe- 
rezas que se ad vierten en casi todas las traducciones; aspere- 
zas que no son srno reflejos de caractensttcas de otras lenguas. 

En gracia a la exactitud, se han omitido los eufemismos 
que son moneda corriente en las traducciones usuales. Así, 
los pasa1es atrevidos, tanto como el resto, se han trasladado 
con la mayor fidelidad. 

Y, para procurar una más rápida mtehgencia, se ha su- 
prnmdo la dtvisión en capítulos, sustituyéndola por la sepa- 
ramón dP las voces de los di versos persona1es. 

En resumen, se ha tenido el propósito de hacer una ver- 
sión que, al -miamo tiempo que se preste a una fácil lectura, 
no descuide seguir el orrguial tan de cerca como sea posible. 

Y adviértase que, al decir original, se quiere hacer refe- 
rencia a «La Vulgata» El traductor deplora que 1a carencia 
de councimientos hugüísticos, le haya impedido dmgirse a las 
proprns fuentes. 
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Si no lo sabes, [oh, la más hermosa entre las mujeres!, 
guíate por las huellas de los rebaños, y apacienta tus cabn- 
tos Junto a las tiendas de los pastorea 

Eres para mí como mi caballería en los carros de Fa- 
raón, amiga mía. Tus mejillas son suaves como el plumaje 

EL ESPOSO 

se airaron contra mí, y me pu- 
y así fué que no pude guardar 

Bésame con el beso de tu boca, porque tus caricias son 
meJores que el vino y más suaves que el aroma de los me1ores 
ungüentos. Como óleo derramado es tu nombre: por eso te 
aman las doncellas. 

.Llévame contigo! ¡Corremos en pos <le tí, atraídas por el 
olor de tus ungüentos! 

El Rey me llevó dentro de su cámara. Nos regocijare- 
mos en tí. Por tí nos alegraremos, acordándonos de tus ca- 
ricias más que del vmo. ¡Con razón te aman los Justos! 

Morena soy, pero hermosa, hijas de Jerusalén, mo- 
rena, como las tiendas de Cedar; hermosa, como las pieles de 
Salomón. No reparéis que soy morena, porque el sol me cam- 
bió el color. 

Los hijos de mi madre 
sreron a guardar las viñas. 
la mía propia. 

jOh, tú, a quien amo con el alma! Dime dónde apa- 
cientas tus rebaños, dónde reposas a la hora de la siesta, para 
no errar en pos de los hatos de tus compañeros. 

LA ESPOSA 

EL CANTAR DE LOS CANTARES 
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I Yo os con Juro, lujas de Jerusalén, por las corzas y los 
ciervos de los campos! 1No turbéis el reposo de la amada! 
1N o la hagáis despertar, hasta que ella q mera! 

EL ESPOSO 

Mi amado entre los mancebos, es como el manzano entre 
los árboles de la selva. Me senté a la sombra de aquel que 
había deseado, y su fruto fué grato a mi paladar. Me llevó 
a la cámara de los vinos y me colmó de caricias. ¡Confor- 
tadme con flores, rodead me de manzanas, porque desfallezco de 
amor! ¡Quiero reclmarme sobre su izquterda mientras su 
derecha me abraza! 

LA ESPOSA 

Corno lino entre esprnas, así es nn amiga entre las don- 
cellas. 

EL ESPOSO 

[Qué hermoso y qué dulce eres tú, amado mío! Nuestro 
lecho es de flores. Las tablazones de nuestra casa son de ce- 
dro, y su artesonado de ciprés. Yo soy flor silvestre, lino de 
los valles. 

LA. ESPOSA 

¡Qué hermosa eres tú, am1ga mía, qué hermosa eres! 'fu 
mirada es apacible como nnrada de paloma. 

EL ESPOSO 

Mientras el Rey se reclinaba en su lecho, rm nardo ]e 
daba su fragancia. 

:Mi amado es para mí como manojito de mura escondi- 
do entre mis pechos, o como racimo de alheña en las viñas 
de Engaddi. 

LA ESPOSA 

de la tórtola, y tu garganta es hermosa como aderezo de per- 
las. Haremos para tí cadenillas de oro con adornos de plata. 
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1Yo os con1uro, hijas de Jerusalén, por las corzas y los 
ciervos de los campos! 1No turbéis el reposo de la amada! 

1No la hagáis despertar, hasta que ella quiera] 

EL ESPOSO 
me engendró. 

[Oigo la voz de mi amado! 1He aquí que viene saltan- 
do por los montes, atravesando los collados! 

Mi amado es como el corzo o como el cervatillo. Vedle 
que está rondando nuestra casa, acechando por las ventanas, 
atisbando por las celosías. 

Y he aquí que mi amado me ha dicho: 1Leváutate. apre- 
súrate, annga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven! Porque 
ya pasó el mviorno, y ha cesado la lluvia. Las flores hao 
aparecido sobre nuestra tierra y ha llegado el tiempo de la 
poda. El arrullo de la tórtola se ha oído en nuestros campos. 
La higuera hace madurar sus brevas, y las vides en flor exhalan 
su perfume. ,Levántate, amiga mía, hermosa mía, y ven 1 

Paloma mía que te ocultas en las gnetas de la roca, en 
los aguJeros de la albarrada, ¡déjame contemplar tu rustro, dé- 
jame oír tu voz] Porque nada hay más dulce que tu voz, 
nada tan bello como tu rostro. 

Cazadnos las reposas que devastan las viñas, porque 
nuestra viña ya está en cierne. Mi amado es para mí, y yo 
soy para mi amado, que apacienta su rebaño entre linos. 

Vuelve, amado mío, cuando el día refresque, cuando cai- 
gan las sombras de la tarde. Aseméjate a la corza y al cer- 
vato sobre los montes de Bether 

En mi cama, de noche, busqué al amado de mt alma. 
Le busqué mas no le encontré. Me levantaré, díjeme, y daré 
una vuelta por la mudad, buscando por las plazas y por las 
calles al amado de mi alma. Así lo hice, mas no le hallé. 

Salieron a mt paso los guardias que vigilan la mudad. 
e.No habéis visto, les pregunté, al amado de mt alma? 

A poco de haberme separado de ellos encontré al que 
ama mt alma. Le así, No le dejaré, díjeme, hasta introdu- 
cirlo en la casa de mi madre, en la cámara misma de la que 

LA ESPOSA 
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¡Qué hermosa eres, am1ga mía, qué hermosa eres! Tas 
miradas son apacibles, detrás de tu velo, como miradas de 
paloma. 'I'ns cabellos, como manadas de corzas que subieron 
del monte Galaad. Son tus dientes como rebaños de oveps 
esquiladas saliendo riel bañadero, todas ellas con crías mellizas, 
sm haber mnguna. estéril. Corno cinta de grana son tus labios, 
y tu hablar es du1ce. 'fas mejillas, detrás de tu velo, son 
como grauada partida. Ta cuello, como la torre de David, 
defendida por bastiones. Cuelgan de ella mil escudos, todos 
ellos armadura .de valientes. Tus dos pechos son como ,dos 
cabritos gemelos que pacen entre azucenas. 

Hasta que refresque el día y caigan las sombras de la 
tarde, me iré al monte de la mirra y al collado del mcrenso 

[Toda tú eres hermosa, amiga mía! 1No hay en tí de- 
fecto alguno! 

Ven conmigo desde el Líbano, esposa mía, ven conmigo 
desde el Líbano. Ven desde la cumbre de Amana, desde la 
cima de Sanir y de Hermón, desde los cubiles de los leones, 
desde las montañas de los leopardos. 

EL ESPOSO 

1He aquí Ia litera de Salomón r Sesenta valientes la ro- 
dean, de entre los más esforzados de Israel. Todos tienen es- 
pada y son avezadísunos en la guerra. 'I'ienen la. espada al 
muslo, a causa de los temores nocturnos. 

El Rey Salomón hizo para sí una litera de maderas del 
Líbano. Hizo las columnas de plata, el dosel de oro, las gra- 
derías de púrpura, el centro lo cubrió de amor para las hijas 
de Jerusalén. 

Salid, lujas de Sion, y ved al Rey Salomón, ostentando 
la corona con que le coronó su madre el día de sus desposo- 
rios, el día de la. alegría de su corazón. 

LA ESPOSA 

¿Qmén es ésta que sube del desierto como columna de 
humo de olorosa mura, de mcienso y polvos aromáticos? 

UNOS PASTO RES 
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¿Cómo quieres que 
pies. ¿Cómo me 

Yo estaba dormida; pero nn corazón velaba, y oí la voz 
de mi amado que estaba llamando a mi puerta. 

¡Abreme, hermosa mía, amiga mía, paloma mía, perfecta. 
mía, porque nu cabeza está húmeda de rocío y en mis gue- 
dej as han caído las gotas de la noche! 

Respondíle; me he quitado rm túnica, 
me la vuelva a poner? l\'Ie he ]a vado los 
los he de volver a ensuciar? 

LA ~SPOSA 

He venido a un Jardín, hermana mía, esposa mía, y he 
cortado mi mirra con mis aromas; he comido miel de mis pa- 
nales y he bebido mi leche con mi vmo. 

;ComBd, amigos míos muy amados, y bebed y embriagaos} 

EL ESPOSO 

JVenga mi amado a su Jardín, y coma el fruto de sus 
manzanos! 

LA ESPOSA 

Ilenste rm corazón, hermana mía, esposa mía. Hensto mi 
corazón con una mirada de tus OJOS, con un rizo de tu cuello. 

¡Qué hermosos son tus pechos, hermana. mía, esposa mía! 
Tus pechos son me1ores que el vrno, y el olor de tus ungüen- 
tos, el más grato de todos los aromas. 

Tus labios son panales que .. destilan miel, esposa mía. 
Miel y lech.e hay debajo de t.u 1engua, y el olor de tus ves- 
tidos es como el olor del. mcienso. 

[Huerto cerrado es nn hermana, mi esposa! 1.Tardín ce- 
rrado, fuente sellada] 

Tu aliento es vergel de granados con fruto de manzanos. 
Alheña con nardo y azafrán, cálamo aromático y cmarnomo 
con todos los árboles del Líbano; mirra y áloes con las más 
delicadas fragancias, 

Eres fuente de jardines, amada mía. Pozo de aguas vr vas 
que fluyen con ímpetu del Líbano. 

¡Levántate, Aquilón! 1Ven, Austro1 1Soplad sobre mi 
Jardín para que 8e esparzan sus aromas! 
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e.Hacia dónde se ha ido tu amado, oh la más hermosa de 
las mujeres? Dínos hacia dónde se ha marchado, y lo bus- 
caremos contigo. 

LA_S HIJAS DE ,JERUSALÉN 

Mi amado, que descuella entre millares, es blanco y ro- 
sado. Su cabeza es oro de ley. Sus cabellos, ondulantes como 
renuevos de palmas, son negros como el plumaje del cuervo. 
Sus OJOS son como palomas que se bañan en blancuras de leche 
sobre los arroyos de las aguas, posadas Junto a los cristales 
que fl.uyen. Sus mejillas, como eras cultivadas de plantas aro- 
máticas. Sus labios son Irnos destilando mirra. Sus manos 
son de oro torneado, enjoyadas de jacintos. Su vientre es de 
marfil guarnecido de zafiros. Sus piernas, como columnas de 
mármol levantadas sobre bases de oro. Su aspecto es como 
el Líbano, majestuoso como los cedros. Su garganta es dul- 
cisima, ¡Todo él es apetecible! 1Tal es mt amado, tal es mi 
amigo, oh hijas de Jerusalén! 

LA ESPOSA 

r.Qué tiene tu amado sobre los demás hombres, oh tú, la 
más hermosa de las, mujeres? ¿Qué tiene tu amado sobre los 
otros amados para que así 110s ·Conjures? 

LAS HIJAS DE JERUSALÉN 

Mi amado metió la mano · por un resqurcro de la puerta, 
y mis entrañas se estremecieron a su contacto. Levantéme, 
pues, para abrirle. Mis manos, mis dedos, estaban destilando 
mirra, Quité el cerroJo y abrí mi puerta; pero mi amado ya 
110 estaba allí. Había seguido adelante. Mi alma se había 
conturbado cuando él me habló. Busquéle y no le encontré. 
Llamé\e y no me respoumó. 

Me encontraron, sí, las patrullas que rondan la Ciudad, 
y me golpearon e hmeron. Los custodios de las murallas me 
despojaron de mi manto. 

1Yo os conjuro, hijas de Jerusalén: st encontrareis a mi 
amado, decidle que desfallezco de amor! 
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1Vuelve, vuelve, Sulamita! Vuelve para que te contem- 
plemos! ¿Qué veremos en tí, oh Sulamita, smo los coros del 
campamento? 

¡Cuán ligeras son las pisadas de tus pies en sandalias, 
hija de príncipe! Las coyunturas de tus muslos son como 

EL ESPOSO 

Bajé a rm Jardín para ver las manzanas de los valles, 
para ver si había florecido la vid, si habían germinado los 
granadoH. No lo pude saber, porque mi alma se turbó a la 
vista de las cuadrigas de Aminadab. 

LA. ESPOSA 

¡Qué hermosa eres, amada mía! Eres dulce y graciosa 
como Jerusalén, imponente como un ejército aprestado para 
el combate. ¡Aparta de mí tus 01os, porque ellos mermdieron! 
Tus cabellos son como manadas de corzas apareciendo de Ga- 
l aad. Tus dientes, como rebaños de ove1as que suben del ba- 
ñadero, todas ellas con crías mellizas, sin haber mnguna estéril. 
Como corteza de granada, así son tus mejillas detrás de tu velo. 

Sesenta son las remas, ochenta las concubinas, y las 
doncellas son mnumerables. Pero una sola es mi paloma, mi 
perfecta, la única de su madre, la predilecta de la que le dié 
el ser. La vieron las doncellas y la alabaron como la más 
afortunada. Las remas y las conoubmas la ensalzaron. 

¿Quién es ésta que avanza como la aurora que despunta, 
hermosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente cerno 
un ejército en orden de batalla? 

EL ESPOSO 

Mi amado ha descendido a su Jardín, a la era de las 
plantas aromátioas, para apacentar su rebaño en los huertos 
y para cortar azucenas, 

I Mi amado es para mí, y yo soy para mi amado, que 
apacienta sus ovejas entre lmosl 

LA ESPOSA 
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.Mi garganta es como vino digno de ser bebido por nn 
amado }T saboreado por su boca. Y o soy de nn amado, .Y todos 
sus anhelos son míos. 

Ven, amado mío, salgamos al campo, habitemos en las 
granJaf,. Nos levantaremos muy temprano para u a las vi- 
ñas a ver s1 las vides han florecido, 1;1 las flores han pro- 
ducido frutos, si ya están en cierne los granados. Allí te daré 
mis pechos. 

Las mandrágoras exhalaron su perfume. A nuestras 
puertas hay toda suerte de frutas, nuevas y añejas, amado 
mío, que he recogido para tí. 

¡Ah, quién me drnra que fueras tú un hermanito mío, 
criado a los nusmos pechos de mi madre, para poderte besar 
al encontrarte afuera, sin que nadie por ello me despreciara! 
M.e asiría de ti y te eonduciría a la casa de mi madre 11 llí 
me instruirfas, y yo te daría a beber sabroso vino y el mosto 
de mis granadas. 

jTu izquierda esté bajo nn cabeza mientras tu derecha 
me abrace! 

LA ESPOSA 

a Jorcas labradas -por manos de artífices. Tu oro bltgo es vaso 
torneado, lleno siempre de hcor Tu vientre, como acervo de 
trigo cercado de Irnos. Tus dos pechos, como dos cabritos ge- 
melos. Tu cuello, corno torre de marfil. Tus OJOS, como los 
estanques de Hesebon, Junto a la puerta de Batrabim. Tu 
nariz, como la torre del Líbano que mira hacia Damasco. Tu 
cabeza, como el monte Carmelo; y tus cabellos, opulentos como 
la púrpura real ceñida en ondulaciones. ¡Cuán hermosa eres 
y cuán dulce, oh amor deleitoso! 

Tu cuerpo es airoso· como la palma, y tus pechos oloro- 
sos como racimos. 

Díjeme: subiré a la palma y tomaré sus frutos. Y serán 
tus pechos codiciables corno raci mos de u vas, y el olor de tu 
boca, como olor de manzana, y tu garganta, corno el me3or 
de los vinos. 
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Yo soy como un muro y mis pechos como torres, desde 
el día en que aparecí a sus OJOS como la que encuentra la paz. 

LA ESPOSA 

Si esa mua es un muro, edificaremos sobre él una to· 
rrecilla de plata, si fuere una puerta, la reforzaremos con tablas 
de cedro. 

EL ESPOSO 

Tenemos una hermana tan Joven, qne todavía no tiene 
pechos, ¿Qué haremos por ella el día de sus esponsales? 

LA ESPOSA 

Debajo de un manzano te desperté. Allí fué profanada 
tu madre, allí fu~ ofendida la que te dié el ser Poume como 
un sello sobre tu corazón, como un sello sobre tu brazo, por- 
que el amor es fuerte como- la muerte. y los celos crueles como 
el mfieruo, y su fulgor es fulgor de fuego y de llamas. No 
hay aguas bastantes para extiugutr el amor, ni ríos que le 
puedan sumergir Eo vano sería que un hombre intentara 
dar por el amor todos los bienes de su casa, porque se esti- 
maría u en nada, 

EL ESPOSO 

¿.Qmén es aqué1\a que sube del desierto llena. de deleite, 
apoyada en su amado? 

LAS HIJA.S DE JERUSALÉN 

¡Yo os con1uro, lujas de Jerusalén! ¡No turbéis el re- 
poso de nn amada! 1No la hagáis despertar, hasta que ella 
quiera! 

EL ESPOSO 
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1Huye, amado mío, y aseméjate a la corza y a los cer- 
vatillos sobre los montes embalsamados! 

LA ESPOS~ 

¡Oh tú, que moras en los vergeles, los amigos te escu- 
chan: hazme oír tu voz! 

EL ESPOSO 

Salomón tuvo una viña en Baal-Amón, y la arrendó a 
los que la guardaban. Cada uno le trajo por sus frutos mil 
monedas de plata. Mi viña está delante de mí. Mil monedas 
serán para tí, jOh Pacífico}, y doscientas para qmeues guar- 
daron sus frutos. 
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CONFERENCIA LEÍDA POR SU AUTOR DR. MANUEL VJDAL, 

EL DIA 28 DE SEPTIEMBRE DE 1934, EN EL PARANINFO 

DE LA UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

LA GRANDEZA DE AMÉRICA 





Honrosamente designado para dmgtros .la palabra, en 
nombre de la Facultad de Odontología, he aceptado tan seña- 
lada muestra de deferencia por deber y disciplma. 

Meditando el tema que debo desarrollar, y pensando que 
todo punto bien dicho es escuchado benévolamente, temeudo 
cuidado de no escoger figuras teatrales, pues, en algunos ca- 
sos, la educación o la simple cortesía, arr;~nca aplausos de 
candad, donde el orador no ha estado seguro sobre su pro- 
p10 terreno; declaro, disnnguida concurrencia, que tiemblo al 
hablar, comprendiendo los casos drñcües de oratoria, como el 
que tengo aliara a mi cargo, enfrentando un audttorio respe- 
tatulísuno y a quien considero ávido de oír lo que se dice en 
un claustro um versitano. L1 natural sería, desarrollar un 
tema odontológico, pero; creo sería estéril en estos momea tos, 
encontrándose en este augusto recinto un público heterogéneo. 

Las conferencias que atañen a cada. una de las Facultades 
de ben ser escuchadas por sus miembros, pues son mdispensa- 
hles; por ese motivo la Sociedad Dental de El Salvador dicta 
en s11 seno disertaciones a las cuales asisten la mayoría de 
los odontólogos y estudiantes, se verifican semanas clínicas 
para el perfeccronanuento de sus socios y se publica la , .. Re- 
vista Dental" q u-e está dando espléndidos resultados. 

Si yo dictase una conferencia excl ust vamente profesionai 
sería escuchado con mteré . s por los que comprenderían el 
asunto; la mayoría me daría sus aplausos por cortesía. 

Por ese motivo he escogido el hermoso tema de La 
Grandeza. de Aménca: La Universidad abarca todos los ra- 
mos del saber humano: en ese sentido ha dejado en libertad 
a los conferenciantes para que en este ciclo, desarrollen su 
disertacién, sabedora de su nnsién cultural y científica. 
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Repito que he aceptado por drsciplma el ocupar esta 
tribuna, eu donde los más grandes oradores han hecho vibrar 
el corda Je de nuestros nervios. 

Desearía que el Supremo Hacedor del Um verso, me eones- 
diera palabra fácil en estos instantes hermosos de mi vida, 
para explicar mediante estos mal escntos renglones, la im- 
portancia que, para todos los pueblos de habla hispana tiene 
el conocnmento de la grandeza de Aménca. 

Perrmndme que antes de abordar el tema, recuerde el 
glorroso deseubrumento <le este vasto coutmente, que es sin 
ninguna duda uno de los más grandes sucesos que registra 
la Historia, casi puede afirmarse que no haya acaso mngu- 
no que pueda superarln, ya que todas las renovaciones poste- 
rieres habidas en el Umversc se deban a este asombroso su- 
ceso, por Jo meno.,,s en su mayor parte. Justo es, por lo tan- 
to, rendir homenaje de admiraoión al gemo lnspauo, que al 
hacer suya la visión maravillosa de Colón, permitió la rea- 
lización del sueño, al rlurmnado Don Cnstóbal. 

España, fatigada de su gloria, ha dormido un largo si- 
glo, que le ha servido para concentrar energías, para fijar 
nuevos idealismos en la segunda República, ya que un vigo- 
roso despertar, secundado por la estirpe de sus pueblos, es 
quizá el resugumcnto de la Raza Launa. 

Y para continuar, JUSto es también, recordar algunos 
episodios del Gran Almirante, entresacados del libro interrm- 
nable de la Historia. 

Es Colón una de las glonas más ineontsstables de los 
humanos anales, y ha sido al mismo tiempo, una de las má s 
debatidas. Acerca de este particular dijo Ca-telar: «Aque- 
llos que se las echan de nmovadores en erudición creen el 
mayor de los méritos asequibles a su ofieto, la disputa so- 
bre lo indispensable. Así hay quien atribuye al primer JS- 
landés con quien topa en las tradieiones náuticas de 1a vie- 
Jª Eseandmavia al descubrimiento de Colón. y quien acaso 
de un triste naufragio sucedido en aguas lusitanas, estando 
por aquellas tierras Colón, y al relato de un pobre naufra- 
g10, dicho a la oreja de éste. en el punto y hora de las re- 
velaciones supremas, en el punto y hora en que moría, co- 
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mo consecuencia del naufragio y de sus trances arnarguísi- 
mos. Sus enemigos los racionahstas echábanlo por los sue- 
los con críticas despiadadas, no tanto con el ámmo de reba- 
jarlo a él, como demostrar a los devotos cuáles fragaderas 
tienen los piadosos cuando tratan de beneficiar un a san tidad 
provechosa por popular y milagrera.. De aquí que a una cons- 
tante apoteosis interesada, s1gmese otra rnteresada denigración 
sistemática. Y resultaba del escandaloso htigto que, Colón 
pecó en materia de amor y de dinero, que Colón Iué codioio- 
so y ambicioso, que Colón gustó por modo extremo del oro y 
del amor. Vaya por Dios. No mirarían de esto s1q uiera de 
haber notado lo que, por atavismo, por nacmnento, por voca- 
ción, por índole, por cultura, por toda su vida fuera el m- 
mortal piloto». ' 

No hay que creer por su grandeza el advemrmento de 
Colón y la m vención del Nuevo Mundo, cosas do súbito he- 
chas por la ciencia y por el tiempo. Eran mcoutables las 
corrientes en que )a tierra veía formarse el concepto de lo 
que estaba por acontecer La mvencióu de la imprenta, los 
libros de Abtronomía, de Cosmografía, de Geografía, de Geo- 
grafía, etcétera. ITn Papa contribuía con sus esfuerzos al 
aumento de la cieucia. el Pontífice Pío II. Y por eso c~n- 
sideró Colón estrecho el Mediterráneo y 88 perdió, ya sea por 
reflexiones o por iusprracionea al punto del planeta donde más 
resonaba el afán de los descubrimientos: al térmmo de la Pe- 
nínsula, a Portugal, quien ya había explorado el Afnca y 
traído a la vida y a la Historia el Asia para que se com- 
pletara con el rmlagroso descubrtmtento de América. 

Esa es la glona de Colón, el haber sido en la Historia 
el pnmero de los descubridores. No voy a relatar la titá- 
ruca empresa, todos la sabéis; llego sí, al regreso de España, 
después de haber plantado en el Contrnente la gloriosa ense- 
ña de Castilla. Bajo un dosel de rico brocado, sobre un tro- 
no cubierto de alfombras los dos monarcas rodeados de su 
brillante Corte, esperan al visionario. El Almirante se des- 
montó de su cabalgadura y antioipándose a sus acompañan- 
tes, gorra en mano, entró donde se hallaban los Reyes, con 
una emoción tan honda, que difícilmente podría sobrellevarla 
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la débil naturaleza humana. Un rumor de asombro y admi- 
ración acogió al gemo quien no hallaba. su cammo en el Sa- 
lón, cuando tan claro lo hallaba en el Océano. Los Reyes 
se pusieron en prn contra todo lo usado en las Cortes caste- 
llanas. Al notar Colón tan señalada muestra de deferencia, 
quiso arrodillarse, pero se lo impidié Fernando, qmen bajó 
del trono estrechándolo entre sus brazos. De esa manera se 
recibía en la Corte al inmortal nave-gante, el mismo a quien 
la humana mgratitud debería más tarde abandonar en su 
pobreza. 

Justo es, pues, el que se rememore la efemérides más 
trascendental de lo que es ahora la América española. Pe- 
ro su sigmficaoién no estnba en el carácter magno de su 
prop10 descubnrmento sino en las eousecuencras que este he- 
cho produjo en la balanza del mundo. Pues es bien sabido 
que, de golpe, transformó la vida económica de los pueblos 
europeos, como por ensalmo. Que fue un nuevo acicate para 
nuevas exploraciones y para que los navegantes se rmpusie- 
ran la tarea de descubrir nuevas rutas y nuevos territonos 
que luego eran sojuzgadas y sometidos a nuevas mflnenciaa 
de otra civihzación, que presentaba un mayor acop10 de es- 
fuerzos y de mnovaerones profundas en la sociedad del mun - 
do descubridor y conquistador, 

De cualquier manera que se contemple este movimiento 
asombroso, y que es el primer Jalón de una nueva época y 
de una nueva cultura, importada a un enorme territorio que 
tenía prestigro de grandes tradrciones y de muy rica heren- 
cia, como lo fueron los unperios del Anahuac y el de los In- 
cas, que son todavía el reflejo de una organización social 
admirable y que se destacó cada uno de éstos con proyecc10- 
nes que acreditaron neos tesoros y maravillas en distintos 
6rdenes de su primitiva crvilización indígena, pues nada me- 
nos hoy día se ha a valuado con más Justeza todo el acerbo 
que contenía su organización social y económica, lo mismo 
que los mitos y ensueños de sus rehgiones. 

Sea de esto lo que fuese, esta fecha es también la apo- 
teosrs de una raza que no ha desaparecido y que, más bien, 
se ha injertado en el tronco de la sangre de los pueblos eu- 



ropeos. Ha indo una fusióu de g)óbulos rOJOS y de emccio- 
nes del espíritu humano. La aleación del bronce con el hie- 
rro. La coujuucrón de dos grandes corrientes de la Histeria, 
para formar el río caudaloso por donde se ve que tiene que 
avanzar el nuevo destino de la Humamdad. 

América es actualmente ese nuevo destino: el símbolo de las 
nuevas rutas, que se rige en numen de los pueblos, que van 
en peregnnaouin en busca de las iuspiraerones de la nueva 
cultura y de los nuevos ideales que han de nutrir el espíri- 
tu del porvenir. 

La libertad, la J ustrcia, la redención de los hombres, la 
superación de su cxrstencia son esos ideales; y su cultura no 
está fuera de ella, sino que debe buscarse y encontrarse den· 
tro de su propio ser y de su existencia misma. 

Por eso1 en una conmoción continental, vemos estos 
ideales en lucha con la Madre Patna por conquistar Ja m- 
dependencia política, por asentar la personalidad de Estados 
Autónomos y brillar con el fulgor de su luz propia. Nada 
la detuvo y la contuvo, porque era el torrente de su ideal 
el que se despertaba en la lucha, y la antorcha del gemo 
de una raza la que ilummó las conciencias y el espíritu de 
estos pueblos. No fue solamente una lucha de clases, ni la 
preponderancia absoluta de los intereses dominantes, sino más 
bién la grav1tac16n de sus ideales que buscaba la cohesión 
de sus fuerzas dispersas, tendiendo a la unidad y a la Ira- 
termdad de un alma disgregada. 

Un panorama de tragedia es aquella época, digna de 
una epopeya. 

La noción de independencia es rngémta en todo mdivi- 
duo. El nacimiento, el orecinuento, son leyes a que todos 
estamos sujetos, es, por decirlo así, un sentimiento natural. 
Grandes y humildes, instruidos o ignorantes, felices o sin 
fortuna, cultos o salvajes, en todo ser impera la necesidad de 
ser libre. Precisamente, esa diferencia es la que acentúa la 
moralidad del hombre con los demás seres de la creación. 

América, el más vasto contmente en extensión ternto- 
nal, ¡cómo se encontraba antes de la conquista! ¡Qué climas, 
pantanos inmensos, abismos mfranqueables, enormes cordílle- 
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ras! ¿Cuál era el número de sus habitantesr'; escasamente do- 
ce millones. 

Veamos su adelanto: los caminos r n tr a n ai tab l e s están 
representados por 5,000 leguas de ferrocarriles. El número 
de sus habitantes pasa de 90 millones, más de 100000 
millas de hilos telegráficos cruzan los carmnos en todas 
direcciones, el comercio exterior, que escasamente alcanzaba 
50 millones, hoy pasa de 900 millones. La industria avan- 
za a pasos gigantescos, multiplícause las escuelas, los cana- 
les se rompen. La abolición de la esclavitud fue decretada 
omoueuta años antes que en los Estados Unidos. La Arné- 
rica es la nación del porvenir, caminamos hacia ese venturo- 
so día, mucho se ha conseguido y el sueño de Bolívar llega- 
ní a convertirse en una hermosa realidad. Claro que, para 
llegar a la cuna de ese día venturoso) la marcha es lenta, 
como han l legado todos los pueblos do la tierra. La Histo- 
ria con hechos reales lo confirma. La Europa que se pre- 
cia de ser la más culta y civihzada de las porc10nes del 
mundo, logró su adelanto después de grandes contiendas. Vi- 
vieron divididos y luchas fratricidas ensangrentaron su suelo 
muchas veces. 

Inglaterra que es en la actualidad la más orgullosas de 
las naciones, <',quó era antes de RU revclucióa ongmal? Fran- 
cia, la madre de la libertad, c',cuántos horrores cuenta su his- 
torra antes del 89 que fué la revolución del mundo? ¿Qué 
hubiera sido do ella sin su heroína Juana de Arco, qué hu- 
biera sido de ella sm Doumoriz, general del pueblo francés 
en Valmv? Y Alemania, que por su cultura le inspiró de- 
cir a Víctor Hugo que de allí salté. la lingüística, la teología, 
la escolástica, el método, el libre examen, el arte, la ciencia, 
la estética, la erudición, el cosmos, la fábula, el fata hsmo, el 
entusiasmo, la indrferencia y por último la libertad, ¿cómo se 
ha visto desgarrada, cuántas vicisitudes ha pasado, tal que 
el esposo de Thusmda, Arnumo, pnmer libertador del mun- 
do, después de 19 siglos es cuando verdaderamente :;e le ad- 
mua .v los pueblos de la derecha del Rhm le han levanta- 
do una estatua en la cima del monte Osniug? Estos tres 
ejemplos de los más civihzados pueblos de Europa, prueban 
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suficientemente cuánto tiempo y cuánta sangre les costó pa- 
ra llegar a la cima en que se encuentran. 

Carlos Octavro Bunge, notable escritor argentino, en su 
libro Nuestra América, dice que los males que afligen a la 
raza latine- amen cana son I a pereza, 1 a indolencia y la 
arrogancia. E~toy de acuerdo con el escritor argentino, pe· 
ro conocieudo el mal es fácil la aphcacién de la medicma. 
Y dicha medicma es el amor Que se multipliquen .los me- 
dios de comumcación. que el telégrafo llegue hasta los más 
apartados rincones de nuestro con tinen te, que se funden es- 
cuelas; y una vez conocidos todos los amencanos, cuando ad· 
miremos el porvenir de este vasto coutmente, que sus glo- 
nas e mfortumos 110 nos sean desconocidos, y veamos en· un 
argentiuo, en un chileno, en un ecuatoriano, un hermano, el 
mundo tiene que reconocer que u11 pueblo se levanta para 
asombrarlo. 

Hay que dar a conocer la Historia de estos pueblos; 
desconsolador es oír a los Jóvenes estudiantes hablar con en· 
tusiasmo de los grandes hombres extraños a nuestra patria 
como Napoleón, Alejandro, Aníbal, etcétera, y quedarse con 
los OJ08 bien abiertos al decirles que Bolívar, Sucre, Hidalgo, 
San )fortín, etcétera, son más grandes toda vía. Hay que tra- 
bajar tesoneramente en esa magna empresa. Los pueblos de la 
.á.mértca del Sur ya se preocupan en dar a conocer su His- 
tona, y así vemos que el Ecuador encargó a dos de sus me- 
jores escn tares que escri bieran la hrstoria de su país, para 
fo cual se les recompensaría con 10,000 pesos. Entre noso- 
tros ya se abrió un concurso para dicho fin, ¡quiera D10s que 
se lleve a cabo' Esta etapa de la Historia americana pa- 
ra arribar a ] a que el destine le tiene señalado, tiene que 
llegar algún día. lo que falta hoy por hoy es un gema pa- 
ra que la realice. Duran te el centenano de La Plata, los es- 
tudiantes argentinos creyendo encontrar ese gemo en el más 
aleo poeta americano, Almafuerte, Pedro B. Palacios, le lle· 
varen una entusiasta manifestación y el enorme poeta les ha- 
bló así. «Ese gema americano que vosotros anheláis, seño- 
rés estudiantes, y que pensáis haber encontrado esta vez, no 
'está en mí, no está en los hombres provectos de hoy, no es~ 
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tá fuera de vosotros, sino en vosotros, como una palpitación, 
como un labio dispuesto a besar, como una promesa do des- 
posono, como una molécula de púrpura que se hará persona, 
que se: hará músculo y fósforo, diseurso, libro, verso, estatua, 
cuadro, sinfonía, monumento, ciencia, in venció u, in vestigación, 
verdad final estupenda, acaso en el menos de vuestros h1JoS, 
acaso en uno de vuestros metas, seguramente en. la prole de 
éstos Y aquel gemo soberano alumbrará con luz difusa 
como el sol, será ÍPCUndo y dueño de todos los pn net p1os, de 
todos los elementos de la vitalidad um versal.; como las aguas 
del mar; pacificará a los hombres con más .eficacia que Au- 
gusto y que Jesús; libertará a todos los oprrnndos, sin dolor 
porque los libertará sm la más mínima resistencia de sus 
mconscientes opresores; pensará en el hom bre corno una ma- 
dre, como un hermano mayor pensaría en sus hermanos huér- 
fanos menores que él, donde aquel genio enté no habrá nus- 
terio, m obstáculo, nr perplejidad, lll u nsias m dolor, y co- 
mo él habrá conquistado la cima unsma, la curva misma, el 
remate mismo de lo superhurnano y de lo astral; su santa 
palabra, su regeuerante verba, rodeará la superficie de la 
.tierra como un inconmensurable manto de abrigo y penetra- 
rá en el fondo de las almas, como una fabulosa inhalación 
de oxígeno, como una formidable, salutífera, macable catarata 
de 'Vida misma, de íehcidad misma, de paz misma, de amor 
mismo, de luz misma, que hará de cada hombre un Dios 
libre, tan poderoso como Dios y tan manso como Él. Así 
más o menos como ese bosq uejo, será el gemo americano 
que ai1dá1s buscando, señores estudiantes americanos y a 
ese bosquejo no se adapta Almafuerte 111 nrnguno de nues- 
tros contemporáneos». Palabras bellísimas que tienen y lle- 
van al convencimiento de nuestro futuro porvemr. 

El 11 de octubre de 1922 fue obseq mado José Vas- 
concelos con un banquete por los escntores argentinos: dicho 
agasajo lo ofreció José Ingenieros y hablando de la U món 
Latino Americana dijo que uno de los medios para conse- 
guirlo .son las fuerzas morales y existiendo dichas fuerzas es 
la juventud la llamada a multiplicarlas. 

Aunque ese día, el más feliz y grande para todo ame- 



rrcano, no logremos verlo, basta tener la convicción que lle- 
gará, para sentir orgullo de pertenecer al país que será due- 
ño de los desunos del mundo. 

Toca a las Universidades dar a conocer la grandeza de 
estos pueblos tan ricos, tan amantes de la libertad. Conn- 
uente vasto en cuyo seno se encuentran tesoros. inapreciables 
v que está llamado bajo todo punto de vista a figurar en 
primera línea. La VIeJa Europa contempla admirada la pu- 
]a11Za de estos pueblos, en donde se admiran los ríos más 
caudalosos del mundo, las cataratas. más grandes, los lagos 
más extensos, los más altos vocanes y las cordilleras más 
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impenetrables. En sus bellezas naturales urngúu contruente 
puede igualarse a nuestra América. Con sus climas para- 
disiacos, con sus Ierulísimas tierras hacen de estos lugares 
la morada más dulce para el hombre. Y no sólo en la na- 
turaleza. es aquí donde han tenido lugar los aconteomnentos 
más grandes que registra la Historia, los sacrificios y heroi- 
crdades más sublimes. Recordad el sacnficio de Ricaurte. 
Rroaurte no es Cambrone en Waterloo: escupiendo en su' ago- 
nía a sus contrarios es mucho más sublune, a él sólo le ms- 
piraba el amor a la patria, Su talla es la más alta de to- 
dos los sacnficios que se han verificado en el mundo ente- 
ro. Y en todo es colosal la América. Los que atacan su 
grandeza lo hacen por espíritu de contradicción o por m- 
com prensión. Nos falta todavía mucho, pero vendrá el día 
esplendoroso. Para eso 08 necesano, como lo dije al prmc1- 
p10, el 'conocernos, estimarnos, y el amor tendrá que llegar 
como una consecuencia natural. Debemos procurar ser reli- 
g1osos, otra de las causas por la que no ha cumplido la 
América su destino glorioso. Esa es una de las causas prin- 
cipales, d110 Autouio José Insarrí, del atraso de los pue- 
blos latmo-americanos. Lo peor que puede suceder entre 
nosotros, es tener algún mérito. Nuestros hombres mediocres 
no pueden perdonar a nadie el que sea superior a ellos. La 
envidia, el miedo, la venganza más in] asta arma los brazos 
de los malvados. Bolívar no fué asesinado en Bogotá el 25 
de septiembre de 1828 porque la Providencia no quiso que 
se cometiera aquel parricidio; Dorego, Gobernador de Buenos 



A1res, fue asesinado por Lavaller-Blanco, el Presidente de Bo- 
hvia, lo fué por Ballivan; Monteagudo, prócer del Perú, por un 
vil rnstrumento; Guerrero lo fue .traidoramente en México; el 
general Berrnudes en Oumaná.; el más puro y grande de 
los generales de Bolívar, el grau Mariscal de Ayaeucho, Su- 
cre, en Berruecos; _Morazán en Centro América, últimamente 
Manuel. Enrique Araujo eu .El "Salvador; y ayer, no más, 
Sandmo en Nicaragua. Observemos q 11e los más distrugut- 
dos campeones de nuestra mdependencia han sufrido persecu- 
ciones v calummas. Víctimas de ellas fueron 8aavedra1 

Pueyredón, Posadas, Belgrauo, San Martín, Martínez de la 
Rosa, Arce, etc. 

(,Por qué esta persecueién a nuestros próceres? ¿,Será que 
estos pueblos aspiran a la tiranía, mientras en el Norte se 
vive en paz? c',Y quiénes santifican esas injusticras? "EL 
pueblo dice que no qmere ser ttranizado. Estos pueblos 
no han sido més que testigos de las rnJ usticias que se les 
imputan, 

Oontemplemos a los Estados Umdos, Se encuentra filan- 
tropía en los ciudadanos, gratitud a los benefactores, sumi- 
sión a las leyes. e, Y por qué esa diferencia entre. los del 
Norte y los del Sur? Estudiemos un poco de Historia. Las 
colomas que formaron los Estados U nidos se hicieron por 
hombres que buscaban, lejos de. su patria, un lugar dónde 
gozar de libertad. Víctimas <le la intolerancia que encontra- 
ron en sus compatriotas, llevaban en su corazón el sentinnen- 
to de las mjusncias que se les hacía. Huyendo, pues, de la 
mtolerancia no podían establecer ,_socrndades intolerantes, 
Aquellas colomas florecieron en .. pocos años en medio de la 
paz, la agricultura y el comercio. 

Veamos el Sur. Injusticias, .perfidias, odios, rencores, 
revueltas, venganzas atroces por todas partes. 

Y esta es la diferencia notable que existe entre los dos 
pueblos. Al1á teniendo una rehgión, en el Sur sin ella. 
La religión cristiana, cuyu objeto es cimentar la paz entre 
los hombres puesto que proclama la hermandad, que nos au- 
xiliemos mutuamente, esta rehgión de benevolencia y de 
amor, se hizo en América a estilo mahometano, La moral 
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de esta religión. tan absurdamente adulterada fue una moral 
perniciosa que derramó en estos países una simiente de vicios y 
errores. 

Desde que Colón fundó -Ia primera aldea española en 
.Haití o Santo Dormngo se encendió la tea de la· discordia. 
Desde ese momento la envidia empezó a causar trastornos en 
el Nuevo Mundo, 

Hernán Cortés, el más hábil eapttán de la conquista, se 
v1ó envuelto en terribles dificultades, no siendo éstas las que 
tuvo que vencer contra los naturales del país, smo en la ve- 
leidad de sus tenientes. 

En el Perú lleµ;ó a estar a la cabeza de un bando un 
Virrey y de otro la Real Audiencia, 

Francisco Pizarra, el Marqués que no sabía leer ni es .. 
cribir, supo sí, matar a su. socio .Almagro; el h110 de éste 
vengó· a su padre; Vaca· de Castro hizo degollar al asesmo 
de Pizarra; Gonzalo, hermano del Marqués; mató a Vasco 
Núñez de Vela, Centeno se sublevó contra Gonzalo Pizarro 
y dió muerte a su lugarteniente; La Gazca degolló a Gon- 
zalo y a Carvajal. 

Por estas causas entramos a la lucha de la mdependen- 
cía con ideas distintas a los americanos del Norte. Aquí' nos 
teníamos por infalibles: µar eso el afán de imitar ·a los fran- 
ceses en su sangrienta revolución. 

Si en estos pueblos hubiera una relrgidn, muy otra se- 
ria su historia, 

Llegó en muchos al grado de] fanatismo ese empano 
obstmado, mego y fatal que quiere a todo trance imponerse 
violentamente. El fanatismo no admite. más criterio que el 
suyo Con osadía sostiene que su dogma es lo único que sal- 
va. Se considera infalible. Y por eso aunque el fanático 
tenga cierto barniz de educación, será siempre torpe, necio, 
inculto, pendenciero, injusto, cruel y nrámco. Si predica 111~ 
sulta, sr pretende educar golpea, si trata de mstruir humilla, 
s1 presume libertar oprime, si quiere demostrar amor a sus 
semejantes, encarcela, sólo entiende de obediencia y sumisión 
incondicional. El fanático es el más grande de los absur- 
dos vivientes .. 
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Estas ideas de nuestros me1ores escritores americanos 
las he traído esta noche para demostrar el por qué del atra- 
so de estos pueblos hasta la fecha. 

Ellos son pereza, indolencia, arrogancia y falta de reh- 
g1ón, Conocemos el mal, apliquemos la medicma, ¿No creéis, 
señores, que las unrverstdades pueden ayudar a estos pueblos 
a su engrandecimiento? y a 1o dl)O nuestro bnllante escri- 
tor Navarrete en una conferencia pronunciada en este au- 
gusto recinto: «La Universidad no debe ser una fábrica para ha- 
cer profesionales, su misión es más amplia, y entre ellas, 
debe dar a conocer las grandezas de estos pueblos» Nosotros, 
su hijos salidos de sus aulas, proclamemos esas ideas liberta- 
nas y redentoras. Y no sólo los maestros de la Umversi- 
dad y sus nuembros: todo el que se dedica a la noble tarea 
de enseñar, la pnmana, la secundaria, debe buscar los me- 
dios de orientar la Juventud esrudrosa, encomendando por tur- 
no a cada uno dentro de sus actrvidades para explicar a sus 
oyentes, lo grande. lo hermoso de estos pueblos, y para hacer 
frente a los problemas que apare1a la enteiíanza púbhca de 
esta patria que tanto amamos. 

¿Por qué no puede suceder de tal manera, st en vuestros 
cerebros hay mucha luz pura que tiene trradiacioues rusos- 
pechadas y en vuestros corazones el hondo seutumento que 
siempre ha dirigido con buen suceso, la marcha del pensa- 
miento civilizador y progresista de esta sociedad en que ac- 
tuamos y convivimoa? 

Debemos deleitarnos con la frescura de los ideales, de 
una nueva vida de mentalidad y de expansión de nuestras 
almas en busca de una sohdandad que mañana nos haga 
aparecer como los obreros esforzados que se han mudo para 
conseguir una finalidad laudable, en la orientaoiún de senti- 
mrentos y de ideas, 

Somos como pastores mtelectuales, que deseamos guiar 
el pensamiento de la juventud. Somos los porta-estandartes 
que avanzamos a la cabeza de una sociedad que debe estar 
organizada sobre bases de idealismo, cuyas cúspides son las 
oomprenstonea de las realidades que flotan en la vida de los 
pueblos. 
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Somos los mensajeros de la cultura y, lo que es más, 
los paladmes de una crvihzaeión que se debe cimentar sobre el 
amor, ya que ese espíritu representa la energía y la mteh- 
genc1a, y nuestras almas el trasunto de los sentmuentos. 

Ya no debemos ser los taxidermistas que se han sola· 
zado disecando ejemplares de nuestra fauna, sino los mento- 
res que sepan conducir a la sociedad que se levanta. De 
esa juventud que, como un rosal en flor, debe esparcir su 
fragancia de vida, de esperanzas y ensueños en el cammo de 
su existenci a fecunda. 

Debemos ser los arquitectos en la espmtuahdad creado- 
ra, los constructores del corazón rebosando de ~romesas y de 
ideales milagrosos, y nunca los estratificadores de la con- 
ciencia de un pueblo en rezago de cultura, que no ha que- 
rido enfrentarse con las realidades sociales imperantes. Yo 
propondría, para dar a conocer la Historia de estos pueblos, 
que !JOS asociemos los profesionales, para tratar asuntos de vital 
mterés tanto para nuestro grermo, como para buscar la manera de 
dar a conocer nuestras grandezas americanas, si es posible que 
nos asociemos en una forma de liga de cultura patriótica, que sepa 
orientar los ideales y los impulsos de una nacionalidad como la 
nuestra, menesterosa. de grandes alientos y de soplos que vivifi- 
quen su espinm por corrientes de mtlueucia que lo detienen en 
su ruta de aacensioues hacia la eulmmacióu de su porvemr ven- 
turoso a que tiene derecho por el amor de sus propios h!JOS y por 
sus legítimas tradiciones de gloria. En esa tarea titánica el Su. 
premo Gobierno nos ayudará si ve entusiasmo en nuestros trabajos, 
ahora principalmente que sus hombres dirigentes están mapirados 
en el bien de todos los salvadoreños. Y tnunfaremos. jQué satis· 
facción la nuestra si después de la tarea ardua.y difícil, st después 
de nuestro trabajo ímprobo, experimentamos esa sensación 1mpo- 
sible de explicar y que se traduce por el hurra domrnaute lanzado 
por mil bocas en honor del atleta vencedor, o el abrazo fuerte, 
prolongado, .Y el silencio con que la madre expresa sus sentmnen- 
tos al h110 que trrnnfante regresa al solar que lo vió nacer! Bien 
sabemos que la conquista pacífica del bienestar de los pue- 
blos con bases de respeto de los fuertes para los débiles, es 
más digna de epopeya que las muy cruentas de otros tiem- 
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pos. Es difícil, naturalmente, \legar al fina\ de estos idea- 
les, pero recordad ·que en América ha habido hombres gran- 
des que lo han intentado; precisamente para concluir perm1- 
tidme que os hable de algunos de ellos, en pnmer lugar del 
Gran Bolívar, el cual trabajé por ese hermoso ideal que no 
logró ver realizado. 

Nació Bolívar en Caracas, el 24 de Julio de 1783. 1Ex.- 
traiías coinctdenoias del desuno! Ese rmsmo año el Rey de 
Esl)aña umrlo con el Soberauo de Jfrancia obhgó a Inglaterra 
a que reconociera la independeueia norteamericana. 

El que le arrebataría las suyas acababa de nacer Bo- 
lívar estuvo en Roma y poco8 días antes de salir de la Ciudad 
Eterna acompañado de don Simón Rodríguez, que había sido 
-su maestro, visitó el monte Aventrno. Predispuso el ámrno 
del futuro héroe, la contem plación de las bellezas y recuer- 
dos lustóncos de la ciudad de César, y habla con su compañe- 
.ro de Venezuela y de la opresión en que está surruda. , Vic- 
torearon la futura libertad de Aménca y el gemo, tomando 

-las manos de Rodríguez entre las suyas, con frase enérgica, 
Juró sobre aquella tierra santa, la libertad de la patria. 
Tremta años le costó a Carlo Magno el sometimiento de la 
Sajonia, en diez César logró dominar las Galias, y Bolívar, 
sin .recursos, sin armas, contando únicamente con su gemo) en 
qumce años concluyó glor10samPute la libertad de un mundo. 

Relatar los trabaJOS de Bolívar por la mdependeuoia y 
sus afanes para que su sueño de grandeza de estos pueblos 
se llevara a cabo, no es posible hacerlo en una corta confe- 
renma, pero quiero decir que su- talla es una de las más al- 
tas. que tiene el mundo. Todo lo tuvo: constancia, desmterés, 
talento superior y, más que todo, amor ilimitado a la patria. 
-Bolívar es, pues, el~ sol de nuestra raza. En torno de él, 
:giran "otros soles y una pléyade dramantma de estrellas que 
trataron de engrandecer a estos pueblos. Debemos de enor- 
gullocernos de ser lo que somos y contar en el desfile de 
.glonas a .un Antonio José de Sucre; a uu Francisco Mora- 
-zán, .a- un Hidalgo; a un padre Delgado; al cura Morelos; a 
un. general .San Martín; a un Belgra no; a un Ricaurte y al 
sabio Caldas; a un Ameghrno y un Sarmiento; a un Batres 



}fontúfar v un Benito .T uárez; a un Gavidia y un Guiller- 
mo Valencia, a un José Martí y un Manuel José Arce; a un 
Rubén Darío; a un Lugones; y el humilde y grandioso José 
Simeón Cañas; y a Pohcarpa Salavarrieta y a García Goye- 
na y cien más que son las cimas de oro del espíritu de la 
América que habla la lengua de Castilla y de don Pedro de 
Braganza. 

Recordando estas grandezas deberíamos dedicarnos a le- 
vantar nuestras almas a las más altas regiones, para ence- 
rrar nuestra emoción en la llama divina del genio américa- 
no; y al propio tiempo para que sepamos inspirarnos en una 
sola fuente de amor, rmdiendo tributo a la madre de las na- 
ciones de América, que refundió su sangre, su alma valerosa 
y su ímpetu en la raza indígena, para que, con el transcur- 
so de las edades, ya formada una nueva raza, Rea la de los 
altos destmos y la fuerza que impulse la fórmula de evolu- 
ción de la humanidad futura. 
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POR LOS DELEGADOS DE EL SALVADOR EN 
EL SEGUNDO CONGRESO MÉDICO CENTRO- 
AMERICANO, CELEBRADO EN SAN JOSÉ 
IDE COSTA RICA EN OCTUBRE DE 1934. 

INFORME PRESENTADO 
AL DECANO DE MEDICINA 





Nos e8 honroso informar a Ud. sobre las labores desarro- 
liadas por el Segundo Congreso Módico Centroamericano, cele- 
brado en San .losé, Costa Rlca, del 12 al 14 de octubre re- 
tropróximo, y al cual asistimos representando a esa Facultad. 

Dio comienzo a sus trabajos aquella ¡:rran asamblea con 
la asistenoia del Excelentísimo Señor Presidente de la Repú- 
bhea, Licenciado don Ricardo Jiménez Oreamuno, quien, con 
frase brtllantísima, pronunció el discurso de apertura. 

Imcié la Presidencia de la primera sesión el Presidente 
de !a Facultad de Medicina de Costa Rica, habiéndola conti- 
n nado la Delegación Salvadoreña, por la persona de uno de 
nosotros. La segunda sesión fué presidida por el Delegado de 
Guatemala. doctor Pedro Hurtado Peña, la tercera, por el De- 
legado de Honduras, doctor M. G. Zúñiga, la cuarta, por el 
Delegado de Nicaragua, doctor Ale1andro César: y la quinta, 
por el Delegado de Panamá, doctor ,J J Vallarrno. 

Adjuntarnos al presente, copia del programa en que apa- 
rece el título de los trabajos presentados por las distmtas de- 
lPgac10nes 

Es nuestro deber hacer constar que ellos constituyeron 
vahosísimas piezas cien tíficas, pomendo así sus autores muy 
en alto el nombre de la Medicma Centroarnerreana. 

Las sesiones revistieron gran interés, pues a la lectura 

Presente. 

s~~ÑOH DF:OANO m: LA FACULTAD DE bfoDICINA, 

San Salvador, 6 de noviembre de 19B4 
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de cada trabajo s1gmó la discusión sobre la tesis sustentada 
por el autor del e-tudio. Relación exacta de estas Justas ven- 
drá en una pubhcactóu que hará muy en breve la Facultad 
de Medicine de Costa Rica. 

A once importantes resoluciones se llegó en aquel Con- 
greso. Ellas fueron 

1 -El Segnn..do Congreso Médico acuerda dar un voto de 
aplauso a la Facul tad de Medicma de Costa Rica por la or- 
gamzacién del Congreso y por la iniciauva de reunir en con- 
gresos a los médicos del istmo eentroameneauo, que ha de 
llegar en un futuro próxi mo a I a formación de una asooiación 
de médicos centroamericanos, 

2. - Designar a la et u dad de Panamá para la celebracién 
del Tercer Congreso el 12 de octubre de 1935 y transmitir a 
los profesionales que concurran, el deseo de los presentes de 
que el s1gmentr. sea en la mudad de Managua en 1936. 

3. - Recomendar a todas las entidades encargadas de edu- 
camón nacional y a las Asoeiaciones Médicas del istmo, la 
conveniencia que nene, en la lucha contra la mortalidad in- 
fanti1, el establecimiento de la enseñanza de Puericultura en 
los colegios femenmos supenores. 

4.- Promover por todos los medios posibles el establect- 
miento de centros para el asilo de enfermos cancerosos mcu- 
rables, los cuales sean a su vez, medios de educacién en la 
lucha contra el cáncer 

5.--Sugenr a las Facultades de Medicrna y Cámaras Le- 
gislativas de nuestros países, la conveuiencta de que todo mé- 
dico, antes de entrar al e1erc1e10 profesional, haya hecho por 
lo mímmo un año de prácnea hospitalarra, Dictar en ese sen- 
tido las medidas que se juzguen necesarias. 

6 -Sugerir a los cuerpos respectt vos, encargados de la 
marcha de los hospitales en el istmo, la convemencia del es- 
tablecimiento de consultorios externos como un medio práctico, 
económico y· científico de buena adrmmstracién hospitalaria, 

7.-Recomendar a los centros médico-legales, la unifica- 
ción de los sistemas de identifícacidn personal en. Centro Amé- 
rica y recomendar que este asunto sea discutido especialmente 
en el Congreso que se ha de reumr en Panamá el próximo año. 
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(() José V. Gonxdle«; 

(() L. Mendoxa, h. 

8.-Insrnuar a los centros médicos y departamentos en- 
cargados de la higiene, la importancia de imciar estudios ep1- 
demiolégicos, que determrnen la extensión de la tuberoulosts 
en cada repúbhca, antes de miciar los trabajos de lucha an- 
ti tuberculosa. 

9 -ReJomendar a las Facultades de Medicina centroame- 
ricanas el establecnmento de escuelas de enfermería con pla- 
nes de estudio iguales en todas ellas y procurar la un ifioación 
de los planes de enseñanza de las Escuelas de Medicina, 

10.- Recomendar el establecimiento de la cátedra de Ma- 
Iartología en las Facultades de Medicina de Centro Aménca 
por la importancia que esa asignatura tiene en la formación 
de técnicos necesarios en la lucha antipalúdica. 1 

11.-Recomendar como uno de los temas de discusión en 
el próximo congreso de Panamá, los eatndios que sobre la 
Fauna y la Flora se conozcan en Centro América buscando 
las aplicactonea que ellos tengan en 'I'erapéunca, 

Advertirá usted que vanas ponencias de ese Decanato, 
aparecen como resoluciones del Congreso. 

Al protestar a usted nuestro reco11oc1miento, por la con- 
fianza que nos discermó al darnos la representación de esa 
Facultad ante el Segundo Congreso Médico Oentroamencano, 
nos es grato suscribirnos como sus muy attos. Ss. Ss., 
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DEL SEGUNDO CONGRESO MEDICO CENTROAMERICANO, 
REUNIDO EN SAN JOSE, BAJO LOS AUSPICIOS DE 

LA FACULTAD DE MEDICINA DE COSTA RICA. 

PROGRAMA 





L~ Apertura del Congreso por el Excelentísimo señor Prosi- 
dente de la República Lic. don Ricardo Jiménez Oreamuno. 

2.-- Dr. F A. Sagrada. «Saludo en Nombre del Personal Cien- 
tífico del As1lo Cha puí » 

3. ~ Dr Roberto González (Nicaragua): «Historia de la Ciru- 
gía en Nicaragua» 

J. - Dr. Carlos Pupo [Costa Rica): «Historia de la Cirugía 
en Costa Rica» 

5 - Dr Benjamín Hernández {Costa Rica): «Cómo se Ha D1:1s- 
arrollado ta Cirugía Gastro-Duodrnal en Co_sta Rwa» 

6. - Dr. Guillermo Tngueros JE! Salvador): «Hepatoneínus 
Infecciosas» (Lectura de sus Conclusiones). 

7 - Dr Andrés Goeus (El Salvador): «Contribución al Estu- 
d10 Anatomo-Patológico de las. Hepatonefnns Hemorrá- 
g1cas» (Lectura de sus Oonclusiones}. 

8.·-Dr. Daniel Molloy (Fundac1ón Rockefeller): «Nuevos Es- 
tudios sobre Fiebre Amanlla con especial referencia a 
su Eprdenuología en Centroamérica» 

9 -- Dr. Clodomuo Picado (Costa Rica): «Resumen de Vemte 
Años de In vesugaoién en el Laboratorio del Hospital de 
San Juan de D10s». 

10.- Dr. Luis Gattán (Guatemala): «La Viruela y su Profí- 
laxra en Guatemala> (Lectura de su Resumen). 

Iniciará la Presidencia de esta Sesión el Presidente de la 
Facultad de Medicina de Costa Rica y la contmuará el Dr . 
• J V González. de El Salvador. 

SALÓN DE REUEPOIONES UEL A8ILO «ÜRAPUÍ» 

1 O A. i\L PRIMERA Sm,róN 

VIERNES 12 DE OCTUBRE 
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Presidida por el Dr. Alejandro César, de Nicaragua. 

1.-Dr. Osear Pachaco (Costa Rica): <Oistocele y Prolapso» 
2.- Dr. "\V M. James (Panamá): <Amibiasrs Intestinal» 
3.-Dr. J J Vallarmo (Panamá): «Aspecto Hadiolégtco de 

la, Cohtis Amibiaua» 

8 P M. CUARTA SESIÓN.--'8ALÓN DEL ASILO «ÜHAPUÍ» 

Prestdrda por el Dr. :M (l Zúñiga, de Honduras: 

1.-Dr. German Castillo (Nicaragua): «Apuntes de Pediatría» 
2. - Dr. Lázaro Mendoza h. (El Salvador): «Gastrorragras de 

Origen Esplénico». 
3.-Dr. Luis P. Jiménez (Oosta Rica): <Orgamzación de los 

Hospitales en Costa Rica». ·· 
4.-D. L. C. Prieto (Panamá): « Uso del Sulfato de Mg. en 

las Enfermedades Tóxicas del Embarazo)> 

2 P M. TERCERA 8ESIÓN.-SALÓN DEL ASILO «ÜHAPUÍ» 

Presidirá esta Sesión el Dr. Pedro Hurtado Peña, Dele- 
gado de la Facultad de Mediema de Guate~ala: 

l.- Dr. M. G. Zúñiga (Honduras): «Resultados del Tratamien- 
to de la Tuberculosis con la Vacuna Fnedrnan», 

2. -Dr. Vicente Castro Cervantes (Costa Rica): «Tratamiento 
Quirúrgico Pahativo del Cáncer Inoperable de la Matriz> 

3.-Dr. Alejandro César (Nicaragua): «Estud10 Comparado de 
la Quistotomía y de la Extracmón Total del Onstalmo 
en la Operación de la Catarata» 

4.-Dr. Ricardo Moreno Cañas (Costa Rica): «Apuntes sobre 
Cirugía Cardíaca» 

10 A.M. SEGUNDA SESIÓN.-SALÓN DEL ASILO «CHAPUÍ» 

SABA.DO 13 DE OCTUBRE 
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J -Dr. Miguel Gutiérrez Corrales (Nicaragua): «Presión Ar- 
terial Media». 

2. =Dr, Luciano Béeche C. {Costa Ríca): «Pelvimetría de la 
Mujer Costarncense». 

a.-Dr José V. González (El Salvador): «Utilidad de la Uni- 
flcación de los Sistemas de Idennflcaoión Criminal en 
Centro Aménca », 

4.-Dr. Mano Lujén (Costa Rica): «Apuntaciones sobre Tu- 
berculosis en Costa Rica». 

5 -Dr. Carlos Federico Mora (Guatemala): «Sobre la Crea- 
ción de una Liga Centroamericana de Higiene Mental». 
(Leída por el Dr. Pedro Hurtado Peña.) 

10 A.. M:. 'QUINTA SESIÓN.-SALÓN DEL ASILO «CHA.PUÍ» 

Presidida IJOf el Dr. J. J. Vallarino (Panamá): 

DOMINGO 14 DE OCTUBRE 

4.-Dr. Enrique Padilla B. (Guatemala): «Pian o Bubas en 
Guatemala>. (Lectura de Resumen). 

5 -Dr. W. Rotter (Costa Rica): «Micosis de -Oosta Rica». 
6.-Dr. A. Peña Chavarría (Costa Ríea); <Leishmarucsis Cu- 

tánea en Costa Rica». 
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TRABAJO PRESENTADO POR EL DELEGADO SALVADOREÑO 
DOCTOR LAZARO MENDOZA h., AL. SEGUNDO CONGRESO 

MEDICO CENTROAMERICANO, CELEBRADO EN SAN JOSE, 
COSTA RICA, DEL 12 AL 14 DE OCTUBRE DE 1934. 

GASTRORRAGIAS DE ORIGEN ESPLÉNICO 





Es asunto de actualidad .el interesante problema de las 
f,!:astrorrag1as de origen esplénico. Su estudio en Francia. ape- 
nas data de unos 15 años. En mi país, fué hasta. el año 
1930 que se sefüdó por el que habla la existenora de tales 
gastrorragias, con la colaboracién del distmguido maestro doctor 
don Luis V. Velasco. 

El 11 de febrero del citado año, llegó al Hospital Ro- 
sales un muchacho, de .28 años, avecindado en la capital, en 
~sta.fo de gravedad, debido a. que la víspera había sufrido una 
fuerte hematemesis. E:1te pobre hombre refirió después, que 
hacía ya dos años qué padecía, con intervalos de dos o tres 
meses, de gastrorragtas y melenas, que habían revestido siem- 
pre grave carácter. 

Los antecedentes hereditarios no acusaban nada impor- 
tante, y los personales descubrían un pasado palúdico y el 
hábifo aleohélice, supnmido hacía dos años. 

Se quejaba de trastornos dispépticos consistentes en re· 
gurgitaciones ácidas, vómitos alimenticios y dolores del epi· 
gastrío e hipocondrio derecho, sin relación éstos con la in· 
gestión prandial y sin periodicidad mnguna. La exoneración 
mtestmal era normal; 

Al examen somático llamaba s6lo la atención el tinte 
anémico de las conjuntivas y tegumentos. 

El examen de aparatos evidenciaba únicamente la pre· 
senma de una esplenome~alia de límite inferior casi tangente a 
lá linea umbilical, acompañada de una ligera hepatomegalia, 
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Antes de que se conocieran los accidentes hemorrágtcos 
de origen esplénico en mi país, siempre que se presentaba un 
caso de hematemesis, se pensaba inmediatamente en la pro- 
bable existencia de la úlcera gastroJduodenal. Sin embargo, 
en el caso que describo, no podía sostenerse tal idea. Los do- 

' No existe lesión orgánwa del estómago e intestinos. 
Observación en el Servicio: las hematemesis se repiten . 

Estudio Radlológ1co del Tubo · Digestivo 

Hay huevos de uncinarios. Reacción de Weber: negativa. 
Heces 

No hay albúmina, azúcar, pigmentos m ácidos biliares. 
Hay urobilrna. Sedimento normal. 

Orma 

No hay poikilocitoais, amsocitosis, hematíes nueleados ni 
mielocitos, 

Resumen del examen anterior: anemia, leucopenia e hi- 
poneutrofiha. 

No se encontraron hematozoarios de Laveran. 
Reacción de Hecht: negativa. 

2.600 ººº 
4.000 

45º/., 
0.8 
56º/o 
33°/~ 
10º/0 

o 

Sa11gre 

Glóbulos rojos . 
Glóbulos blancos . 
Hemoglobina . 
Valor globular . 
Polinucleares neutrófilos ...•.....•....... 
Lmfocitos y medianos mononucleares . 
Grandes mononucleares .• '" . 
Formas de transición . 

Se h1Jrn:ron los exámenes eomplementarros siguientes: 
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Iores abdomrnales, efl efecto, no presentaban ninguna relación 
con la iugesuón prandial y -sobre todo- ningima pe1 iodieidad, 
elemento capital en J9, srntomatalogía. de los síndromes ulce- 
rosos gastro-du.odenales. A pesar de todo, y en vista de que el 
paciente presentaba trsstomos drspéptrcos en BU historia, se 
ordenó el estudio radiolégrce del tubo digestivo, que descartó 
plenamente la aludida idea. 

La errcunstanoia, en cambio, de que et examAn sólo des- 
cubreera una esplenomegalía, nos hizo considerar desde el pu- 
mer instante como clímcamento lógica la hipótesis de que el 
órgano responsable de las mamfestaorenes hemorrágicas era el 
bazo. Después, encontramos iustifieada tal suposicién cuando 
supimos de un trabajo que Weill y 0-régoire habían ya pu- 
blieado en el número 24 de <La Presse Médicale> del año 
1929 Dicen ellos: « Una hematemesis súbita y a veces abun- 
dante, produciéndose en un mdi vid llO <le salud en apariencia 
satisfactoria, hace inmediatamente pensar en una afección de] 
estómago. Es también lo que confirma el examen clínico en 
el mayor número de los casos» 

«Es necesano, sm embargo, que médicos y cirujanos estén 
prevenidos de la posibilidad de accidentes idénticos en ciertas 
lesiones del hígado y del bazo en patlwulat·. No hay para 
qué temer al afirmar que no h1:1y derecho de hablar de he- 
morragia por úlcera gástnca latente, mientras no se haya po- 
dido constatar el estado normal del volumen del bazo». 

No omitiré decir que, en vista del pasado palúdico del 
paciente y de la existenoia de un movimiento febril muy irre- 
gular -y a pesar de la ausencia del hematozoario de Lave- 
rnn-, inyectamos qumíua, a dosis convenientes y repetidas, 
recordando que el paludismo, como estado infeemoso general, 
puede producir hematemesis, al mismo título que las que pro- 
ducen la apendicitis grave, fiebre tifoidea, endocarditis mahg- 
na, difteria, escarlatina, viruela, etc., no habiéndose obtenido nin- 
gún 1 esultado ni siqwwra sobre la pir~xia Lo contrario ha- 
bría pasado si las hematemesis hubiesen sido función de infec- 
ción general, esto es, de paludismo, en cuyo caso ellas habrían 
desaparecido rápidamente bajo la influencia de la quinina. 
Esto nos dió una prueba más en favor del origen propiamente 
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visceral y no mfeccioso general de los fenómenos hemorrágicos. 
En otros términos, de que éstos eran el .signo revelador de la 
esplenopatía que suponíamos. 

Robustecida, pues, la idea del origen esplémeo de las he- 
matemesis de nuestio paciente, acudimos a un cirujano -para 
que le practicara la esplenectomía, operaeión rndlcada por au- 
tores europeos y amsrrcanos, ya que, de olio modo, el porvemr 
del enfermo era obscuro. Baste decir, que la muerte podía 
sobrevenir en ocasión de una hematemesis, o por lo menos 
-de no suceder esto- se instalarla a la larga una anemia 
de tipo permc1oso, con la repetición de las hemorragias. Es 
cierto que se han preconizado vanos tratamientos - entre ellos 
la transfusión y la radioterapia+-, -pero sus tesultados han sido 
aleatcnos e incompletos. 

EL cirujano-inclmándose hacia el diagnóstico de úlcera 
del estómago- propone una laparotomía mediana, con el ob- 
jeto de explorar el estómago, como acto prev10 a toda otra 
intervención. Pero tomándose en cuenta la tardanza que tal 
exploración ocasionaría, se eligtó -para el caso de que ésta 
fuese ·negativa- una mtervención menos seria que la esple- 
nectomía, o sea la ligadura de la arteria esplémca, que, según 
algunos, substituye sin desventaja a la primera. 

Se opera y se encuentran sanos el estómago y el duo- 
deno. El cirujano decide hacer la ligadura de la arteria es- 
plénica, y la aborda al nivel del borde superior del páncreas 
disecáudola en parte. Desgraciadamente, no se logra la hga- 
dura en forma, por ruptura accidental del vaso y la fuerte 
hemorragia consrguiente, haciéndose la Iorcipresura con un 
elamps que Re deja en permanencia, dando fin al acto opera- 
torio. Se retira la prnza al cabo de 70 horas, y la herida 
eicatnza por primera rntención en tiempo oportuno 

Cinco días después de la mte: ienoum; los glóbulos ro;os 
habían aumentado en número de 300,000 y la cifra fué ele- 
vándose cada vez más en el lapso de cinco meses y medio, a 
cuyo tévmcno lleqó a la cantidad de 4820,000, con 85°/o de 
hemogwbina. Desde los primeros dúr,s se nota -además- que 
el baxo se ha reducido enormemente de volumen, pues su polo 
in(e1 tor se palpa a solo dos centímetros del reborde costal. Des- 
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o,pat ecen en seguuia la fieore y los dolores abdo11u,nales, JI d en- 
fenno no mteloo a padecer de hematemes"8, par lo menos liasta 
esta feoka. 

El pro~reso rápido de la reparación sanguínea y la des- 
aparición defiuttiva de las hematemesrs, hicieron ver pronto el 
éxito eiímco de la intervención, demostrando así el ongen es- 
plénico del proceso que antes sufriera nuestro paciente 

Como d11e al prmc1pio, fae en. el O-ll() 1930 qlle al 
observar este caso, se señaló por la primera vez en mi país, 
la existencia de tales gastrorragias. Y en casi cinco años de 
ebservación seguida en los Servicios Primero y Tercero del Hos- 
pital Rosales, ümcamente se han visto siete casos <\ ue se han 
considcradc semejantes el pnmPro. Pero en. ellos no se pudo 
lograr la confirmación quirürgica, pues los enfermos abaudo- 
naron el hospital sin ser operados, porque así lo quisieron. 

Ahora bien, ¿qué enfermedades del bazo son capaces de 
producir hematemests? Son tres las más estudiadas: la en- 
Iermedad de Banti, la esplenomegalia tromboflebfüca de Fru- 
gorn y la anenna esplénica hemolítrca o, simplemente, esple- 
nomegalra hemolítica de .A.ubertin. 

La. pumera ha. sido objeto de muchas discusiones en 
cuanto a su real existencia y a sus causas determmantes. 
Ha sido conssderada por ciertos autores como un síndrome clí- 
nico que puede obedecer a muchos factores etiolégioos, aun 
cuando Banti msistié en que es una entidad mórbida perfec- 
tamente earaetenzada tanto al punto de vista etiológico como 
auatomo-clímco. Hay que retener, sí, que a pesar de las di- 
fícul tades del problema enológico, el profesor aludido, siendo de 
país esencialmente palúdico como ha sido Italia, afirmó cate- 
góricamente, después de observaerén detenida, que el paludismo 
no tenía nada. que ver con el cuadro por él descrito. Y ul- 
teriormente la. mayoría de los autores ha dado justificación a 
tal cnteno, 

La enfermedad en cuestión evoluciona en tres períodos: 

a} Período de esplenomegalia seguida de anemia y he- 
morragias gastro-intestmales. A propósito de estos accidentes, 
Aubertin recuerda que Balfour relató el caso de un enfermo 



operado en vano cuatro veces por draguóstico de úlcera gás- 
trica, a causa de hematemesis a repetición, y que fué defün- 
trvamente curado por Ja eaplenectornía El mrsmo autor dice 
que Leobardy se pregunta en su tesis si los casos de exul- 
ceratio srmplex de Dreulafoy, no sedan smo anemias de Bant]. 
Este período puede durar vanos años y es superpomble a la 
esplenomegaha hemolítica de Auberun 

b} Período 'intermediario en que se manifiestan trastornos 
di5estrvos: anorexia, náuseas, diarrea, balonarmento del vientre. 
Ji parecen hepatomegaha y oltguna con urobiununa 

e) Período de errrosis, que nunca falta e unprime un sello 
especial al cuadro La cirrosis recuerda por completo el tipo 
Laennec, pues et hígado 'se atrofia y se presenta el síndrome 
de hipertensién portal, diferenciándose ümcamento en el tama- 
ño enorme del bazo, ya que en la cirrosis de Laennec pura, 
la hipertrofia de esta víscera es moderada La muerte sobre- 
viene por hemorragia o caquexia. 

Anat6m1camente se encuentran lesiones esplénicas del tipo 
fibro-adénico, estudiado por Bánti. 

La segunda enfermedad esplénica arriba citada, o sea la 
esp1enomegalia tromboflebíttoa descrita por Frugoni, explica 
algunas hemorragias gastro- mtestinales observadas. Su evo· 
lución clínrca se traduce por brotes febriles sucesivos y ascitis. 
El trastorno Iesional consiste en la presencia de trombus en 
el territorio portal Este meoamsmo ha sido motivo de réplicas, 
pues no daría la razón de la aparición eventual de epistaxis, 
equrmosts, eta Sin embargo, él satisface en ciertos casos. 

Y nos queda la esplenomegaha hemolínca de Aubertin. 
Su cuadro clínico está constituido por esplenomegaha con ane- 
mia agravada por las hematemesis, trastornos digestivos con- 
srstentes en anorexia, dolores ahdonnnales, regurgitaciones áci- 
das, vómitos alimentieioa, que hacen a veces difícil el diag- 
nóstico con la úlcera del estómago. Puede haber ligera he- 
patomegaha y fiebre La urobihnuria es frecuente. EL examen 
hematológico tiene los siguientes caracteres anemia, alrededor 
de 2 000,000 de glóbulos roJos; hemoglobina baja, sin haber 
disminución notable del valor globular; ausencia de hematíes 
nucleados y reticulocitos; resistencia globular sensiblemente 
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normal: existencia eventual de amsuortosis con poikilocitosis, 
leucopema con hiponeutrofiha, ausencia de rmelocitos. El suero 
no contiene pigmentas bihares m urobihua, y no posée m vitro 
nmgún poder hemolítico. 

Se observa la enfermedad tanto en sujetos jóvenes co010 
en adultos. No evoluciona Jamás hacia la cirrosts y sí hacia 
1a auenua permmosa 

La encuesta etiolégica es un problema; se señalan la 
sífilis, la tuberculosis, los trastornos intestinales, Auhertm, 
aun cuando dice que con frecuencia la mvesngacrón enológica 
resulta negativa, hace hmcapré en el interés que presenta sobne 
todo el paludismo, al que considera como factor importante 
de lesiones hemolíticas del bazo 

Al punto de vista histo-patolégico, se habla de lesiones 
de tipo hemolítico, como congestión de los senos e intensa mul- 
tiphcacién de las células macrofág1cas. Y partiendo de esta 
noción anatómica, se piensa que el mecanismo de la afección 
se explica por fenómenos de hiperesplema hemolítica, 

Debemos dectr que ciertos hematólogos consideran la es- 
pleuomegaha de Aubertin como un capu; m01 tuum de las ane- 
mias esplémcas, oponiéndose así al criterio del creador del 
síndrome, que .le concede uu carácter definido. 

Habría que ag1ega1 - a, este grupo bien conocido de esple- 
nomegahas, los trabajoa que últimamente ha emprendido en 
Francia f'l profesor Abrami, tratando de crear un nuevo capítulo, 
aldescribir lo que él denomrna esplanomegalias cirrógenas, apar- 
te de la enfermedad de Bauti. Parecen tener de común con ésta 
la repercusión hepática · ·-aunque en el sentido hipertrófico-r-, 
más o menos prematuramente traducida por ascins Se trata, 
sin embargo; de estudioe muy recientes que esperan nuevas 
mvestigaciones, por cuyo motivo sólo me pernnto hacer .1nen- 
eión de ellos. 

Conocidas ahora las enfermedades responsables de hemo- 
rragias gastro-intestrnales, mejor estudiadas, cabe preguntar 
cuál de ellas pudo ser la de nuestro paciente. La enfermedad 
de Bauti en su período pie-cirréuco merece considerarse. No 
obstante -como ya diJ1mos- ella no tiene ninguna relación 
etiológtca con el paludismo, y nosotros concedemos importan- 
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eia a los ailtecedentes palúdicos en nuestro caso, tomando en 
cuenta que los que le sucedieron con un cuadro clímco que 
se ha creído semejante, también tenían un pasado palúdico 

La esplenomegaha tromboflebítlca del profesor de Padua, 
no se acepta si se recuerda su evolución por brotes agudos, 
de carácter' netamente infeccioso y pre&enc1a de ascitis, que 
nunca hubo en los enfermos. 

Y queda sólo la esplenomegaha hemolítica del autor fran- 
cés. Pudiéramos ya decir, pues, que por exclusión podríamos 
quedarnos con esa idea, pero también los elementos del d1ag~ 
nóstico posinvo -aún los etiológicos- parecen eoneordantes en 
nuestro caso, circunstancias todas que 110s hacen considerar 
eomo pl obable la existencia de tal entidad, sobre todo en el 
enfermo que se sometió a operación, cuyos resultados tan in- 
mediatos y tan rápidos aportaron un nuevo elemento en el 
mismo sentido. Por supuesto, la falta de examen anatórmco 
del bazo no nos permite salir del terreno de las probabilidades. 

Ha sostenido en mi país un apreciable colega -al prm- 
cipio afirmativamente y en tono de reserva deapués->, que las 
hematemesis de nuestros pacientes eran resultante directa de 
Ja sola esplenomegaha, que -como vebt1g10-\había dejado el 
pasado palúdico de los enfermos, cosa que Juzgo difícil afh mar, 
st se toma en cuenta que siendo nuestro país emrnentemente 
palúdico, las discutidas gastrorragias debiei an observarse C()U 

frecuencia, siendo así que, en casi muco años de observación 
en los Servimos Primero y Tercero del Hospital Rosales, por 
donde han pasado dos mil palúdicos más o menos en tal tiempo, 
no se han visto más que ocho casos de esplenomegaha con 
hematemesis, obteniéndose por consiguiente un porcentaje bien 
mínimo. Hay más, en Francia se habla bastante ahora de 
los síndromes gaatrorrágioos de origen esplémco, y allí el pa· 
ludismo no existe prácticamente. Puede citarse también, a 
mayor abundamiento, un trabajo publicado en el «Journal des 
Prauoiens», en diciembre del año pasado por Ed. Benhamou, 
profesor mundialmente conocido por sus trabajos sobre palu- 
dismo visceral (entre ellos, las miocardias) y que ejerce en 
Argelia, zona -como se sabe- esencialmente palúdica. Dicho 
trabajo versa sobre las g:astronagias en general, mcluyendo 
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las de ongen esplémco. Pues bien, el eminente profesor y 
sabio conocedar de la patología palustre dice, que «lo qU1~ hay 
de seguro es que los bazos palúdicos no se acompañan nunca 
de hematemesis». 

A mi modo de ver, los antecedentes palúdicos de nuestros 
enfermos, tienen importancia como factor etiológico indirecto, 
que predispuso a la formación de un tipo especial de esple- 
nopatía que ha evolucionado traduciéndose por una smtoma- 
tología capital (hematemesis abundantes y repetidas), y que el 
estudio estadístico no permite entre nosotros referir sólo a la 
esplenopatía palúdica, noción que coincide precisamente con 
el Juicio autorizado del profesor nrgelmo. ·· 

La misma argumentación invoca Rieux, a propósito de 
la supuesta etiología palúdica de la anemia esplémca Este 
autor se expresa así «La objeción que se presenta mmedia- 
tamente al espíritu es que, s1 esta causa tnfecciosa (el palu- 
dismo) mtervnnera real y directamente en la producción de 
la enfermedad, se le observaría más frecuentemente, en los 
países palustres al menos: ahora bien, los casos son allí raros 
de preferencia» Y adelante agrega, que es posible, sm em- 
bargo, que el paludismo -factor importante de esplenopatía 
aguda o crómca- rntervenga mdirectamente produciendo una 
esclerosis, que puede ser el punto de partida de otra esplenopatía 
que evolucione en seguida por su propia cuenta 

Debemos también repetir que el mismo Aubertin concede 
al paludismo un papel importante como factor determmante 
de lesiones hemolíticas del bazo, diferentes desde luego a las 
simples lesiones palúdicas. Y al hablar de las esplenomegalias 
sólo maláncas -es decir, no hemolíticas- m siquiera men- 
ciona las hematemesis como mamfestacioues eventuales de ellas. 

En resumen, podría tal vez decirse que el paludismo Jugó 
un papel en el origen de la esplenopatía que produjo las he- 
matemesis de nuestros pacientes, pm o que éstas obedeaeron a 
lesiones de otra naius aleaa Pero por falta de exámenes ana- 
tómicos, tenemos que guardarnos de llegar a conclusiones firmes, 
tanto más cuanto que, en vista de la discrepancia en las op1- 
mones de los entendidos en estos asuntos, sobre factores etio- 
lógicos, lesiones anatómicas y explicaciones patogémcas, acaso 
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{f) HZ ROTTER 

A su solicitud de darle mi opinión sobre gaatrohemcrragias 
originadas por paludismo, puedo mamfestarle lo s1gmente· 

En casos de paludismo maligno se observa, a veces, una 
obstrucción de los capilares de la mucosa gástrica, por pará- 
sitos, que puede dar origen a pequeñas, hemorragias en la mu- 
cosa, misma y a una añadidura de sangre al contenido .gástnco. 
Se trata sm embargo, en éstos, de casos agudísimos, con altas 
calenturas, ictericia y síntomas clínicos muy graves 

En los demás casos que he observado y autopstado, espe- 
eialmente en casos de esplenomeqalia en su Jetos con hssiot za pa- 
lúdica, no he visto nunca qastrohemon agias, por supuesto que 
se trataba de casos mcomphcados. 

Con toda consuleracióu me es muy grato suscributne de 
usted Atto. S. S,, 

Muy estimado colega: 

Señor doctor don Lázaro Mendoza, h1JO. - Presente, 

San José, 22 de octubre de 1934. 

OPINIÓN 
DEL JEFE DEL SERVICIO DE ÁNAT011IÍA PATOLÓGIGA DEL lIORPITAL 

«SAN Ji¡¡AN DE Dros», DE SAN José, CosTA R1cA 

sea preferible, mientras tanto, hablar sólo de gastrorragtas de 
origen eaplénico, con la ventaja de no preJuzgar sobre su na- 
turaleza íntima y que lo útil es conocer su existencia, para 
aplicar la -aancién terapéutica única que comportan. la esple- 
nectomía o la ligadura de la arteria esplénica. 
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Conferencia Pronunciada por el doctor Adolfo 
Pérez Menéndez, en el Paraninfo Universitaria 

el dia 29 de septiembre de 1934. 

MISIÓN ORIENTADORA DE LA 
UNIVERSIDAD EN LA VIDA PÚBLICA 





La circunstancia de que en gran número de países, tanto 
de América como de Europa, se aleen voces autorizadas clamando 
por una reforma substancial de los organismos um versitarros, 
está rndicando claramente que estas mstitnciones, que en otros 
tiempos desempeñaron un papel fundamental en la creación y 
divulgación de la cultura, se encuentran ya inadaptadas a las 
exigencias de la época presente y vienen a ser algo así como 
reliquias históricas dtspendiosas cuyos benetícros no recompen- 
san ni remotamente los elevados gastos que ocasionan. Esta 
Umversidad Nacional, que nuestros abuelos contemplaron con 
la más religrosa veneración, oonsiderándola con jusucia como 
el laboratorio pedagógico donde se forjaron los cerebros más 
eminentes de aquel tiempo, la mayoría de los salvadoreños ac- 
tuales la ve con indiferencia, cuando no con un gesto irreve- 
rente, no por falta 'de capacidad para apreciar sus beneflcios, 
sino, precisamente, .porque no ven esos benéficos resultados en 
la función' a la que se ha concretado en los últimos tiempos, 
que no .es otra que la de preparar profesionales en una forma 
tan mmoderada que ya su número excesivo constituye un serio 
problema para la sdciedad y los Poderes Públicos. Por otra 
parte; ee ha generalizado entre nuestros compatriotas el criterio 
de que la Umversidad es una institución onerosa e mjusta, 
puesto que no favorece más que a unos pocos, para eso que 
ilusionariamente, y es costeada, en cambio, por todos los ha- 
bitantes de la Nación. En 'honor a la justicia, tal como ahora 
se encuentra organizada nuestra Ilmveraidad, con la misión 
exclusiva de preparar no muy efimentemente en las profesioues 
llamadas liberales, parece que no andan muy descaminados de 
la razón los que la consideran como un privilegio mjustificable. 

No cabe duda que existen muchos espíritus de buena.fé, 
algunos de. ellos sólidamente preparados, que experimentan 
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todavía una devoción sentimental por las universidades del 
tipo dt la nuestra y que consideran como un imperdonable 
sacnlegio todo lo que se diga y haga en el sentido de pro- 
pugnar por su reforma Por desgrama, sobre todo en los pue- 
blos indo-hispanos, las supersttciones de toda índole, especial- 
mantente las políticas, i ehgrosaa y hasta científicas, tan ma- 
gistral mente estudiadas en IDOLA FOR[ por Carlos Aituro 
Toire~, encuentran entre nosotros un. clima apropiado para crecer 
con exuberancia y oponerse a toda saludable tendencia de 
:poner a tono la mentalidad colectiva con las corrientes ideo- 
lógrcas contemporáneas A. mí no me extraña que en países 
que 110 marchan muy a Ia vanguardia de la cultura, se con- 
sideren como ad versauos de la U 111 versidad a todos los que 
se pronuncian por la reforma, sobre todo cuando me doy cuenta 
de q ne en España, la nación tradimouahsta por excelencia, 
pero donde también se obsei van los más enérgtcos brotes de 
renovación ideolégica, se haya excomulgado, puede decirse, a 
don José Ortega y Gasset, el espíritu más eminentemente um- 
versitano de habla castellana y el más grande divulgador del 
pensauuento moderno entre los países de origen hispano, por 
considerarlo enemigo de la Universidad, únicamente porque este 
v1~orO'-O pensador tuvo la osadía de hablar sin eufemismos 
sobre la absoluta ineficacia no sólo de la Umversrdad Españo- 
la, sruo de la de todos los pueblos de Europa y América, agre- 
gando que el profestonahsmo y el especralismo, a los que con- 
8agraron todas sus energías los orgamsmos umversitarios mo- 
dernos, han creado el tipo del nuevo bárbaro que provocó el 
desequilibno moral e intelectual que caracteriza la era pre- 
sente y que tuvo su más elocuente expresión en la sangrienta 
hecatombe de la Guerra Europea. 

Entre nosotros, donde se observa una notable mcapacidad 
para todo esfuerzo persistente, se ha hablado de tarde en tarde 
de reforma uurversitana, sobre todo de parte de los estudian .. 
tes, quienes han concretado hasta la fecha sus ideales refor- 
mistas a cosas puramente someras y seeuudanas, cuando no 
a conquistas verdaderamente esenciales, pero que por sí solas, 
como la autonomía universitaria, son de una eficacia muy dis- 
cutible. AsisU hace algunos años, y hasta creo que tomé en 
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él participación, a un movimiento de revolución umversitarta 
que se llevó a cabo hace algunos años en Guatemala, peru 
confieso sinceramente que no me dí cuenta Jamás de las ver· 
daderas aspiraciones de los estudiantes, pues su programa ideo- 
lógico era algo nebuloso que acaso ni ellos mismos en ten lían 
Estos movimientos estudiantiles centroamericanos, st extste un 
leal anhelo de reforma, es bajo el aspecto de una inquietud 
espintual bastante embrionaria, pero, más que todo, 110 deja 
de haber algo de espíritu de imitación de Jo que se ha l le- 
vado a cabo en este s eutido en otras unrverstdadcs Iuspauo- 
americanas, especialmente en la Iluiversidad Argentma de Có1- 
doba y en la de México, donde se desarrollaron movunieutos 
reformistas con resultados no muy -atisfactortcs Para una 
reforma efectiva de la Universidad, como afirma Ortega y 
Gasset, lo esencial para los estudiantes es abandonar toda ac- 
titud chabacana y estar en [oima, tomando este vocablo en 
el estncto sentido deportivo, es decir, que el gxupo estudiautrl 
reformista se drscrphno para la acción rdeológtca y que con - 
crete los objetivos primordiales de su piogiama, el que nece- 
sariamente tiene que estar de acuerdo con las exigencias de 
los tiempos nuevos. 

Existe otro cnteno reformista, generalmente profesado por 
catedráticos universitarios y por otros profesionales, que con- 
siste en SUl)Oner que la Uuwersidad nuestra. no marchará bien 
en tanto que no esté dotada de laboratorios completos y mo- 
dernos, al estilo de los de las universidades europeas, y ruten· 
tras a los estudiantes no se les dedique a la invesngación 
científica. Fuera de que esta manera de pensar resulta de- 
masiado onerosa y utópica, carece en absoluto de fundamento 
st la reforma umversitana debe contemplar preferentemente el 
provecho general del país. Los planes de enseñanza de la 
Universidad, lo mismo que los de cualquier centro educativo, 
según piensan los más autorizados tratadistas de la materia, 
deben hacerse para el estudiante de capacidades medias, y la 
mvestigacién científica, si va a ser algo real y no aparatoso, 
demanda de aptitudes intelectuales excepcionales, de una au- 
téntica vocación para la ciencia, No negamos que entre las 
funciones de la Universidad debe estar la de fomentar este 
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cultivo de la ciencia pura; pero esto será para unos bes o 
cuatro espíritus escogidos que como un don del cielo aparez- 
can en nuestro país Lo que acontece con los que sustentan 
este cnterio un poco megalómano es que -se confunde con de- 
masrada frecuencia la ciencia con los estudios profesionales, 
sin tomar en cuenta que una cosa es que las profesiones se 
aprovechen de los adelantos científicos y otra que sean ciencia 
verdadera Otro tanto sucede con la lamentable confusión que 
se hace comúnmente entre Ciencia y Cultura Muchas perso- 
nas creen que un indrviduo, por e} simple hecho de dedicarse 
a una actividad científica, aunque ignore eu ahsoluto todas 
las demás ramas del saber humano, merece el cahficattvo de 
culto, sin tomar en consideración que este r,ersonaJe, por muy 
profundo que sea en su especialidad, es un ente mutilado desde 
el punto de vista eultutal y que procederá en todo lo que no 
sea su especialización como un perfecto troglodita. El país 
necesita de una cantidad considerable de hombres cultos y de 
muy pocos hombres de ciencia Para una nación como El Sal- 
vador, de apenas millón y medio de habitantes, me atrevo a 
pensar que con media docena de científicos de verdad es más 
que sutioiente para que el país pueda ufanarse de ellos du- 
rante una centuna. 

No me corresponde en esta oportunidad, porque esta dr- 
sertaerón se haría interminable, establecer todas las diferencias 
que existen entre la ciencia y la cultura; pero considero que 
este deslindamiento es algo fundamental que debe hacerse en 
la mente de todos aquellos que, directa o indirectamente, in- 
fluyen en nuestro organismo umversitario, a fin de que se 
pueda concretar con claridad cuáles son las funciones verda- 
deras que tiene qué desempeñar nuestra primera entidad edu- 
cativa. 

Ya el ilustrado doctor Sarbelio Navarrete, en su brillan- 
te discurso inaugural del presente año umversitano, hizo con- 
aideraoiones concienzudas en el sentido de demostrar que la 
Umversidad no debe con~agrarse únicamente a preparar profe- 
sronales, sino que su nusidn más alta es la de ser un orgamsmo 
transmisor de la Cultura, entendiendo por tal el sistema de 
ideas vivas y fundamentales que cada época, cada período his- 
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térreo tiene para interpretar el Cosmos y el Destino del Hombre 
dentro de él A hora bien, para llevar a cabo esa transmisión 
de eonocimtentos básicos hace falta saber si la Universidad 
11 uestra se encuentra o se encontr ará en breve en condiciones 
de poder organizar la Facultad de Cultura que preconiza Or- 
tega y Gasset como instrumento eficaz para dotar al alum- 
nado de una cultura geuerahzada o el Doctorado de Estudios 
Superiores que p1opone Jo~é Ingenieros pata que siempre existan 
en cada país dopositanos de la G. ue él llama la al ta cultura 
De cualquier manera que sea, las atinadas observacioues del 
doctor Navai rete quedarán como normas a seguir más tarde 
o más temprano Lo esencial es que se establezca, de una 
manera defiuitiva, que poi muy buenos p i ofe arcn al es que 
se preparen en el país, la Umversidad no puede continuar 
desempeñando exclusivamente esa función, .v que de esa ma- 
nera no se responde a los beneficios que la Nación entera tiene 
derecho a esperar de ella Porque se debe msisnr cuantas 
veces se pueda -toda vez que ello entraña una gran respou- 
sabihdad para los dnectores de nuestra enseñanza superior-e- 
sobi e el fenómeno de la super producción de acadérmcos que se 
observa en todas partes, pe10 de manera especial entre noso- 
tras, donde los nuevos doctores sufren una gran desilusión cuan- 
do se dan cuenta de que el título mu versitauo en vez de ser 
un mstrumeuto eficaz paia la lucha por la vida, la mayoría 
de las veres sirve de obstáculo para crearse una posición eco- 
nómica que permita vi vir con digurdad e independencia 

«La enseñanza -ha dicho .Jovellauos- es un noble em- 
peño por ilustrar a los hombres y hacerles mejores y más 
dichosos». La Universidad, en consecuencia, tal como actual· 
mente se encuentra orgamzada, con la exclusiva función de 
p1oparar profesionales sin una base de cultura super10r, se 
hace responsable del fracaso que sufren los Jóvenes umversi- 
tanos al esforzarse por adq umr un título que ni los hace más 
felices ni creo que los meJore en nrngún sentido. No debe 
extrañarnos, por lo tanto, que criterios un poco superficiales 
aboguen por la supresión definitiva de la Umversidad o por 
su clausura temporal, a fin de conjurar esa crisis del profe- 
sionalismo que constituye ya un fenómeno alarmante para la 
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economía general de Ia Naoién. En síntesis, ]a opmién más 
generahzada entre nosotros es la de que los fondos que el 
Erario invierte en la Enseñanza Superror no sólo no p1opor- 
cionan urngúu beneficio para el país, sino redundan en giaves 
daños para los mismos jóvenes facultativos. 

Si la U m versidad está ürncamen te preparando un prole- 
tariado profesional, acaso más peligroso pata la estabilidad de 
la sociedad que el descontento de obreros y campeamos, por 
cuanto los facultanvos, con sus luces, están más capacitados 

. paia convertirse en efectivos disociadores sociales, lo más con- 
vemente, a mt manera de ver, es que la Uurversidad misma 
se preocupe por limitar el egreso de aoadénucos mediante una 
rigurosa selección de los candidatos a la mvestidura profesio- 
nal. Para que esta depuración sea lo más Justa y equitativa 
v no engendre protestas de pa1 te de quienes consideren lasti- 
mados sus derechos, estimo que la Um versidad, con los fondos 
<le que dispone para dai Je enseñanza gratuita a todos los gue 
se matriculan en sus Faeultades, debería becar a un uúmero 
apreciable pero determinado de alumnos que sean efectivamente 
pobres y que reúnan las condictones de aptitud y moralidad 
que son tudispensables para rehabilitar el prestigio de las pro- 
festones: el resto del alumnado deberá pagar su enseñanza. 
No veo la razón por qué la Umverindad, que es entre nosotros 
una Institución pobre, deba dar gratuitamente la educación 
profesional a los alumnos que pertenecen a famrhas acomoda- 
das Por otra parte, esa hberahdad con que en nuestro país 
se admite el mgreso a las escuelas facultan vas tiene la des- 
ventaja de aumentar el ya excestvo número de piofesronales 
con individuos rntelectualmente mcapacee, cuando no de una 
moralrdad equívoca, que acaso podrían desarrollar rnejor sus 
iusuflcientes aptitudes o regenerarse dedicándose a otro género 
de faenas Esos mdrviduos de que hablo, ante e! fracaso que 
Irremediablemente tienen que sufrir en el e1e1c1c10 de su prn- 
festón, están muy propensos a convertirse en jueces venales, 
medicos que hacen del abot trvo ciandesnno una mdustna o 
en farmacéuticos que comercian con drogas heroicas; es decir, 
que vienen a engrosar esa legión de gente maleante q_ ue está 
socavando, de manera efecti va, ]O$ cumentcs éticos de la so- 
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ciedad, la que debe ser, ante todo y sobre todo, pot razones 
elementales de couvi venera, una entidad regida par una. le.r 
moral 

Orgamzada de esta manera nuestra U lll versidad, en cuanto 
a su fuucién de p1epatar profesionales, tendría además la m- 
apteciable ventaja, fuera de que entonces nuestros facultativos 
ser ían verdaderos exponentes ele prestigio para n uestr o pnrner 
centi o ed ucatrvo, de no hacer en tal sentido más (l\le aquello 
que estuviera en capacidad económica de llevar a cabo con 
alguna conciencia Establecería nuevas Facultades, como la de 
Agronomía, que es mdispensable en l\ll país de estructura agrí- 
cola; la de Ciencias Económicas, de Pedagogía, etc, sí la can- 
tidad de alumnos mscntos en ellas respondía a .su sostem- 
miento A este respecto yo no soy pesimista meo que gran 
número de alumnos se iuscnben en nuestras actuales escuelas 
facultativas, porque no ven probabihdades de que se establez- 
can otras, sacnficando de esta suerte algo fundamental como 
es la vocación, la que entre nosotros, debido al caos que reina 
en nuestros sistemas educacionales, no se le da la unportanoia 
que merece 

Al establecer la enseñanza pagada para la mayoría de 
los estudiantes y gratm1a pata los alumnos sobresalientes, de 
una manera indnecta pero efectiva se operaría ese proceso de 
selección. ·q_ue es tndrspensable venficar para que la Unrver- 
sidad vuelva a ser el centro de altos e inconmovibles presti- 
g10s que foé en otros tiempos. Porque si bien es emito que 
la tendencta predonunante <le la época es la de abrir las puertas 
umversttanas a todos los elementos sociales, sm extgules otro 
req uisito que su anhelo de aprender, no es menos verdadero 
<¡ue la decadencia de nuestra Instttuciéu Umvei site.na se debe 
en gran parte al despresugio que sobre ella han acarreado 
académicos poco escrupulosos que han convertido el eJermc10 de 
la profesión en una verdadera piratería Además, la democra- 
nzacrén de 1a enseñanza no está reñida con esta selección que 
p1opugnamos, toda vez que nuestro primer centro docente po- 
día muy bien admitir como asistentes a los cursos facultativos 
a los elementos todos, de preferencia a los obreros que desea- 
ran adqumr conocimientos sobre determmadas asignaturas; pero 



ser estricto e mflexible respecto a la conducta y capacidad Je 
quienes prsteudreran la iuvesttdura profestonal. No es nece- 
sano que yo msista aquí. señores, sobre la bancarr ota moral 
del profesronalzsmo, porgue de sobra se conocen los hechos <le- 
hctuosos que con frecuencia se registi an en los periódicos y 
otros muchos que solo se comentan en corr illos, de los que 
resultan autores directos o tnspiradores intelectuales, individuos 
que ostentan un título umversitano La causa de ep,ta c11s18 
no hay que buscarla sino en la libertad con que en nuestras 
escuelas facultativas se extienden títulos profesionales, al grado 
que en pocor-; años se ha cougestionado el país de académicos, 
en su mayoría nulos o mediocres, y entre los cuales uno que 
otro, mediante un supremo esfuerzo autodidacta, llega a con- 
quistar una posiorón social y piofesional estimable 

Por otra parte, no hay que llamarse a engaño respecto 
a la pretendida influencia que nuestios profesionales ejercen 
en el dese u vol vrmien to políuce-sooial de uuestro país Preci- 
samente por la falta de una cultura gensrahzada, que les per- 
mita abarcar todos los aspectos del problema de una naciona- 
Irdad, la mayor parte de nuestros faculta ti vos p1 ofesan ideas 
unilaterales, acaso más funestas que la ignorancia misma, 
frente a las actividades de la vida pública. El hecho de que 
uno que atto profesional haya descollado en la política, no 
s1gmfica que ello se deba a la eficacia docente de nuestra 
Umvorsidad, ya que si se hace un balance de todos los per- 
sona1es que han sobresahdo en nuestro proscenio político, se 
tiene que llegar a la cune! usión de g ue están en mayor nú- 
mero los que 111 siqutera conocen las aulas facultativas y cuya 
elevación personal se la deben a su propio esfuerzo o al ca- 
pricho de las circuustaucras 

José Ingenieros y Ortega y Gasset, dos de los más emi- 
nentes pensadores que se han preocupado de onentacióu umver- 
srtana y del papel prrmonhal que la Umversrdad está llamada 
a desempeñar en el progieso polmco de los pueblos. se lamen- 
tan de que en nuestros países de habla española no exista 
más poder espmtual que el de la prensa. Argentrno el uno 
y el otro español, es decir, et udadauos de países q ne cu en tan 
con pubhcaeiones penódicas dignas del maj or respeto, consi- 
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deran que esa influencia es deficiente, por no decir ineficas, 
para promover la cultura de una eoleetrvidad, sobre todo por 
la tendencia del periodismo moderno a sacrificar la doctrina, 
Jo que eq tu vale a de-nr, la verdad, para darle la preferencia a la 
notroia sensaeionahsta A. este respecto, ambos escntores se m- 
clman a señalarle a. nuestros centros universitarios la función 
pnmordial de orientar la vida política de sus países respectivos 

Recapacitando sobre este punto y sm ánimo de lastimar 
la susceptibilidad de los compatriotas que se dedican a las 
actividades penodísncas, hay qne 1magmarse cuál será la d1· 
rooción intelectual de una nación como la nuestra, donde la 
mayoría de los hombres de prensa son· gentes impreparadas, 
pe1sonas de buena voluntad y rebosantes de entusiasmo que 
de la noche a la mañana aparecen con una pluma en la mano 
dispuestas a encauzar y propulsar las corrientes culturales de 
su pobre país. Para el penodismo se debería ex1g1r, con tanta 
o mayor razón que para la Abogacía, la Medicrna y otras pro- 
fesiones, una idoneidad especial controlada por la U mversidad 
o el Estado, ya que la responsabilidad de un periodista es 
tanto o mayor que la de los profesionales si se toma en cuenta 
que mfluye sobre un número más considerable de personas, y 
que su influencia, sobre todo en países que no leen más que 
periódicos, es casi siempre decisiva. Lejano y utópico el ideal 
de que la prensa esté en manos de gente de verdadera res- 
ponsabilidad moral e mtelectual, le corresponde a la Univer- 
sidad la función capital y trascendentalísima de hacerle la 
competencia al penodtsmo en la tarea de plasmar la espm- 
tuahdad de un pueblo y de orientarlo en su vida pública, 

Toda persona que se dé exacta cuenta de lo que es una 
Universidad de verdad, no digamos una Umversidad ideal· con 
su Facultad de Cultura, su Instituto de Altos Estudios, sus 
catedráticos especializados y sus bien dotados laboratorios, sino 
una Universidad de tipo corriente, más o menos como las que 
existen en Argentma, Cuba, México y otros países hispano- 
americanos; tendrá que convenir con nosotros en que nmgún 
país de Centro América se encuentra en condrciones económicas 
de tener un orgamsmo umversitano de esas proporciones Esto 
no quiere decir que ante esas metas demasiado lejanas, nosotros 
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* En tiempo que se .Pronunmo esta. conferencia, el ambiente salvadoreño, 
con respecto a la Universidad, era gélido 

nos desalentemos y no hagamos nada porque nuestra modesta. 
Univers1dad cumpla con su auténnca mtsién de, forjadora de 
]a cultura salvadoreña. Al contrario, considero que pa1 tiendo 
del exiguo presupuesto nm versrtario, debemos pro} ectar algo 
hacedero, a fin de que nuestra Un1vers1dad se haga sentir en 
}a vida de la Nación y pueda, más tarde, exigir la cooperación 
de todos los ciudadanos en su sostén y engrandecnmento * 

Consecuente con esta manera de pemmr, pretendo desarro- 
llar en este trabajo un tema que sospecho que es de suma 
trascendencia para 1a vida del país y que encierra un pro- 
yecto que considero viable, porque ya en otras ocasiones, aun- 
que no en la forma ststematizada que ahora propongo, se ha 
miciado en este mismo recinto u1nvers1tar10 El tema es este: 
«MISIÓN ORIENTADORA DE LA UNIVERSIDAD EN LA 
VIDA PÚBLICA». 

Antes de entrar en materia, conviene recordar que, poi· 
razones que sería prolijo enumerar en esta ocasión y entre 
las cuales constituye un factor determrnati vo la moderna y 
compleja orgamzamón económica, los problemas n aoronales de 
la época actual, mclusive los de los países pequeños y casi 
patriarcales como los nuestros, se vuelven cada vez más com- 
phcados, de manera que para resolverlos se necesita no sólo 
de honradez y patriotismo -que eran las dos únicas condi- 
ciones que se requerían hace más de cincuenta años para 
gobernar estos pueblos-srno de cierta preparación técnica y de 
una clara visión de conjunto, sin las cuales la Nación marcharía 
como nave al garete, según la gráfica expresión del doctor 
Sarbeho Navarrete El observador menos perspicaz tiene que 
darse cuenta de que entre nosotros, con sobrada frecuencia, se 
han dictado medidas de una importancia decisiva para la 
colectividad con la más santa y generosa intención del mundo, 
pero si no en una forma completamente mcousulta, por lo 
menos sin la documentación suficiente para que esas disposi- 
ciones constituyan aciertos definitivos. Vivimos desde hace más 
de cien años de tauteos y ensayos, deshaciendo unos lo que 
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han hecho malamente los otros, y perdiendo, de esta manera, 
lastimosamente un tiempo que necesitamos para ponernos a la 
altura de los pueblos positivaments civihzados, los que, debido 
a nuestra incuna y falta de cordura, nos ven con el me- 
nosprecro que merecen las tribus irredimibles que demandan 
la mano bienhechora do la conquista. A mayor abundamiento, 
hay q\1.e tomar en cuenta (\\le en estos países del trópico no 
existe ciudadano, por deficiente (\Ue sea su cultura, que no esté 
dispuesto a forjar una hipótesis sobre el más escabrcso tema 
i:,oc1ológ1co y económico o a formular una receta para la mejor 
admunstraciéu de los estados. De esta propensión a saberlo 
todo siu estudiar, se deriva sm duda que en nuestros pueblos 
centreameneanos abunde tanto aspirante a los más delicados 
puestos de la Admnuetracién Pública y que en cada ciudadano 
del istmo se encueutre un estadista en potencia proprncua. 

Ante este desorden caótico de valores que se observa en 
estos países, donde no existe una opiméu pública organizada 
que tenga una idea clara de nuestros magnos problemas, la 
U niversrdad es la llamada, tiene el deber ínel udible, más bien 
dicho, de onentar la vida pública de fa Nación Hace algunos 
aiíos, croo que fué durante el Gobierno del segundo de los Melén- 
dez, uu ilustre Rector, el Dr Víctor Jerez, eu momentos en que se 
trataba de implantar una reforma monetaria en nuestro país, lla- 
mó a todos Ios elementos capacitados en Ciencias Econérmeas que 
existían en ese entonces en El Salvador y los hizo opinar sobre 
aquel importante tópico que tan directamente afectaba la vida 
de la Nación. La reforma parece que fué aprobada, no ob8'.- 
tante que la mayoría de los oprnantes se pronunció en contra, 
pero el gesto del aludido Rector quedó corno un precedente de 
lo que puede hacer la Universidad en casos análogos y la 
opimén pública supo a qué atenerse sobre aquella negocracién 
onerosa Esta mrcrati va de la encuesta sobre dicha reforma 
monetana, parece que uo le costó a la Universidad mayores 
erogaciones, máxune si so toma en cuenta las enseñanzas que 
de ella se derivaron. 

Ahora bren, yo no vengo a proponer aquí que la U m- 
versidad espere que un asunto fundamental para el país esté 
en el tapete de la discusión para que ella comience a iutere- 
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sarse en el sentido de ilustrar la materia, sobre todo s1 ya 
existe un criterio gubernamental al respecto, porque eso sería 
comprometer Ia existencia de nuestra Institumón. Lo que con- 
sidero conveniente es qne nuestro centro umversitarre, en frío, 
reflexivamente, se planee con alguna antelación los problemas 
vitales -de la nacronahdad y que mvite a los hombres más 
capacitados del país, ya sean nacionales o extranjeros, aca- 
dérmeos y no académicos, a que estudien la forma más eficaz 
de resolverlos. Comprendo que un trabajo de la índole del 
que p1opongo1 que debe ser obra de una meditación reposada, 
no es para realizarlo en un mes ni en un año, sino que es 
labor de varios lustros; pero que necesita rmorarse algún día, 
mejor cuanto más temprano, sobre todo si se considera que 
existen algunos problemas que entrañan graves peligros para 
la comunidad y !]Ue su solución no seifa posible que se aplazara 
para las calendas gnegas. 

Además, -y esto no ha pasado ni un momento por nn 
imagrnación-, no creo prudente que la Umversidad se empeñe 
en implantar los sistemas y proyectos que resulten depurados 
de sus estudios, mezclándose de esa manera a }a política mi- 
litante del país. El papel de la Umversidad, en mi concepto, 
es dar la teoría; la ejeeucién Je corresponderá a los políticos 
comprensivos y de buena voluntad A muchos, sobre todo a 
los espíritus impacientes, (sólo los vanidosos y los concupis- 
centes tienen prisa, dice un escritor español) les parecerá es- 
téril la labor puramente especula ti va que puede desairo llar 
nuestra Universidad en este sentido, sin 1magmarse que las 
ideas, sobre todo si son ideas vivas, al entrar en circulación 
tienen forzosamente que desplazar, tarde o temprano, a las 
supersticiones o cadáveres de ideas que constituyen el arsenal 
ideológico de los medios sociales retrasados. 

La Universidad no puede cruzarse de brazos ante la mag- 
nitud y gravedad de oieitos problemas, dejando que ellos sean 
encarados por personas. que no tienen la preparación suficiente 
para dar soluciones atinadas en todos los casos. El problema 
de una nacionalidad es siempre un problema pohédnco, pues 
presenta múltiples aspectos que deben atacarse conjuntamente, 
ya que está plenamente demostrado que las reformas parciales 
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son anneconómieas y hasta contraproducentes. Supongamos, 
para ilustrar este punto, que se trata de llevar a cabo una 
verdadera reforma en el ramo educacional sin preocuparse de 
me1orar las condiciones samtanas de los escolares m de abolir 
la renta del aguardiente. Sucederá, entonces, que la escuela, 
por bren orgamzada que se encuentre desde el punto de vista 
pedagóg1co, tropezará, pnmero, con un alumnado enfermo y 
completamente rncapaz para asimilar la enseñanza, y, ense- 
guida, con que lo que ella edifica en vanos años, la cantina 
lo destr uye en pocos meses, al fomentar, amparada y sostenida 
por el Estado, el hábito del alcoholismo, que tan funestos estra- 
gos oeastona en la salud y moralidad de la casi totalidad de 
nuestros habitantes. Así, cualquier problema nacional que se 
contemple, ya sea el samtario, el educacional, el econénueo, etc, 
Re llegará a la conclusión de que no puede resolverse aisla· 
damente y que al pensar en cualquiera de ellos, surge iumedia- 
tamenre la necesidad de buscarle soluciones a todos los demás. 

Por esa razón, al emprender la U mverstdad la tarea de 
mflurr en la vida pública salvadoreña mediante una labor 
serenamente onentadora, debe comenzar por darle coordinación 
y unidad a todos los esfuerzos que se hagan en el sentido de 
encarar los dtstmtos aspectos del problema plenario de la na- 
cionalidad, a fin de darle a todo el país, pero muy especial~1 

mente a los hombres estudiosos que sinceramente se preocupen 
por su engrandecimiento, una idea global de nuestro problema, 
la que debe considerarse indispensable para poder actuar con 
eficacia en este sentido, ya que entre nosotros abunda,n, por 
la falta de esa educación integral de que tanto hemos hablado, 
esos criterios unilaterales que están firmemente convencidos 
de que su punto de vista es el úmco verdadero. 

Cada nación tiene problemas fundamentales que le son 
peculiares, aunque muchas veces semejantes, nunca iguales, a 
los de otros países, de manera que pretender imitar servil- 
mente lo que se hace en pueblos más avanzados que el nuestro, 
no tiene la eficacia que se imagrnau los que quisieran tras- 
plantar por arte de magia la civihzación de otros climas a 
nuestro suelo El progreso de otros países, lo mismo que los 
procedinueutoa que se emplearon para impulsarlo, deben uece- 
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sanamente servirnos de mformacién para perfeccionar los 
medios que nosotros necesitamos para organizar eficientemente 
nuestra pequeña naeiouahdad., «No existen enfermedades siuo 
enfermos» --dicen los clínicos al referirse a los pacientes-. 
Nosotros podríarnos decir otro tanto en lo que respecta a los 
pueblos, considerando que no existen fórmulas, mágicas para 
organizar naciones y que cada pueblo nene su problema dis- 
tinto del de los demás y debe pugnar por resolverlo con sus 
prop10s medíos y aptitudes. 

Hace algunos años, un sociólogo colombiano dió la voz 
de alarma en la Iluiversidad de Bogotá, del proceso de retro- 
gradación que creía advertir en su país Inmediatamente la 
Universidad, tomando en cuenta la autorizada opmréu de aquel 
hombre de crencia, abrió una encuesta sobre este im portante 
tópico, a fin de conocer el dictamen de los elementos versados 
en otras disciplmas científicas y poder conjurar el mal opor- 
tunamente Un higiemsta destacado se refirió al aspecto .l11- 
g1émco de Colombia en aquellos mementos, un pedagogo estudió 
extensamente el problema educacional, un economista contempló 
el aspecto econémrco, un cnrmnahsta el problema de Ja en- 
minahdad, Ul1 biélogo hablé sobre el índrce de vitahdad de} 
pueblo colombiuno, etc., etc; de manera que la Umverstdad 
tuvo una visión de conjunto sobre el problema total de la 
nacionalidad y reumó en un libro todas aquellas vauosas op1- 
mones que encierran datos nnpcrtantísrmos para la onentscién 
de la vida pública de aquella próspera nación. 

En México y otros países, aunque rndependientemente d~ 
la Universidad, se reúnen con alguna frecuencia congresos de 
planeacién, a los que asisten elementos suñcreutemente prepa- 
rados en las di vei sas ramas científicas, con el objeto de estudiar 
las reahdades de su país y sus perspectivas. Tienen estos 
congresos la gran ventaja sobre los estudios mdrviduales, que 
allí mismo, eu cada sesión, se procuza armomzar las distintas 
tendencias mediante la discustóu reposada, lográndose saluda- 
bles rectificaciones de parte de qmenes se habían extralmntado 
en sus puntos de vista doctnnales 

A nadie se le escapa la rmportancra que tendrían estas 
encuestas y estas asambleas de hombres prommentes en el 



sentido de ilustrar a un considerable número de ciudadanos 
en los problemas vitales de la naeionahdad. <La Nación -como 
ha dicho algmen- es una idea en marcha». Cada país es 
un territorio con determinadas posibilidades y un elemento 
humano que pugna por alcanzar una meta de perfeccionamiento. 
Señalar esos caminos y muchas veces hasta. esos ideales es 
el deber que le corresponde a los hombres supenores de cada 
colectividad No existe gian nación que no haya indo pre- 
viamente planeada por sus espíntus selectos La grandeza 
argentrna está eontemda idealmente en los escritos de Alberdi 
y de Sarmiento, quienes sentaron las bases de aquella portentosa 
uacionahdad. En España, hombres visionarios y a la vez 
eminentemente prácticos, como Joaquín Costa, consagraron su 
vida a estudiar en todcs sus detalles el problema español, 
tomando en cuenta 108 recursos efectivos del suelo y las con- 
dioiones étnicas de la península. El costiemo es ahora una 
doctrina política que está influyendo dectsivamente en la reor- 
ganización de la República y que es discutida, rectificada o 
propugnada por gran numero de valiosos ele::nentos mtelectuales 
que actúan en la vida pública española. 

Recuerdo que Julio R Barcos, el admirable escritor argen:.. 
tino qu.e estuvo algún tiempo entre nosotros, hizo un valiente 
anáhsts de las doctrmas políticas y sociales hispanoamericanas 
que tLtuló «LAS DOS CARA.TULA.S)>, a fin de clasificar, ya 
fuera en la carátula romántica o en la realista, las ideas que 
en el contrnente se han externado para normar nuestras ac- 
ti vidades políticas. Esta labor de depuración ideológica se 
hace cada vez más indispensable, porque hay que confesar 
que la mayoría de los países mdo-latmos, mdiscutiblemente 
por la falta de una orientación atmada y concienzuda de la 
vida pública, los gobiernos y los pueblos se han 'Vivido nu- 
triendo de supersticiones democráticas, de principies deslum- 
brantes y abstractos que en el fondo no tienen sigmficado 
alguno Carlos A.rturo Torres cuenta que en una de las m- 
contables revoluciones que se desarrollaron en Colombia sin 
nmguna bandera j ustrficable, un médico filósofo se acercó a 
un oficial que se encontraba gravemente herido y le interro- 
gó sobre las poderosas razones que tuvo para abandonar el 
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hogar, una posición económica brillante y hasta para sacrificar 
su vida en aquella contienda. «Defiendo los pnnc1p1os de un 
partido, contestó con firmeza el agomzante Pero, pudiera de- 
cirme -dice el médico- ¿en qué eonsiaten esos prmcipios? 
En verdad -responde el moribundo, después de unos segundos 
de meditación- Jamás había pensado en ello». El caso del 
revolucionario oolombiano no es la excepción en nuestros pue- 
blos sino la regla La mayoría de ]os ciudadanos -mclusive 
muchos que pasan por personas 1lustiadas-, tienen la cabeza 
llena de supercherías políticas y sociales a través.de las cuales 
contemplan los problemas colecnvos 

La Universidad, st verdaderamente va a responder a su 
función de elaboradora de la cultura del país, necesita llevar 
a cabo una revisióu de todas esas ideologías anticuadas que 
tanto han contribuido a entorpecer el desenvolvumento de nues- 
tros pueblos Pero como no es posible -porque este fenómeno 
no se ha observado nunca- que las mentes, completamente 
vacías, de los individuos se encuentren sin creencia política 
alguna, nuestra pnmera mstitución docente tiene que enfocar 
el estudio de todos los problemas nacionales con un criterio 
eminentemente realista, a modo de desterrar para siempre toda 
esa literatura política romántica y apolillada que tanto ha 
envanecido al ciudadano, pero de la cual tan poco provecho 
ha sacado el hombre. 
' Se explica que en otros países, donde existen sociedades 
científicas y culturales innumerables, pubhcaciones, conferencias, 
libros y otros instrumentos de cultura en numero ilirmtado, 
las umversidades se descuiden de la función orientadora que 
yo pretendo señalarle a la nuestra Pero en países como los 
centroamencanos, donde no existen 01 mstituciones m hombres 
civilizadores, la Umversidad no puede desatender esta tarea 
c~ya trascendencia no se le escapa nt al espíritu menos pers- 
picaz 

Con los prestigios que todavía cuenta nuestro primer 
centro de enseñanza, le sería muy factible reunir a los hom- 
bies más preparados del país para cambiar impresiones sobre 
la forma más viable de enfocar el estudio de los problemas 
naetonales, Naturalmente, para que una labor como ésta pueda 
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llevarse a cabo con el máx1mum de eficacia, se hace indis- 
pensable qne los dnectores de nuestro centro universitario pro- 
cedan con la mayor amplitud de entono, procurando desterrar 
de una vez por todas esa resistencia que opone la miopía 
mental de algunos profesionales y que se contrae a cerrar las 
puertas de nuestra uruversidad a q_menes no ostentan 1111 título 
aeadénueo, 

Hay que reconocer honradamente, que fuera de nuestras 
aulas universitanas se han forjado también vigorosas perso- 
nalidades rntelectuales, cuya eolaboraeién vendi ía a sumarle 
prestigios a una labor nuoiada por nuestra Alma Máter 

No soy partidano de citar nombres propios, sobre todo 
cuando se trata de reconocer méritos, porque a veces se incurre 
en olvidos imperdonables; pero para ilustrar este punto de 
vista, a ñu de que se comprenda el fundamento de mis ase- 
veraciones, mencionaré el caso elocuente de Napoleón Viera 
Altamirano, quien posiblemente nunca ha asisudo a un curso 
de nuestra U ni versidad, y, sin embargo, es uuo de. los tem pe~ 
ramentos más genuinamente umversitarios que existen -entre 
nosotros, Sl para apreciar la calidad de tal, más que la posesión 
de un título académico -que lo puede obtener cualquier espíritu 
adocenado- se toma en cuenta el conjunto de ideas matrices 
que sirven de basamento a una bien orgamzada y viviente" 
mentalidad. Junto con el nombre de Viera .A.ltam1rano pode- 
mos citar el de otros muchos intelectuales auténticos que, aun- 
que no poseen un título facultativo, su aporte mental sería 
valiosísimo para llevar a cabo una labor de la trascendencia 
y eficacia de la que ahora señalo como una de las Iunciones 
capitales que nuestra U niversidad está llamada a desempe- 
ñar, st lealmente anhelamos que El Salvador forme parte algún 
día de las naciones racionalmente organizadas. 

AL hablar de la amplitud de cnterio que debe observar 
la Universidad para seleccionar sus colaboradores, no pretendo 
que ella abra sus puertas a los intelectuales falsificados que 
tanto abundan entre nosotros, sino a aquellos que tengan eje- 
cutonas auténticas de capacidad intelectual y de una sólida 
p1eparac1011. Porque se trata de atraer elementos de calidad 
que estén dispuestos a trabajar y puedan sumar prestigios a 
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nuestra msntución, y no a intelectuales palabristas que vengan 
a enterpecer una labor cousttuctiva que, más que de poses 
espectaculares, necesita de voluntades tenaces y abnegadas, es 
decir, de espíntus conscientes de la responaabihdad que van 
a echarse sobre los hombros. 

Nuestro primer centro educativo podría des1gnar, ya sea 
con el nombre de «Colaboradores de la Umversidad> o con 
cualquiera denominación que estime conveniente, a todos les 
elementos que sm título alguno, pero con capacidades efectivas, 
pueden cooperar en la obra cultural que nos proponemos y 
para quienes hay que tener algunos saludables estímulos 

Desde luego no hay ni necesidad de consignar que a los 
estudiantes umvermtanos debe interesárseles en esta campaña 
de planeaeién y estudio de nuestros problemas fundamentales, 
a fiu de que mañana, cuando hayan obtenido su título facul- 
tativo, si no entran al ejercieto de su profesión con una cultura 
generahzada completa, por lo menos conocerán a fondo el medio 
en que les corresponderé actuar y podrán ser factores eficientes 
en el desempeño de cualquier función admrnistrahva. Se dirá 
que los estudiantes actuales apenas si se dedican a los estudios 
de su profesiéa y que verán con mdiferenoia todo lo que no 
tenga que ver con la obtención del diploma. No mego que 
ésto sea una verdad evidentísima; pero la culpa de esta apatía 
estudiantil, más que <le los estudiantes, parece ser de los mis- 
mos catedráticos, quienes no se han interesado, en primer lugar. 
por seleccionar el alumnado uni varsitano, ni por concederle, 
enseguida, sus verdaderos derechos En efecto, priva entre 
nosotros el criterio un tanto medioeval de que son los profe- 
sores los ümcos que integran la Universidad y que los estu- 
diantes son elementos de segundo orden, algo así como los 
huéspedes, cuando un criterio más racional nos está indicando 
que las cosas son completamente distmtas: es el estudiante la 
primera persona de toda institución educativa. Juzgadas las 
cosas de esta manera y tomando en cuenta que la me3or edu- 
cación es la de la independencia moral del estudiante, la dis- 
ciphna de un centro de enseñanza, sobre todo de una escuela 
de estudios superiores, la deben establecer los alumnos nusmos, 
ya que por disciplina no debe entenderse el conjunto de me- 
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didas coercitivas censiguadas en un estatuto elaborado exclu- 
srvamente por los profesores, srno una ley tácita aceptada por 
el eoneenso unámme de todas las voluntades qae integran una 
dernooracta escolar o umversuarra Tengo la plena convicción 
de que si la drsciphna de una umversidad la estableciera el 
propio estudiantado, cesarlan automátieamente los conflictos 
entre profesores y alumnos q_ue se suceden con frecuencia entre 
uosotros, a peRar del có~1go penal que tenernos como estatuto 
um versitano, y se llegaría a una mayor comprensión espiritual 
entre ambos elementos, la que tiene que redundar en beneficio 
de las labores educativas Es muy probable que algunos en- 
tenes tradrcionahstas me harán la objeciéu de que a los alum- 
nos no se les puede dar libertad en tanto que no aprendan 
a ser libres, qlle es la misma cantaleta que profesan los go .. 
biernos despóticos con respecto a los pueblos, y que un sistema 
como el que propongo engendraría el caos en la vida umver- 
sitarta. No recuerdo qué filósofo hacía la advertencia, a los 
que le argumentaban que a los hombres y a los pueblos no 
se les debía dar libertad mienttas no aprendieran a ser libres, 
que é sto estaba como que un aprendiz de nadador dispusiera 
no echarse al agua hasta que no su¡neia nadar a perfección. 
Recordemos que hace poco tiempo, la palmeta y los azotes se 
consideraban como procedimientos pedagógicos insubsntuibles. 
Sin embargo. en la actualidad, la palmeta y los azotes no sólo 
se consideran anupedagégtcos, sino que constrtuveu un delito, 
y va a la cárcel el maestro que tenga la humorada de ponerlos 
en práctica E,;o mismo sucederá más tarde con las medidas 
disoiphnarias que están todavía en boga en nuestros centros 
de enseñanza y que están en pugna con el espíritu de libertad 
que debe ser la condición esencial e impresemdible de una 
buena pedagogía. Es muy natural que al pnncipio, al dejar 
en absoluta libertad a los estudrantes, a quienes desde el km- 
dergarten hasta el coronamiento de su carrera no se ha pro· 
curado educar sino domesticar, se observen algunos abusos; 
pero éstos, por la misma razón de que son abusos, es decir, 
algo fuera do lo consuetudinario, tendrá necesariamente q_ue 
correg1rse ccn el tiempo, mientras la conducta colectiva de los 
estudiantes entra a la normalidad. 
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Y o no ti ato de halagar a los estudiantes, cuya oprmon, 
favorable o adversa, me tiene srn cuidado. Si me pronuncio 
en contra de esos sistemas diseiplmarios monásticos de penas 
y castigos, es porque veo en ellos un mal más grave que 
todos los escándalos estudiantiles que puedan sobrevenir. En 
efecto. son esos sistemas de disoiplma coercitiva Ja causa de 
ese fenómeno que Vaz Ferreira des1gu6 con el nombre de 
cesarismo, el que a su vez engendra la tiranía, y qne consiste 
en ser sumisos y serviles para con los superiores y altaneros 
y despéneos para con el inferior, modo de ser' que es la ca- 
racterística inconfundible del hispanoamericano, y que hace 
imposible, mientras la eduoaoién no transforme a' los mdividuos, 
cambiando a su vez radicalmente de proaednnientos, el perfecto 
ejercicio de la orudadanía, Nuestros sistemas educativos ac- 
tuales, con sus supervivencias regresivas de pedagogía esco- 
lástica, no están en condiciones de forjar hombres libres, sino 
sujetos domesticados, capaces de todas las defecciones y co- 
bardías, 

He hecho esta d1gres1ón aparentemente ajena al tema que 
estoy esbozando, porque considero que los estudiantes no se 
interesarán en nada que se deba a la nnciatrva de los pro- 
fesores, mientras éstos y aquéllos se mantengan distanciados. 
La. campaña que yo propongo debe ser una labor de cooperación, 
en la cual el eontmgente intelectual del alumnado debe con- 
siderarse como de suma rrnportancia, acaso no tanto por el 
valor intrínseco de sus trabajos, como por la gunnasta mental 
que haría el estudiante al meditar sobre problemas que tienen 
que preocuparle necesariamente, sobre todo si en vez de cohi- 
birlo en su libre imciatrva, que no otra cosa se hace con el 
trato de superior a inferior que se acostumbra entre profesores 
y alumnos, se le vé como un colaborador, más bien dicho como 
11n compañero de estudio en la vasta empresa de encontrar 

s caminos de la vida pública salvadoreña. 
En una breve conferencia como ésta no es posible llegar 

a las últimas conclusiones de un tema como el que me pro- 
puse desarrollar en esta oportunidad; pero creo que las pocas 
sugerencias que be hecho son más que suficientes para que 
el ilustrado auditorio que me escucha se forme una idea com- 
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pleta de la función capital que le señalo a la Umversrdad al 
pretender convertirla en la orientadora de la vida pública de 
nuestro país. Soy uno -de ]os más fervorosos creyentes de la 
eficacia df, llevar al poder a hombres séhdamente preparados 
y de buena voluntad; pero considero también que los problemas 
fundamentales de una nación no pueden ser resueltos por una 
persona, aunque ésta tenga el empaque de un dictador cons- 
tructivo, smo que demandan la cooperación de muchos elementos 
afines, tanto por sus conocimientos de este género de empresas, 
cuanto por el coraje que pueden desplegar para su corona· 
miento. La tesis de Carly le sobre los héroes como exclusivos 
forjadores de la Historia, se encuentra ya un tanto rectificada, 
pues la mayor parte de los pensadores contemporáneos eousi- 
deran que 8011 los grupos sociales, en los que, natural mente, 
sobresalen una o varias tndtviduahdades vigorosas, los factores 
decisivos en la gestación de los movrmreutos históricos 

«La Historia -ha dicho un escritor emmente- es la 
política del pasado, así como la po1ítrna es la historia de la 
actualidad». A los pueblos centroamericanos se les acusa de 
no tener Histona, porque ésta se realiza previamente con la 
inteligencia, se planea con la razón, y m la razón ni la m- 
tehgencra parece han mtervemdo en la existeucia tumultuaria 
e mstmtiva que los pueblos del istmo han vivido desde que 
nacieron a la vida rndependieute. Historia es la revoluciéu 
francesa, que foé planeada con antelación en la mente de los 
hombres de la Enciclopedia, y es también el Cnstramsmo, que 
fué forjado por la palabra encendida y lummosa de apóstoles 
y evangelistas; pero, conforme al concepto moderno, 110 puede 
considerarse como hecho histórico el motín, que ha sido el 
pan nuestro de cada día en la vida política de los pueblos 
de Centro América. 

Al insinuar la idea de que la Universidad Nacional asuma 
la responsabilidad de orientar la vida pública salvadoreña, 
considero que no propongo una utopía irrealizable, sino que 
señalo un deber y la posibilidad de que nuestra más alta 
mstrtucién educativa, al realizar una labor de beneficios m- 
calculables para el país, rehabilite sus sólidos prestrgios ante 
la conciencia nacional. Si mi imeiativa tiene fortuna y es 
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acogida con simpatía por los directores de nuestra inatitución 
umversitaria, tengo la convicción de que antes de veinte años 
-que nada sigmñcan en la vida de una colectivrdad+- nuestra 
Alma Máter puede ofrecer a la nación salvadoreña un estudio 
profundo y bien depurado de todos sus problemas trascenden- 
tales, en donde los futuros hombres de gobierno encontrarán 
normas y sugesnones de inapreciable valor para el buen su- 
ceso de Ja adnnmstración pühhcs. 

Se trata, señores, de que la Umversidad Nacional, que 
es el centro educanvo más. capacitado para ello, se con vierta, 
real y dmánncamente, en el cerebro de la nación, y de que 
comience a forjar en lo porvemr la auténtica historia sal va- 
doreña. 

LA UNIVERSIDAD 234 



POR EL DOCTOR LÁZARO MENDOZA, h. 

PALABRAS DE PRESENTACIÓN DEL 
DOCTOR MARIO GIAOUINTO MIRA 





HP sido altamente honrado por e1 Rectorado de la Um- 
versidad de El Salvador, al ser designado para presentaros 
al doctor Mano Giaqumto Mira, elevado imponente de la actual 
mrelectuahdad médica italtana Es el doctor Mira un experto 
tnalanólogo que ]Irga al país precedido de JUSto renombre 
Su figura es ampliamente conocida en la vecina Republica de 
Guatemala, en donde sus prestigios de auténtico hombre de 
ciencia y acucioso ID vestigador, han tenido brillante confir- 
mación 

Nada más oportuno que la visita que nos hace este dis- 
tinguido higienista, aceptando la mvitacién que nuestra Uni- 
versidad le hiciera, deseosa de oír las mdicaclones de su ex- 
periencia en lo coneermente a la profilaxia racional de nuestra 
gran endemia. Y digo nada más oportuno, porque existe ahora, 
de parte de las Supremas Autoridades del Estadd, el empeño ge- 
neroso de entrar en el estudio de nuestros problemas higiénico- 
sociales, a fin de encontrar los pnncipíos directores más viables 
q,\e puedan llevar a su pronta y efectiva solucrén, 

Hace más o menos once lustros que el gran maestro de 
la patología exética, Lsveran, informó af mundo que había 
d-sculnerro el agente parasitario de la malaria, marcando aF-Í 
una etapa memorable en la historia de ésta, e introduciendo 
en la P.IeDCia la noeién de consecuencias tan fecundas del pa- 
rasinsmo por los protozoarios Tuvo Lavaran, aún, la intuición 
de suponer el papel vector del mosquito en la transmisión de 
la tufección palustre, hipótesis que hubo de comprobar poco 

8R. SUBSECRETARIO DE INSTRUCCIÓN PñBLICA, 

SEÑORAS, 

SE~ORES: 
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después la medicina inglesa, Pero corresponde a la orenera 
iraltana -dignamente representarla por Grassi, Basttanelh y 
Brgnarm-> el mérito do haber demostrado mediante felices ex- 
penencias, que el paludismo era vahtculado por el Anophelee 
Clamqer. descubrimtento magnífico que tendría provecerones 
mcaleulables PI! la profllaxia de la terrible eufermedad. De 
allí para acá ha indo la glorio-a Italia el país que va a la 
vanguardia en la lucha contra ésta, estableciendo nomones di- 
r-ctnces y dando al mismo tiempo reglas para su reahzacién. 
Ha sido en efecto la nación itahana, la primera en legislar 
en materia tan importante, consagrando el derecho del traba- 
jador a recibir gratmta la qmmna, dehmitando las zonas 
palúdicas; dictando medidas para el saneamiento del suelo en 
el mterior de éstas, mediante la irngaoión racional y el cultivo; 
estableciendo la proteccróu directa contra el anopheles, etc, etc, 
esto es, en pocas palabras, abarcando los variados aspectos del 
comphcado problema antipalúdico. 

Gran acier to tuvo, pues, el E1;tado guatemalteco al disponer 
-de esto hace ya seis añoi,:-- que vimese un higiemsta del 
país de tan sabia orgamzacióu en las drscipliuas -tnédico-aociales. 
E [taha no fué menos acertada al enviar a uno de sus más 
genmnos representativos en· dichas disciphnas, 

Pa 1 pa ya Guatemala el éxito de la actuamón bien orien- 
tada. y i,;1stemát1ca del doctor Mira. Comenzó é\ por i.uw·ru 
a los Poderes Públicos \la conveniencia capital ,de crear la 
legrnlac1ón antimalárrca, msptrándols en los principios básicos 
de la Italiana; · pues -'-Como muy bien, lo ha dicho el célebre 
malanólogo francés, doctor Marchoux- ésta consutuye una 
precrnsa recoptlaoión y fuente donde pueden abrevar con fruto 
todos los países Naturalmente, el doctor Mira --<hombre ex- 
perto y emrnentemente práctteo - supo adaptarla a Ias-calidades 
propias del ambiente, condición indispensable para el buen 
suceso de los proeedrrmentos y sanorones que la campaña exi- 
giría. N nevas reglamen tacioues han vemdo perfeccrnnando la 
lucha, entre cuyas prescrrpoiones está la exrgencia de la co- 
operación de los terratementes, para el sostenirmentos+eegún 
la nnportaneia del lugar- ya -sea de simples botiquines, o de 
clímcas a cargo de médicos o enfermeras 
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El establecimiento de] índice endémico precedió neeesa- 
riamente a todo trabajo Con él pudo el doctor Mira juzgar 
la mayor urgencia de la miciación de la campaña en deter- 
minadas zonas 

Y ent,6 de Heno a la ejecución de la sene numerosa de 
medidas que derivan de la vida del parásito en el Oigamsmo 
humano y de su paso por el cuerpo del nnophele«, para con- 
sPguir el doble objeto de la higiene prcfiláeuca: destruu y 
prevenir el contagio. 

Factor esencial del efecto obtenido ha sido la mudad de 
acción que él dmgo desde la Sección especial, anexa a la 
Dirección General de Sanidad Púbhca. 

Es así, señores, cómo el notable hrgreniata italiano, a la 
vuelta de pocos años, muestra con Jeg1t1ma sattsfaccrón los 
hermosos resultados de su obra la reducción hasta ou un 
cincuenta por mento del índice de eudemicidad en regiones del 
hermano país. Y viene hoy a darnos los detalles de tan 
espléndida experiencia, de sigmficado mil veces su penor por 
cierto, a la mejor concepción doctrinal que de la profilaxia 
del paludismo pudiésemos tener muchos de nosotros. 

D!Je al prmc1p10 que el doctor MirA. era un investigador, 
y así es: su deseubnrmento del zancudo de las regiones ele- 
vadas de Guatemala, que él ha denominado Anopheles Heetorux, 
y qu.e explicaría el paludismo de dichas regioues, lo acredita 
como tal. Sus publicaciones sobre la drstnbuctén geográfica 
de los anophele,s en el expresado país, así como sobre onoho- 
cercosss, lo reafirman. 

Tócanos sólo, ahora, esperar que al aprovechar sus en- 
señanzas de hábil malanélogo, podamos nosotros, salvadoreños, 
emprender campaña de tanta trascendencia y obtener resultados 
siquiera parecidos. Felizmente, no todo hace falta. Tenemos 
académicos. de una rara competencia en el problema palúdico 
que ofrecerían su valioso aporte Entre ellos se destaca la perso- 
nalidad dmámica del doctor Guillermo Trigueros, Decano de 
la Facultad de Medicma, y quien -precisamente- foé el 
primero en aceptar con entusiasmn la imcratrva del que habla, 
para hacer venir al país al hombre de ciencia que os he 
presentado 





Conferencia por el Profesor Doctor Mario Giaqu1nto Mira, 
Experto Malar1ologo de la ütreccien General de Sanidad 
Pública y Profesor de Malar1olog1a de la Umvers1dad 
Nacional de Guatemala Miembro de la Com1s1on del Pa- 
ludismo del Comite de Higiene de la Liga ~e las Naciones. 

EL "SANEAMIENTO INTEGRAL" EN ITALIA Y LA 
REDENC\ÓN DE LAS LAGUNAS PONTlNAS. 

LA LUCHA ANTIMALÁRICA COMO 
PROBLEMA SOCIAL: 





Quiere antes de todo agradecer al Gobierno de la Repúbhca. 
y a la Junta Directiva de la Facultad de Medicina de ;El 
Salvador, el honor que se me ha concedido invitándome a to- 
mar parte en este Uiclo de Conferencias Samtanas que tanta 
1mport0nc1a revisten para 1a cultura y el progreso de la 
Nac1611 

Cousidero que esta distmción no haya sido dingida tanto 
a mi persona cuanto a un discípulo y representante de aquella 
glonosa Escuela Médica Italiana que, en el campo de los es- 
tudios sobre la Malaria, ha sido maestra en el mundo Los 
nombres de Golg1, Celh, Grassi, Marcluafava, Bignarm, D10- 
mst, Vittono Ascoh, Giuseppe Bastianelh, muchos de los cuales 
recuerdo como mis venerados maestros, han ligado el nombre 
de Italia a trabajos fundamentales en la Malanología y jun- 
tamente a Lavaran, Ross y algunos otros, han permitido pre- 
para1 e1 terreno para los esfuerzos que en todas partes se 
emprenden parn la lucha contra la Malaria, una de las en- 
fenuedades que más fuertemente azota a la humanidad, es- 
fuerzos nobles y magníficos, en los cuales, aún hoy, el nombre 
de Italia, gracias a 13 clara visión del hombre que hoy pre- 
side sus destinos, se encuentra en primera línea, a la altura 
de las gloriosas ttadtciones científicas del pasado, ahora viví- 
ficadas por las hermosas reahzaoiones del presente 

Es por eso que me emociona, a la vez que me complace, 
llevar ante ustedes la representación, aunque informal, de la 
Escuela Malanológiea Italiana Consciente de la responsabi- 
lidad que tan alto honor encierra para mí, y conocedor, por 
otra parte, del adelanto logrado por los estudios de las disci- 
phnas médicas en esta Nación, hermana por sangre y por 
cultura, que siempre ha sido vaheute custodia de la raza, del 
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pensamiento y de la libertad latina en Centro América, me 
sien to honrado de encontrarme ante ustedes, no con la pre ten- 
sión de sentar plaza de maestro, sino con la esperanza, de 
mteresaros a algunos aspectos del problema malánco que lla- 
man ahora la atención de los estud10sos del ramo, tanto en 
el campo de la mvesngaeién científica, cuanto en el, no menos 
importante, de Jas reahzactoues prácticas contra la Malaria, 
considerada como enfermedad social 

Agradezco también al señor doctor don Lázaro Mendoza h 
las hsoujeraa expresiones con las cuales ha q uerrdo presen- 
tarme a ustedes, las que sólo considero justifieadas en lo que 
pueda relacionarse con el esfuerzo y el cariño que he puesto 
en los estudios y en la orgamzaciéu de la lucha autunalánca 
en Guatemala, Me ha tocado el honor de poder colaborar en 
el valioso empeño que se ha puesto allá en los últimos años 
para la orgamzacién de una efectiva campaña uacioual contra 
el paludismo y será muy satisfactorio pata mí poder hacer 
conocer algo de lo realizado en este campo por el Gobierno 
de aquella "Uepúbhca. Aunque diferentes condrctones derno- 
g1áficas, étnicas y geográficas, hagan sm duda que sean dis- 
tintos los problemas rnaláncos y sus posibles solucroues en 
las dos naciones hermanas de E! Salvador y Guatemala, todo 
mejor conooumento recíproco es siempre mteresante entre ve- 
cmos y muy preveohoso será todo esfuerzo que henda a es- 
tablecer una siempre más anustosa y estrecha colaboración, 
científica y práctica, entre las mstrtucrones encargadas de la 
resolucrén de un problema que, como el malánco, no solo se 
relaciona con el del vecino, sino que sobrepasa las fronteras 
y hasta los océanos, para alcanzar importancia general para 
la sociedad humana. 

La Malaria o Paludismo, en efecto es enfermedad cosmo- 
polita, que se encuentra en una gran parte de los territorios 
habitados, extendiéndose su área de distnbución geográfica entre 
el paralelo 60 de Iatrtud Norte y el 46 Sur La inmensa 
extensión de dicho territorio nos puede ya dar una idea de 
la importancia social de una enfermedad que es la principal 
causa que se opone a disfrutar oportunamente de las riquezas 
de casi todas las tierras tropicales y de muchas grandes zonas 
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de las regiones templadas Naturalmente la enfermedad no ataca 
a todos los teirttorios comprendidos entre 1os límites antes 
dichos con la misma intensidad, los paralelos citados repre- 
sentan los extremos entre los cuales se han encontrado lugares en ooud tetones que perm1 tan el desarrollo de la enfermedad, 
pero entre ellos existen todos los grados de transición entre 
zonas perfectamente sanas y zonas fuertemente atacadas. 

Ya las leyendas y los antiguos documentos históricos 
nos dan noticia de la importancia que la Malaria ha tenido 
sobre la rápida decadencia y aún el desapaieemuento de mu- 
chas ciudades y, a veces, de enteras crvihzaciones Para darnos 
cuenta de la posibilidad de efectos parecidos, hay que tener 
presente dos hechos fundamentales· primeramente la ignorancia 
de los antiguos de todo remedio específico antimalánco y se- 
cundauamente que, aún en nuestros tiempos, se comprueba a 
menudo que como primer efecto del mamfestarse de una epi· 
demia de Malaria en un lugar se venfica que los habitantes 
son atacados casr en su totalidad, con formas tanto más graves 
v agudas, cuanto más el país había sido hasta entonces libre 
de la mfección 

Es por tanto perfectamente comprensible la decadencia 
de la floreciente civihzacién que existía en la Isla de Cerdeiía, 
cuando, allá por el siglo XII antes de Custo, fué atacada 
por una de las más antrguas eptdemiaa palúdicas de que se 
tenga noticia. La Malaria fué importada allá por los esclavos 
de las expediciones fenicias y cartagmesas que llegaban y 
trataban de establecerse frecuentemente en la Isla en busca 
de plomo, hierro, cobre, metales mdrspensables para la et vilizacién 
de aquellos pueblos de soldados navegadores. La. Cerdeña lucía 
en aquel tiempo, una civilización de cuyo adelanto son testigos 
los 3.000 <Nuragin», interesantes construccronea en forma de 
torres que todavía pueden adnnraise hoy día, y estaba habi- 
tada por una numerosa raza de guerreros Pero la Malaria 
atacó duramente la Isla y los romanos, cuando la conquistaron, 
la encontraron casi despoblada, no es smo en el presente siglo 
que, con el m1c10 de la lucha sisternáttca contra el Paludismo, 
se ha empezado la redención de esta Isla nea y encan- 
tadora. 
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Buena parte tuvo también la Malaria en la decadencia 
de Grecia, cuyo pueblo fué por muchos siglos el más flore- 
mente del mundo en las ar tes y en las ciencias La Mala na 
prospe1 ó allá en forma grave en el cuarto s1~lo antes de Onsto 
y en 200 años dommó al país, despoblándolo y debilitando a 
la raza, que nunca volvió a la pasada grandeza 

Los romanos habían efectuado especiales trabajos anti- 
ma .. li:ncos, qu~ llevan el sel\o de Ia caracte"tíst1ea grandiosidad 
de sus obras, pero cuando, llegados al máximum de su potencia, 
abandonaron sus tradrciones de pueblo agrícola y guerrero, 
sobno y trabajador, descuidando las tierras y la manuteneiéu 
de los trabajos de saneannento, la Malaria se adueñó, como diosa 
dominadora (Dea Febns, la D10sa Calentura) de la campiña 
romana, contribuyendo no poco a la decadeucra del poderío de 
Roma. A la caída del Imperio, las in vasiones barbáricas acaba- 
ron de arruinar los trabajos de saneamiento de los romanos 
y Roma, la capital del mundo entonces couooido, se vió cir- 
cundada poi el territorio clásico .de la Malaria, que la rodeó por 
siglos, contribuyendo a reducir su población desde 3 000,000 
hasta 35 000 habitantes 

La Ciudad Eterna estuvo entonces reducida a una po- 
blacrén que vivía de los recuerdos y de los vesügros de su 
grandeza pasada y fué sólo en los últimos siglos que su des- 
tmo D¡U1so que la fuerza 1mponde1ahle, en<'R-rrada en a'.:ruell'u'i\ 
vestigios y tradiciones inmortales, se vivificara al contacto de 
los tiempos nuevos, para devolver a la vida y a su misión 
lnstórica a la gran Madre Latma, rompiendo el cerco de muerte 
que la Ma1ar1a había establecido a su alrededor 

Aún en los tiempos modernos, basta considerar las estadísti- 
cas de muchos ejércitos en campaña par1:1 darse cuenta de los per- 
1mc1os que pueda ocasionar la Malaria, citaré solo pocos casos 

En 1809 las tropas inglesas desembarcaron en los Países 
Bajos (campaña de Walckeren) y1 en menos <le un mes, de los 
43,000 hombres sanos desembarcados, 26,846 tuvieron que 
hospitalizarse por Malaria 

En la guerra de Secesión (1,861-66) las tropas arnerrcanas 
que lucharon en las llanuras del Misissipi y Ohio, sufrieron 
998,820 casos. 
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En la guerra turco-rusa el ejército del Dauubio tuvo 
34º/0 de sus efectivos mutihzados por Malaria. 

En la ocupación de Madagascar, que fué defimda un paseo 
mihtar, fueron mucho mayores las pérdidas por Malaria que 
las ocasionadas por el enemigo hubo repartos franceses 

- I que perdieron por Malaria hasta el 90º¡ º de sus efecti vos 
En la Guerra Mundial fué espemalrnente en Macedonia 

que la Malaria causó estragos en las tropas, a pesar de las 
orgamzaoiones omdadosas de las respectivas autcndades sani- 
tartas militares, que contaba con la colaboración de reputados 
malarrólogos así las tropas francesas en esta región tuvieron 
el üOº/o de sus efectivos atacados 

Nos llevaría muy lejos un análisis detallado del estado 
actual de la endemia malárica en las distintas partes de su 
área de distribución geográfica Podemos todavía decir, a gran- 
des rasgos, lo s1gmente 

El Afriea es el contmente clásico del Paludismo y con 
la sola excepción del Desierto de Sahara y de pocos territorios 
elevados, todo el Oontmente Negro está gravemente atacado por 
la Malaria. 

En Asia la Ohma, la Indochina, calculan por millones 
el número de casos que se verifican cada año. En la India 
rnglesa, en el solo año de 1924, que no ha sido reputado de 
epidemia mteusa, se trataron entre todos los hospitales y dis- 
pensanos de las dtstmtas zonas 8 R00,000 maláncos, El Japón, 
por el contrario, puede considerarse prácticamente inmune. 

En Oceanía el Paludismo existe en pequeña escala en 
Australia, es grave en la Nueva Zslandia y especialmente en 
toda la Malasia en donde su mtensidad es comparable con la 
de la India. 

En Europa la Malaria se ha reducido grandemente. Los 
países para los cuales el Paludismo ha presentado o presenta 
importancia, son: Rusia (en su parte mendional), Rumanía, 
toda la Península Balkámoa, Yugoeslavia, Italia y España. 

En América solo en los últimos años se ha empezado a 
comprender la seriedad del problema malárico, Esta enfermedad 
se encuentra con cierta frecuencia en el Sur de los Estados 
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Unidos, es grave en las costas de México y Centro Aménca, 
en Venezuela, Colombia, Ecuador, Bohvrn1 Paraguay, las An- 
tillas, las Guayanas Representa también problema sanrtano 
importante para vastas regiones del Brast], de la Argentllla 
y del Perú 

Pero estos datos aproximados, si confirman y amplían la 
impresión general que da el examen del área rle distribución 
del Paludismo, haciendo comprender su importancia de enfer- 
medad social que interesa a todas las naciones del mundo, no 
dan todavía una idea completa de la influeucia que este azote 
tiene en la economía de los distintos países. 

En la impostbihdad de analizar aquí el gra.ío de mala· 
ncidad de todas las naciones, creo interesante decir que pai a 
ésta, como para muchas otras enfermedades, es suficiente m- 
vestigar cuidadosamente para desea brrr la verdadera en tidad 
del problema Es notoria, por eJe01plo1 la gravedad del Palu- 
dismo en México y Centro América, pero mucho falta poi 
conocer sobre los índices de infeccién de las diferen tes zonas 
de estos territorios, la prevalencia de una u otra especie de 
Plasmodium, la clasificación .Y sspeotalrneute la brología de 
los Anopheles y muchísimos otros datos que permitan apreciar 
el grado de desairollo del Paludismo y por ende su valor 
social 

En Guatemala, sm embargo, se ha efectuado un notable 
esfuerzo y los estudios eprdennolégicos relacionados con el 
Paludismo están muy adelantados Se han localizado las zonas 
endémicas, se tienen los índices osplémcos y pa1 asitauos ri- 
gurosamente establecidos de manera científica en numeiosísimas 
poblaciones de todos los departamentos, se conoce la prevalencia 
de las distintas especies de Plasmodrum, se ha mvesngado la 
fauna anophélica, como puede verse en los cuadros que os 
muestro (Fig, 1) Es gracias a todas estas 111 vestigaciones que 
se ha podido emprender una campaña efectiva con medidas 
proporcionales a la gravedad del mal. LaR investigaciones 
mencionadas no sóiu han confirmado y aclarado las nociones 
corrrentes, sino demostrado la existencia de un verdadero pro· 
blema palúdico en zonas altas, que erróneamente se creían 
sanas y en las cuales la enfermedad estaba avanzando en los 
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últimos años v hubiera seguido en su progreso, de no haber 
sido puesta en la debida evidencia y combatida oportuna mente, 

El ejemplo de Guatemala en el campo de la lucha antr- 
maiánca merece ser tomada muy en cuenta por las demás 
naciones de la América Latina 

Seguramente una in vestigacién sistemáttca y cuidadosa 
peruntiría, en los demás países de Centro América, demostrar 
que Ja gravedad de la l\Ialana es mayor todavía de Jo que 
pueda pensarse corrientemente 

La importancia econórmca y social de la .Malaria en estos, 
como en los demás países atacados, resultai ía entonces evidente, 
cuando se conociera exactamente la extensión de las zonas 
endémicas, lns índices de infección de las poblacioues y He 
lucieran las constderaoiones siguientes 

En el cálculo de los per1u1c1os ocasionados por el Palu- 
drsmo en un país, las producidas por pérdidas humanas no 
representan sino una pequeña parte Seguramente, si se calcula 
el valor mecho de la vida de un hombre en cada país, la 
suma que expresaría el total de las perdidas por los muertos 
de Paludismo es 8Jemprn muy digno de tomarse en cuenta, 
como lo son las consecuencias sociales del fallecnmen to de 
personas jóvenes y trabajadoras, entre los cuales hace estragos 
la Malaria, pero esta cifra desaparece st se piensa el valor 
de los días de trabajo que los accesos palúdicos hacen perder 
anualmente a cada una de las pcrsouas atacadas. El número 
de estos días es natm almeute variable según las coudtciones 
de cada país en lo que se refiere a formas clímcas y epide- 
miología de la enfermedad, a posibihdades, de asistencia de 
los euíeunos \ a su estado de educación lngténica, así como 
s11 valor está en relación con las distintas apreciaciones eco· 
nómicas del trabajo en cada nación, pero siempre las cifras 
resu ltan tes de este cálculo en los países fuer temen te rua láueos 
son de mucha importancia para la economía nacional Así, 
en las ooudtciones que se presentaban en Guatemala todavía 
en 1928, debido a la d1f(m l .r deficiente asistencia médica y 
farmacéunca de los maláricos, se pudo calcular que cada en- 
fermo perdía anualmente un promedio de GO días de trabajo 
y calculándose, con base a los índices epidenuológicos, en 
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500)000 el número de maláncos, crómcos y agudos, existente 
entonces en la República, se llegaba a la enorme cifra de 
30 000,000 de días de trabajo perdidos anualmente por una 
nación que no llega a 2 500,000 habitantes Hoy día, ,por 
el contrario, las posibrhdades de asistencia gratnita o semi- 
gratmta, médica y farmacéutica, ofrecidas por el Estado a todos 
los palúdicos, con una oportuna organrzactón extendida a toda 
la Repübhca, hacen que los días perdidos por cada pslúdtoo 
tengan que calcularse en muchísimo menos, pues en siete u ocho 
días puede dominarse el ataque agudo y por tanto, calculán- 
dose, con evidente pesrnnsmo en veinte días el promedio de los 
días de trabajo perdidos anualmente por cada palúdico y aün 
sm querer rebajar, como lo exig:ría la rebaja notada en mu- 
chos índices espléntcos y parasitarios, el número de maláncos, 
se nota que la cifra de las pérdidas se ha reducido en las 
dos terceras partes. 

Otro dato que hay que tomar en cuenta eu la valuaeión 
de los daños económicos producidos por el Paludismo es la 
dismmucién de eficiencia del trabajador palúdico, aún en los 
días en que está en condición de trabajar, en comparación 
con la de un trabajador sano Estadísticas cuidadosamente 
recogidas en distmtas empresas agrícolas de diferentes zonas 
maláncas, permiten calcular que el producto de un trabajador 
malárico, en un dla de trabajo es de 30 a 40 por ciento 
menor del de un sano [Qué mmensas pérdidas encierra esta 
simple observación, multipheada por los millones de trabaja- 
dores palúdicos que dianameu te producen sus esfuerzos en tales 
condiciones! 

M-ás aún, la mftueneia del Paludismo se hace sentir gran- 
demente sobre toda la raza de las zonas maláncas mmándola 
en sus más delicados y preciosos elementos: las madres y los 
nmos Las madres palúdicas, aparte de las dificultades de 
llevar a término felizmente el embarazo) producirán niños dé- 
biles, propensos a otras enfermedades, y el Paludismo de los 
niños, muy mal curado generalmente en las poblacrones pn- 
mitivas, los hace crecer auérmcos, perezesos, aminorados total- 
mente en sus facultades físicas e mtelectuales ¿Qué ciudadanos 
y qué trabajadores resultarán entonces para sus pat1fas? ,¿Cómo 



podrá evitarse la falta de espíritu. de iniciativa, la apatía de 
que se inculpan tantos pueblos tropicales. is1 no se impide a 
sus niños mecer debilitados orgánicamente por los .ataques repe- 
tidos del Paludismo y por las, conseounvas anemias'? (Fig 9-12)¡ 

Además, si la explotación de las tierras en. q,ue existe la 
Malana es deficiente por estas mñueueias que· la enfermedad 
ejerce sobre sus habitantes, no hay que olvidar que tal con· 
dicién, ya tan nocí va, es todavía la que se presenta ordma- 
riamente oomo la más favorable en el caso de las zonaa 
pantanosas malñmoas, pues, por lo menos, permite alga, .de 
explotación, mientras en muchos casos la existencia de .zonas 
inundadas, pantanosas y maláricas, .hace imposible cualquren 
forma de utihzacién de grandísimas extensiones de terreno 
que podrían, por el contnano, ser fuentes de riqueza y sostener 
masas de población gue en la actual situación económica del 
mundo se encuentran desocupadas Este hecho.tiene naturalmen- 
te mucha mayor impootaucia para los países cuya densidad 
demográfica, comparada con su extensión ter ntorial. es graude~ 
los que se ven '.por tanto más expuestos a tener masas de 
población rmpoaibihtadas. tanto a encontrar trabajo en las 
oiudades super· pobladas: cuan to a, radioarse en zonas runales 
por la existencia de la Malaria, masas que representan una 
carga para· et país, que se vuelven fácilmente· elementos de 
desorden, o se ven obligadas a emigrar a otras. naciones dis- 
minuyendo siempre, así, en la pohlaoiém de la madre patria, 
uno, de sus factores. de progreso y de potencia 

Frente a las consideraciones expuestas, que demuesbren 
cómo· la Malaria afecta, gravemente en· su patrimonio 11a<:m!il1 

social y económico a las naciones que ataca, es natural que 
la lucha contra la enfermedad no pueda abandonanse a la 
iniciativa particulan, sino. que tiene que orgemzarse por cuenta 
del Estado, tanto en vista de los cuantiosos gastos que reqmere1 

como de su finalidad enunentemente social 
A .Italia, primera entre, las naciones, corresponde el mé- 

rito de haber entendido la importancia soma! de la Malaria 
y emprendido la I ucha como acción del Estado¡ dotándose 
de una especial legislación antimalánca, que ha sido fa base 
de toda actividad y que, constantemente mejorada, ha eulmi- 
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nado en la LEY MUSSOLINI de diciembre de 1928, que 
introdujo el· concepto de «Bonifica Integrales ( «Bomfica» pa- 
labra de ongeu latino, de «Bon um )>, bueno y «Facere», hacer, 
es decir, «el hecho de volver bueno» puede traducirso en 
castellano, con bastante precisión, por «aanearmento» ). 

Primer paso, en la legislación antrmalárica italiana fué 
el de ordenar una mvestrgación cuidadosa para el reconoci- 
miento y la declaración lrgal de las zonas malártcas Una 
encuesta previa efectuarla en 1S8fí había demostrado suma- 
riamente que sólo dos provrnc1as eran completamente tudernucs 
y cinco muy poco atacadas, siendo 3,0 7 ñ los mumcrpios en 
cuya J unsdiceión se comprobaron mamfeataciones maláncas 
La in vestrgacréu oficial se efectuó en tres años de estudios, 
dando como resultado la delumtacióu y la declaración legal 
de 3,R4ü zonas maláncas, repartidas enrie 2 ü47 municipios. 
Un examen Je la situación, repetido en 1 ~)241 demostró que, 
aunque se hubiera logrado una notable mejora, el problema 
era todavía grave Se había podido revocar la declaración 
de zona malárica para muchas localidades, peio todavía en- 
tonces las zonas maláricas eran 3,~70, repartidas en 2,Glü 
mumc1p1os, ü95 de los cuales declarados rnaláncos en toda 
SU JUr1sd1CClÓl1 

Delmutadas las zonas endémicas, fué promulgada la 
ley de la Quimua del Estado, que reglamentó la preparación 
y la venta de este remedio mdispensable por medio de la 
«Oficina Autónoma de la Qutnrna del Estado», con el fin de 
asegurar a todo malanco la posibihdad de encontrarlo en 
condiciones de pureza gaiau tizada y a prec10 con veme u te. 

La preparación de las sales, provenientes en gran parte 
de plantactones que el Gobierno itahano compró en la Tsla de 
Java, se efectúa en el Laboratorio Fa1 macéuhco especial- 
mente instalado en 'I'urín, bajo el control admunsti atrvo del 
Ministerio de Hacienda y técnico del Consejo Superior de 
Sanidad, que tiene q_ue aprobar las muestras de los productos 
puestos en venta. Las reventas al público se efectúan por 
medio de concesionanos. Las entidades públicas (provmcias, 
municipios, etc) y en ciertos casos los particularea, pueden 
adquirir los productos a prec10 de favor, directamente en la 
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Oficina Central, que concede también créditos a las Mumei- 
pahdades, para asegurar la contmuidad de la existencia del 
producto en toda localidad malánca Las utilidades de la 
Oficina constituyen un fondo destinado a erogarse para sub- 
venciones para diammmr las causas de la malaria, adrmms- 
trado por una especial Cormsión de malanélogos 

Otra disposición legal de grande importancia fué el re- 
conocimiento de la Malaria como enfermedad profesional, por 
estar en relación con el trabajo y con las residencias, por 
motivo de trabajo, e11 iegiones malsanas Como consecuencia 
de este reconocmuento, todo gasto para la defensa antirnalánca, 
ya de la población rural, ya de los trabajadores empleados 
en obras públicas, quedó a cargo de los propietarros de terre- 
nos o entidades mteresadas. De allí denvaron las disposicro- 
nos legales sobre la qumma curativa y la quimua profiláctica, 
sobre los casos de obligación de la protección mocámca, etc 

Los dueños de terrenos y empre-as fueron obhgados tam- 
bién, por otras disposictones, a eliminar las causas que favo- 
rezcan los estancamientos de agua y la formación de pequeños 
pantanos y a la ejecución de trabajos de pequeño saneamiento 
(lucha antilarval, etc) 

El saueannento del ambiente malánco se disciplmó con 
leyes relativas al régimen de las aguas superficiales y a la 
ejecución de los trabajos del saneauueu to ludi áulico, que se 
efectuaba o por la elevación del m vel del terreno pantanoso 
o por su desecación por medro de canales en los cuales el 
agua corría naturalmente por gravedad 01 de ser esto impo- 
sible, previo levantarmento ar nficial de ella desde un gran 
reoipten te colector al cual llegaba por gravedad, levantamiento 
efectuado por medio de máquinas (bombas hidróvoras) que la 
echaban en otro gran mm piente artificial, CU) o m vel le per- 
nnnera ser ehmrnada por canales emisarios. 

Esto» trabajos fueron clasificados nucialmente en dos 
categorías. los de primera, considerados obras públicas de 
competencia del Estado, cuyo fin se declaraba pnncipalmeute 
lugrémco antimalánco y los de segunda, considerados obras 
de uncianva y competencia particular, eventualmente subsi- 
diadas por el Estado, cuyo fin se declaraba el ecouórmco, es 



La acción de los organismos centrales del Estado sr. ex- 
plica prevalenternente como aeeión directiva para el estudio, 
ele v1g1la1101a1 de propulsión y ooordmacrón de las actividades 
dopartamen tales, de 111 tegracióu y de propaganda 

Los datos y euadros que siguen pueden dar una idea 
del esfuerzo constante con el cual se ha tratado de Hevar a 
la práctica las drsposiciones legislativas antmialáricas, así como 
ele algunos de los resultados logrados. 

1" -Estac10ues Samtanas lllun1mpales y Consulto¡ rus 
Médicos Permanentes. 

2º -- Médicos Delegado& A.u nrnaláncos 

2" -Estaciones Auttrnaláricas, Consultorios Annmaláriuos 
Perm an en tes. 

<1- º. +Auto-arnbulancias Autnnaláricas. 

ti° -Agentes Distribuidores de Qurnina. 

n°-Consulto11os Antrrnaláricos Temporales (Durante las 
Tem paradas Epidémioas) 

7" -Sanatonos Antrmaláncos 

decir la dastmacién al cultivo, o a un mejor cultivo, de los 
terrenos 

Para lo que se refiere a la orgamzacióu práctica, al 
pnncipio las leyes lucieron de las Mumcipalidades los órganos 
encargados de la a phcacién de las drsposicrones legislativas 
anumalánoas, pero la experiencia. de los años demostró la 
conveniencia de que fueran msutucicnes de más exteusa ]U- 
nsdiecrón, de mayor capacidad económica y más dotadas técm- 
cameute, las que se encar garan de la campaña antrmalánca, 
siempre contando con la colaboración municipal, y so dispuso 
entonces que fueran las p1ovmP-ias (Jefaturas Departamentales); 
las que cuidaran de llevar a la práctica las disposiciones 
legales; umficando la acción de las drstintas 01gamzac1ones 
departamentales encargadas de la asistencia, que pueden cla- 
siflcarse así 
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La Malaria en lo que se refiere a mortandad tanto por 
formas agudas como por caquema palustre bajó en Italia' desde 
'tOO defunoionea anuales por cada millón de habitantes como 
era en 1888, hasta cifras que oscilan entre 50 y 80 muertos 
por cada millón anualmente. Las figuras 15, .lü y 17 dan 
la impresión inmediata del éxito logrado. 

Los puntos fundamentales de la legislacrén antnnalánoa 
italiana que he expuesto hasta ahora y cuyos resultados se 
mostraban halagadores, sirvierou de base para la legislacién 
que muchas otras naciones adoptaron para el mismo fin. Sería 
muy interesante poder hacer el estudio comparado de la legis- 
lación antirnalánca de las distintas naciones pero semejante 
estudio se sale de los límites que el tiempo, si no vuestra 
atención, me impone. Oreo, sin embargo, rnteresante hacer 
conocer aquí a.Jgo de la legislaoién antimalárica que en los 
últimos años se ha promulgado en Guatemala, no sólo como 
justo reconocmnento del loable esfuerzo que esta Nación ha 
cumplido '<le manera orgánica y constante como pocas otras 
de sus hermanas en América, sino también porque, lo repito, 
creo que, .a pesar de las caneas, sobre todo demográficas, que 

Italia .Septentrional.¿ .. 399,001:l 'hectáreas saneadas 
Italia Central ........ 6B.203 heetareas saneadas 
ltaha Meridional ...... 278,000 hectareas saneadas 
Italia Insular ......... 27,494. hectareas saneadas. 

,El consumo de qumina -en Italia ha sido .muy fuerte, 
habiéndose importado ,en los años de .1892 a 1 no 1, anteriores 
a la Ley de la Quinma del 'Estado, -la cantidad .anual media 
de Kg. 17,000, que fué creciendo sucesivamente hasta llegar 
a 97 ,000 en 1919, manteniendo enseguida alrededor de Kg 
50,000. La cantidad de quunna vendida por el Estado, que 
representa la que efectivamente se ha empleado en .la cam- 
paña ha subido desde Kg. 2,300 hasta B0,000. (Fig 13-14;) 

Los trabajadores de saneamiento, clasrficados como de 
primera categoría, ejecutados hasta el nncio de la guerra en 
1915, fueron los sigutentes: 
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hacen profundamente diferente el problema malánco aquí y 
allá, ,algunas de las dispostctonea adoptadas podrían encontrar 
práctica y útil aplicación en ésta. 

Primero de los pasos que se dieron en Guatemala en 
la legislación antimalánca fué la constitución de una Secoióu 
Especial en la Dirección General de Sanidad Pública, destinada 
a ocuparse únicamente de la Malar1a1 va efectuando los· estud108 
del caso, ya dictando las medidas de la lucha y llevándola 
a cabo directamente o haciendo que se cumplieran bajo su 
directo control drsposioiones dictadas. 

La constitución de una Sección Especial, destinada a la 
Malaria, había sido ya recomendada a todo Gobierno que tu- 
nera que enfrentarse al problema palúdico por la Cnrmsión 
de} Paludismo del Comité de, Higiene de la Liga de las 
Naciones y Guatemala; que fué el primer país de Aménca 
Latina en poner en práctica dicha recomendación, ha podido 
darse cuenta de la utilidad de disponer de u'tl personal espe- 
ciahzado, que dediqúe todo su tiempo a dicha actrvidad y logre 
coordinar, así, bajo una única Directiva toda actividad antima- 
lánea nacional. 

Sucesivamente se procedió a resolver el problema de los 
remedios indispensables, paia evitar los graves mconvementes 
que se habían notado, es decir 1º Dríicultad de encontrar la 
quiuma, por parte del enfermo, en toJo lugar en donde fuera 
necesario. 2º. Poca o mnguna garantía de pureza de los pro· 
duetos puestos en venta al público fuera de las ciudades 
pnncipales y por tanto en los lugares en donde especialmente 
se necesita 3º. Precio excesivo de venta al pübhco, de la 
qmnrna1 en la mayoi ía de los lugares maláneos, no propor- 
cional a su verdadero valor comercial en Ios mercados de 
producción, que ponía este remedio fuera ctel alcance económico 
de las clases populares, más necesitadas Se instituyó para 
este fin una Oftcrna Espec1at, encargada de la compra y venta 
oficial de la quinina, -que, sm establecer un monopolio, com- 
prara directamente de los productores el remedio y, además 
de las cantidades destmadas a la repartición gratuita por parte 
del Servicio A.nt1malárico, proporcionara al público a precios 
favorables productos estandarizados, de qunnna, en reventas 
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situadas en todos los departamentos Dichas reventas fueron 
ínicialmente 6 y pasan en la actuahdad de 120 El éxito de 
la Ofícma, que ha 1 lenado una verdadera necesidad social, se 
documenta por las gráficas adjuntas (Fig 1:8, 19~ 20) que se 
refieren a las cantidades importadas, distribuida» ,Y vendidas al 
público por la Ofi.crna de la Qumrna del Estado de Guatemala. 
Últimamente, en vista de los buenos resultados logrados con 
los remedios antimalánooa sintéucos, la Ateb1 ina y Plasmo- 
quin.a, así corno de Jas indtcaoiones especiales que ellos tienen 
en muchos casos en que no pueden susnturrse con la quimna, 
Re ha procurado dar la parte que le corresponde a drchos 
productos eu la campaña y facilitar también al público su 
adquisición a preoros especiales, que la Sanidad ha fijado, 
más bajos de los del comercio de la plaza. 

La legislación antimaláriea en Guatemala ha dado otros 
pasos rmpcrtantísrmos hacia adelante con la aprobación del 
nuevo Oédigo, de Samdad y reglamentamón consecutiva y con 
la promulgación del Reglamento de Lucha Antimalárica. Por. 
el conjunto de estas disposiciones se han establecido en toda 
la República 23 Delegaciones Samtartas Departamentales que 
todas trabajan en el Servicio Antunalánco bajo el control 
de la Sección respectiva, así como Delegaciones locales en toda 
Muuicipahdad, también sujetas al control de la Sección en lo 
que a lucha antnnalárrca se refiere. Se organizaron también 
servicios especiales, directamente dependientes de la Seccién 
Antimaláríca, que son las. Delegacrones Samtarias Antimalá- 
i:icas, fi.jaa o ambulantes La ley establece que dichos servictos 
tengan que organizarse en las zonas endémicas, fijando que éstas 
serán declaradas legalmente, con base en entenas epidenuolégicos 
rigurosamente científicos e introduce además la obligación por 
parte de los dueños de terrenos y demás categorías de personas 
interesadas, de organizar la lucha annmalánca bajo el control 
de la Sección. Se rutrodujeron en la legislacióu los Comités 
de Cooperación Sanitaria, que pueden constituirse tanto pol' 
inicianva particular como oficial, reconocidos legalmente por 
Acuerdo Gubernativo, con el fin de sostener, solos o en colabo- 
ración.con la Sanidad, la campaña antrmalánca La cooperación 
de todos los interesados, umfieando su directiva bajo el control 
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del personal especializado de la Sanidad, ha sido altamente 
beneficiosa para los propietarios mismos y la campaña les 
ha resultado más efectiva y más económica. Han funcionado 
o están funcionando actualmente ocho Delegaciones Especiales 
Autrmaláricas, algunas fijas en oonextón con Comités, otras 
ambulantes. Además un Carro Dtspensano, perfectamente eqm~ 
pado con Laboratorio Microscépico, Consultono y Dispensario, 
recorre periódicamente las líneas férreas. quedándose en las 
Estaciones el tiempo necesario para llevar a cabo una efectiva 
acción de diagnóstico y tratamiento de enfermos y de propa- 
ganda lngrémoa, "Con el mismo fin dos Automóvíles Dispen- 
sanos, eqm pados al igual del Carro Dispensano recorren las 
carreteras de la Ropübhea, llevando la campaña antimalánca 
hasta los más aislados poblados rurales, que pueden alcanzarse 
con eqmpos portátiles sobre bestias. 

Todos estos servicios, además del diagnóstico y tratamiento 
gratuito del Paludismo, llevan a cabo la campaña· antranoféhca, 
especialmente a n tilarval, 

Además, en caso de epidemia se orgamzan servicios de 
emergencia destinados a mtegrar la acción de los servimos 
locales normales de las poblaciones afectadas. 

La mejor medida del esfuerzo sostenido por el Servicio 
Autimalánco de la Sanidad Púbhca de Guatemala, así como 
de la eficiencia que ha alcanzado, es dado por el número total 
de maláncos que fueron asistidos en el curso del año próximo 
pasado (1933) en toda la República, que llega a la cifra 
notable de 55,886; lo que equivale a decir, aproximadamente, 
que 25 de cada mil habitantes del país, han sido tratados por 
malaria por el servicio antipalúdico del Estado. 

Otros datos que documentan los primeros resultados fa- 
vorables logrados por la campaña antimalánea emprendida en 
Guatemala, son los índices esplénicos y paraaitarios, tomados 
en años sucesivos en algunos disantos Jugares de la República, 
que permiten apreciar claramente las rebajas logradas en el 
estado endémico de la enfermedad en donde el trabajo ha sido 
más mtenso. Citaré como ejemplo los casos siguientes: 
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Nueva Santa Rosa ... 38.1º/0 13.2°/o 10.2º/0 --- --- 

Puerto Barrios ...... 38º/0 --- 16.2º/0 --- -· -- 

Puerto San José ....... 44º1 30º/o --- 21º/o --- /o 

Monjas ................. 36.5°/o 23.1 º/o 20.2% --- - -- 
Cahabon ................ 34º/0 --- --- --- 16 2º/0 

La Tinta .............. --- 30º/o --- --- 19º/o 

- 

\ 1929 1 1930 ¡ 1931 1 1932 1933 

INDICES PARASITARIOS 

Nueva San ta Rosa ... 100º/0 <J3º/o 78º/0 '33º/o ---- 

Puerto Barrios ...... 81.4º/o --- 58.4º/0 --- -- - 

Puerto San José ...... 87.1º/0 781 -t. --- 60º/0 --- 
Monjas .. ······· ...... 07 7º/0 --- 55 vt, --- --- 

Gahabon ......... ..... --- 81.4º/o --- --- LH.2º/0 

La Tinta ............... --- 100º/o --- ---- 82º/., 

1932 F l 1929 1 1930 1 1931 

INDICES ESPLÉNTCOS 
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Volviendo ahora a exammar la actividad de la carn paña 
antimaláuca llevada a cabo en Italia, podremos observar que, 
st bien es cierto que los resultados habían sido rmportautes, 
lográndose una enorme 1 educción de la moi tahdad, no habían 
todavía resuelto completamente el problema malánco desde el 
punto de vista social 

Las obras de saneamiento, eJecutadas directamente por 
el Estado, con un ritmo variable anualmente según las d1s- 
ponibihdades financieras del momento, procedían algo despacio 

Pe10 si el saneamiento htdráuhco era la base fundamental 
del trabajo, poco a poco se comprendió que éste no siempre 
era posible con solo la desecación de las zonas pantanosas: 
así el concepto de saneamiento hidr áulico fué evol ucionando 
de su sigmficado ongmal que lo hnutaba a obras de deseca- 
orón, hasta comprender también trabajos que la ley llamo 
<complementanos» y que abarcaban arreglo de los i íos y 
manantiales en zonas elevadas, trabajos de defensa hidráulica, 
de negos y enseguida de construcción de camrnos y habita- 
orones que hicieran posi.ble la realización de los trabajos pnu- 
cipales. Es así que, según las palabras de S E Serpieri, 
Subsecretario de Estado. pm a el Saneamiento, se fué formando 
el concepto que, para triunfar defimtrvameute de la Malaria, 
era necesano una radical transformación de las nulas o pnmi- 
ti vas formas de explotación del terreno de las zonas maláncas, 
creando una nueva vida rural, oportunamente radicada en el 
terrttorio saneado, en el cual tenga que encontrar, y pueda 
hacerlo, sus normales eondiciones de desarrollo 01v1l y de 
progreso. 

Para la realización de este fin, emmeutemente social, el 
VJeJO concepto de saneanneuto hidráulico aún ampliado con 
todos los trabajos complementarios no era ya suficiente. Muy 
bien se podían completar las obras públicas, pero si la tierra 
saneada quedaba sin una efectiva forma de explotación, si los 
terntorios desecados no ofrecían posibilidades de vida a nuevos 
trabajadores, el fin social de la lucha antimalánca no era 
logrado y poco a poco los mismos trabajos de saneamiento 
efectuados perdían su eficiencia Mientras no se destruyera 
la maleza, no se formaran campos bien cultivados, no se 
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tnstalata en una palabra la nueva orgamzamón rural de las 
tierras saneadas hidráulicamente, ofreciéndolas en adecuadas 
condiciones a las masas de trabajadores que quisieran hacer 
de ellas su residencia, no era posible la defimtiva conquista 
de aquellas tierras, pues el pantano y con él la mortífera 
Diosa Calentura, tratan contrnuamente de recuperar el terreno 
perdido, que el esfuerzo del hombre les ha arrancado, con el 
desarrollo de la vegetación espontánea, que cierra las zanjas, 
bloquea los desagües, forma diques artificrales, que determman 
estancamientos y sucesivas corrientes que mvelan y corroen 
todo Solo la presencia del hom bre, hgado a los terrenos 
saneados por su trabajo agrícola productrvo, puede ser capaz 
de defender en centenares v centenares de kilómetros las obras 
efectuadas en terrenos ante; deshabitados, solo el trabajo y el 
tráfico constante, la vida en una palabra, pueden , conservar 
eficientes las redes de canales, y carreteras construidas para 
la redención higiémca de las tierras. Se comprendió en Italia 
que no pueden existir, aislados, un saneamiento hidráulico, un 
saneamiento lugiémoo, un saneamiento agrario, smq que solo 
exrstía un saneamiento integral,, que comprendía en sí todos 
estos conceptos y, sólo, aseguraba a la vez la posibilidad ma- 
terral del tnunfo duradero .Y el logro de los fines. sociales 
deseados: desaparición de la enfermedad y sus desastrosas con, 
secuencias; redención del terreno y su productiva explotación 
por masas de trabajadores que .encontraran en él trabajo y 
progreso, es decir, vida. '.1 , , 

Se mspirarou ya a estos conceptos las nuevas normas 
de legislación que el Gobierno Fascista emitió, poco después 
de haber tomado en sus manos la dirección de Italia Así la ley· 
del 18 de mayo de 1924, liberó el saneamiento del concepto 
de una determinada categoría de obras públicas, para mirar 
únrnamente al terntorio que tenía que transformarse, prescm- 
diendo de la naturaleza técnica de las obras necesarias en 
cada caso Por esa disposición, el Estado fijaba la extensión 
del terrttorio sujeto a transformación (llamado «eomprensorio») 
y todos los trabajos indispensables para dicha transformación 
se declaraban, si de interés común a más propiedades, obras 
públicas de competencia del Estado, mientras que los de in- 

261 LA UNIVERSID A_D 



tqrés de una sola propiedad se declaraba obligatorios para 
sus dueños, bajo la sanción de la exp1oprnm6n. 

La legitimidad de esta dispostoión se comprende consi- 
derando que los fines que se peri:i1guen con el saneamiento no 
son fíues de pura convemencia económica particular, sino fines, 
eminentemente supenores, de interés colectivo de la Nación. 
El Fascismo no piensa que el Estado tenga que aceptar pa·. 
sivamente aquella estructura econónuca cualquiera que resulte 
de la libre contratación entre particulares, según la; conveniencia 
de Ios unos, los más listos, que ocasiona frecuentemente el daño de 
los demás. Por tanto, considerándose que un pueblo que crece 
rápidamente entre las mismas fronteras y qmere conservar y 
aumentar su grado de rurahdad, garantía de raza fuerte y 
sana, uo tiene otro recurso que el de mtensrñcarsu agricultura, 
se qmen1 la «bonifica integral.e» como el medro que propor- 
CIOna a la N ación la posibilidad de asegurar <su porvemr. A 
tal interés tienen que subordinarse los particulares. 

Ade.más el Fascismo considera la propiedad como una 
función social y el propietario que no pueda cumplir con la 
obligación de concurrir al mejoramiento social que el sanea- 
miento produce, demuestra así no estar en grado de llenar 
la función misma, perdiendo por tanto sus derechos. 

El que qmera puede, por otro lado, evitar la expropiación, 
vendiendo, ante de ésta, una parte de sus terrenos y cumpliendo, 
con el producto la parte vendida, los trabajos en los terrenos 
que le quedan; sigue así siendo propietario, pero de aquella 
parte de propiedad para la cual puede cumplir con sus · fun- 
ciones sociales. Se origina así un reajuste de la repartroión 
de las tierras, altamente beneficioso, rompiéndose los latifundios 
excesivos 

De ninguna manera se ha querido imponer a los par- 
ticulares una actividad que ellos considerarán no con vemente: 
es l)Or esto que el Estado se ha encargado de la parte más 
dispendiosa, de mterés común, obligando solo a los dueños para 
que colaboren en lo que es de su propio mterés y ofreciéndoles 
por medio de. los mstrumentos de la política econémica {Ins- 
titutos de Crédito, etc) las facihdades que crean para ellos 
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la conveniencia económica que faltaría por sí sola, estimulando 
así la imciati va particular y dingiéndola hacia fines nacio- 
nales. 

Fué precisamente la LEY MUSSOLINI sobre el saneamiento 
integral, promulgada el 24 de diciembre de 1928 que aseguró 
el plano de trabajo para esta gran obra de redención social 
asignándole un financiamiento complexivo de 71000 0001000 
de liras 

La organización del saneamiento integral es generalmente 
la siguiente- 

Delimitada por el Estado la extensión de los terrenos 
que se someten al saneamiento integral, llamada <eompreuso- 
rio>, se consntu va un consorcto o comité de los propietarios, 
que asume las funciones de entidad organizativa de los tra- 
bajos. EL consorcio generalment.e se constituye por imciativa 
de los mismos dueños, pero pudrendo el Estado hacer obh- 
gatona su constrtución, cuando así sea necesario, y tiene re- 
conocimiento legal y poder de imponer contribucién a sus 
miembros, bajo el control del Estado. 

Es el consorcio que prepara y propone para la aproba- 
ción de las oflcmas técmeas del Gobierno el plan general del 
saneamiento rntegraJ, que comprende tanto las obras públicas 
como las privadas Una vez aprobado el plan por el Gobierno, 
el consorcio ejecuta, por concesión, las obras públicas, cuyo 
costo, siendo a cargo del Estado, le es pagado en 30 anua- 
lidades, que el consorcio descuenta en institutos de crédito: 
lo mismo hace con las cuotas menores que los propietarios 
pagan al consorcio mismo. 

Además el consorcio dirige y ayuda a los propietarios 
en la ejecución de las obras de carácter particular compren- 
didas en el plan general aprobado, cuyo costo está sí a cargo 
de los respectivos dueños, pero con el concurso gubernativo, 
sea en forma de subvenctén de capital sea en créditos de 
favor. 

La distribución entre el Estado y los particulares, se hace 
de manera que la cuota total a cargo del propietario esté 
calculada de tal manera que el aumento del valor productivo pre- 
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visto por el terreno saneado y cultivado, produzca una .renta 
igual a la que normalmente produce un capital equtvalente 
a la cuota misma 

Estas son las líneas díreetivas generales de la orgam- 
zaeión del saneamiento, que podremos apreciar y documentar 
mejor con el rápido examen de una de las más brillantes 
aphcaeiones que el saneamiento mtegral haya tenido la re- 
dención del «Agro Pontmo>. (Fig 21) 

El profesor Ilvento, en su reciente publicación, describe 
el «Agro Pontmo» corno una gran llanura de la Italia 
Central que se encuentra eu la costa del <Mar Tirreno» v 
se extiende desde los «Monti Albaní » hasta él «Monte Circeo> 
y desde las cadenas de los <Lepim> y c<A usom » hasta el mar. 
Su anchura varía entre 8 y 30 kilómetros y su largo pasa 
de 50 kilómetros. El «Bacino di Ahmen tazrons Idrica», es 
decir la extensión total de los territorios regados por aguas 
q_ue corren en esta llanura, se calcula en 130,261 hectáreas 
La superficie del terreno enteramente pantanoso medía más 
de 80,000 hectáreas Las causas prmoipales del estanca- 
miento de las aguas en una extensión tan grande tienen que 
buscarse en el deficiente desmvel de la pendiente hacia el mar, 
después de una brusca bajada al pie de los «Lepnn » (de 40 a 
80 metros sobre el mvel del mar a cinco y hasta. un metro), así 
que todo obstáculo en el curso de las aguas orig1naba estan- 
earmento, en el invel muy superficial de la falda de agua, 
en la naturaleza geológica del terreno, constrtuido por capas ar- 
cillosas impermeables Por tanto, durante la mayor parte 
del año, no quedaban terrenos libres para la agncultura U na 
duna, que seguía aproximadamente la direccióu de la costa, 
de la altura de 20 metros sobre el nivel del mar, que parece 
ser el vestigio de una formación costeña de la época cuater- 
naria, agrava la situación, tanto que 15,000 hectáreas quedan 
a un nivel más bajo del mar. Hay además la elevación cos- 
teña actual, con los esteros de «Foghano», «Oaprolace», «Mo- 
naei> y «Paola> Esta situación natural) fué agravada por 
el abandono secular de este territorio, que luzo que toda la 
llanura se transformara en una inmensa extensión sembrada 
de maleza y foresta, perdidas entre pantanos neos de exu- 
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beranto vegetación que representa el ideal para el desarrollo 
de los anofeles (Fig. 22-26). 

Unas tentativas equivocadas de saneamiento produjeron 
todavía peores efectos, echando lo . ..; ríos en lechos mal calcu- 
lados y aumentando así con sus inundaciones la extensión de 
los pau tanos 

Desde el año 530 antes de Onsto, en el cual se tienen 
notreias históricas de Ia región pontiua con monvo de las 
guerras entre los Romanos y ]os Volsct, se sabe que la. zona 
era pantanosa, aunque parece que en aquellos tiempos y en 
algunos sucesivos la Malana no fuera grave amenaza, pues 
se conoce que existieron eaminos, florecientes colonias y villas 
corno la suntuosísima que se hizo construrr e] opulento Luculus 
cerca del Monte Oirceo, Después de los trabajos de los Ro· 
manos para la construcción de la Vía Aprn, que cruzaba, con 
fines militares, toda la laguna pontina y que todavía hoy es 
el eJe de sus comunicaciones, de las tentativas da desecación 
emprendidas por Nerón, Domieiano, Nerva y Trajano, a la 
caída del Imperio las' eondiciones empeoraron, la Malana se 
hizo grave en toda Ja zona y fueron solo esfuerzos, dignos 
de encomio pero sm efectos, los de 'I'eodorico, Rey de los Os- 
troaodos, llevados a cabo por el Patricio Romano Coecina. 
También los Papas en la Edad Media tomaron mucho interés 
en tratar de sanear el Agro Pontmo, pero sin lograrlo, aunque 
algunos, corno León X, Sixto V, Pío VI, efectuaron trabajos 
muy importantes. Los de estos últimos dos, que dieron sus 
nombres a importantes canales, todavía hoy aprovechados, aún 
sin lograr la redención completa de la zona, fueron altamente 
oeneñoiosos y desecaron una pequeña parte del terntono Na- 
poleón I y Pío VII ordenaron efectuar estudios y emprendieron 
tentativas para el mismo fin, sm poder llevarlos a cabo Fué 
sólo con la apucación de las diapnsiciunes de la. ley sobre el 
saneamiento integral, que se pudo lograr el éxito que en vano 
Reyes, Papas y Emperadores habían buscado por más de 
2,000 años. 

La zona fué dividida en dos compreusorios, la «Bonifica 
Pontiua» y Ia «Borufica de Piscinara> divididas por el canal 
Ninfa-Sixto (Fíg Nº. !37). 
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El saneamiento del primer oomprensono se presupuestó 
con las características siguientes superfioie total, 27,000 hee- 
táreas, de las cuales 13,000 de terrenos con desnivel natural 
y 14,000 con levantamiento mecámco de las. aguas; largo de 
los colectores puncipales, 120 kilémeuos; largo de los colec- 
tores secundanos, 250 kilómetros. largo de los nuevos canunos, 
2i'>O krlómetros, mstalaeiones de maquinas hidróvoras, 14, que 
asegm au la evacuaerón de 50,000 litros de agua por segundo. 
Presupuesto de gastos: 800 000,000 de hras. 

El sauearmentc del comprensor10 de Piscmara tenía las 
sigutentes características superfloie total, 49,370 hectáreas, 
terrenos a desmvel natural con aguas altas, 9,600 hectáreas; 
aguas medias, .29,500 hectáreas; aguas bajas, 8,700 hectá- 
reas, con levantamiento mecámco de las aguas, 1,500 hectáreas. 
Largo de los colectores pnncrpales, 150 krlómetros; largo de 
los colectores secundauos, 300 kilómetros, largo de los nuevos 
caminos, ~30 kilómetros, aldeas para los trabajador es, 7, 
mstalaorones de bombas hidrévoras. 8, que aseguran la eva- 
cuaoién de 8,000. htros de agua. por segundo Presupuesto: 
;300.000,000 de liras 

El gasto asurmdo poi· el Estado es de más de 5,000 luas 
por hectárea, mientras que el gasto a cargo de los propietarios 
llega a 900 In as pot hectárea, pagadero en 30 anualidades 
de 30 ln as 

Por deci-ión del Jefe del Gobierno se acordó en agosto 
de 1931 que la Insntución Nacional de Veteranos (Opera 
Nazionalo dei Combatteun) fuera llamada a hacerse cargo de 
asegurar la explotación agrícola y la repoblación de, la zona 
en que estaban en curso los grandes trabajos de saneamiento 
Gramas a su fuer te orgamzacién flnauorera, a sus técnicos y 
a la actividad del Conde Valerio Orsolun Cencelh, quien se 
lnzo cargo de la dirección de la campaña de redención del 
Agro Pontino, los trabajos procedieron con ritmo seguro y 
rápido 

Al momento de la intervención de la Institución ya había si- 
do acabada la construcción del «Gran Canal Mussolim», (fig. 28) 
destmado a recibir todas las aguas elevadas de los Lepnn y 
llevarlas al mar, rmpidiéndoles estancarse en la llanura. Se 
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completaron entonces .con la mayor velocidad las coush ucciones 
de las obras que asegmabau la canahzación de las aguas 
medias en el IÍo Mart1110 y de las aguas bajas en el Sixro 

En el primer lote .de 10 000 heotáreaa se efectuó el 
parcelamiento del terreno. que sigrnó después en un i.;egundo 
Jote de 14,000 y en segmda abarcó toda la zona Se 'tuvo 
que arrancar, para poder asegurar los cultivos, todos los-troncos 
<le los árboles en estas grandee extensioues, lo que se luzo 
en parte a mano y en parte con medros mecáuteos 

En el prmrnr lote se construyeron 515 casas colémcas. 
cada una con una parre la de 1 O a 25 hectáreas, destmada 
a una familia que, en 20 años, se volverá propretarra del 
terreno Para hacer explorables los terrenos, que después de 
la oanahzación primaria y secundaria presentaban todavía 
muchísimos pequeños pantanos en las depresiones locales del 
suelo, debidas a la falta de agua y a la impermeabthdad del 
terreno, se tuvo, una vez qmtados los troncos, que abur ca- 
nales interparcelanos .Y canahtos cada cuarenta nietros, com- 
bmándolos con obras de rellenos y finalmente el terreno fué 
arado profundamente, por la pmnern ve1, en 2 000 años, por 
un verdadero ejérotto de poderosos arados mecámcos 

Cada casa colómca tiene. casa de habitación de 2 p1sos 
de tres o cinco habitaciones cada una, protegida anti-mosquito; 
un establo paia 18 cabezas de ganado, un chiquero y un 
galuneio modernos, un pozo, un excusado lngiémco y un de- 
pósito para abonos ammales 

La mstitución entrega al colono la casa v la parcela 
en perfecto estado, más los instrumentoa de trabajo, la semilla 
y el ganado, habiendo además creado cmco Estacioues Agrí- 
colas Expenmentales, encargadas de aconsejar y dmgrr a los 
colonos en sus acti vidades 

Para la reahzactón de este trabajo fué necesario toda 
una orgamzación especial para lo que se refiere tanto al alo- 
januento y ahmentación de los obreros encargados del trabajo 
en curso cuanto para la asistencia sanitaria de ellos y de 
los colonos Pero el esfuerzo constante triunfó de toda difi- 
cultad, por grande que fuera y ya el 18 de diciembre de 19:32 
Benito Mussohm podía maugurar solemnemente el nuevo Mu- 
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moípio de Littona, surgido en el centro de la zona de los 
antiguos pantanos {FigR 29~37). 

En el discurso memorable pronunciado en aquella opoitu- 
mdad, el Duce fiJó en 4,000 el número de las casas colómcas 
que tenían que añadnse a lar, 500 entonces inauguradas, a 
50,000 los habitantes futuros de la zona saneada estableciendo 
que -para abril de 1934 se inauguraría otra nueva mudad, 
Sabaudia, y para octubre del mismo año la Tercera Ciudad 
nacida de los pantancs· Pontima 

«En otros tiempos -dijo- para encontrar trabajo los 
italianos tenían que pasar los Alpes o cruzar el Océano hoy 
la tierra está aquí, a media hora de Roma. Es aquí que 
nosotros hemos conquistado una nueva Provincia, aquí que 
hicmios y haiemos todavía una verdadera guena la guerra 
que nosotros preferimos ... » 

Y todo se ha realizado exactamente según sus palabras 
Los habitantes del Agro Pontmo que eran 1,800 en Julio de 
1924 y 12,090 al momento de la mauguración de L1 trona, 
se volvieron en jubo de 1933, 40,430, con un aumento de 
2,300º/o 

Para su asistencia sanitana conveniente, mientras los 
trabajos están todavía en curso en los terntorros vecinos, la 
orgamzación cuenta con: 
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Presupuesto Anual del Servicio de 
As1stenc1a...... .. . .. .. 4 000,000 de liras. 
Sabaudia ya es una reahdad y Pontima será inaugurada 

en este mes, según el programa trazado. 
La eficacia h1g1é1110a del saneamiento, a pesar de que 

los trabajos están todavía en curso y de las dificultades y 
peligros que encierra la presenoia de grandes masas de tra- 
bajadores de otras zonas de un terntono maláneo, se puede 
claramente medir exanuuando los datos sigurentes: en 1930 
con una población de 7 ,780 habitantes se tuvo un porcentaje 
<le mortalidad de 0.24 y de 29 de mfecetoues primitivas. 
En 1931, con una población aproximadamente igual, no se 
tuvo mortalidad y O 99 por ciento de infecciones pnrnanas, 
En 1932, la población aumentó a 14,000 y se verificó el 
natural aumento de infecciones primitivas en los recién emi- 
grados durante los trabajos en curso, anotándose 41 º/,, de 
mfecciones, pero siempre con muy baja mortalidad debido a 
la eficacia de la asistencia (O 32°/0• En 1933 la población 
subió muchísnno, debuto ~l aumento de la colonización, lle- 
gando a 41,036, pero habiendo ya sido ultimados los trabajos 
de seueamiento de las zonas que se colomzaban, no se verificó 
el ataque epidénneo que se había padecido el año anterior, 
pudiéndose reducir a la pequeña ctfra de t L5º/o las mfeeetones 
pnminvas y a 0,029 el porcentaje de mortalidad Se demuestra 
así, con la rebaja de los casos pumrnvos, que el trabajo ha 
dominado la endemia, 

El éxito logrado en las Lagunas Pontinas, que no es sino 
una parte del grandioso programa que se está reahzande en 
Ttaha y que ya, de 1929 a 1933, ha permindo borrar de la 
hsta negra. de las zonas malárioas 161 Mumc1p10s, con un 
área de 175,500 hectáreas {que comprenden todavía las 80,000 
del Agro Poutino] garantiza el resultado final, ya muy pró- 
ximo, en toda la Península, de este esfuerzo colosal, que no 
tiene precedentes en la Historia y que verdaderamente logrará 
de una vez, según las palabras de Mussoliui, «rescatar la tierra 
y con la iuns « el homine y cow el hombre In, r<1.7.,a». 

San Salvador, octubre de 1934. A-XII. 
D, . Jf tu u) Gwquuitv 1vlira 
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Esquema del método de Schuffnsr, modificado poi Hackett, para 
detei minación del índice esplénico 

O-Bazo normal 
P- Bazo palpable en las inspiraciones profuudas 
I~Bazo cuyo polo inferior se encuentra comprendido en la 

mitad supei ioi del espacio entre la arcada costal y la línea 
horizontal que pasa poi el ombligo 

II-Bazo cuyo polo inferior se euoueuti a en la mitad infet ioí 
del mismü espacio 

llI - Bazo cuyo polo i nfei iot se encuenti a comprendido en la 
mitad super iot del espacio limitado poi la línea hot iznntal 
que pasa por el ombligo y pul el pubis 

IV-Bazo cuyo polo inferior se encuentra en la mitad inferior 
del espacio antedicho 

FIGURA I 
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Dil>isión de la Ilepi'tbUca de Guatemala en Departamentos: 

1 Guatemala 9 Que~altenango 17 Petén 
2 Sacatepéquez 10 Suchitepéquez · 18 Izabal 
3 Chimaltenango 11 Retalhuleu 19 Progreso 
4 .Amatitláu 12 San Márco's 20 Zaoapa 
5 Escuíntla Í3 Hnehuetenango 21 Chiquimula 
6 Santa Rosa 14 Quiché · 22 Jalapa · 
7 Sololá ,15 Baja Verapa» 23 Jutiapa 
8 'I'otonicapáu 16 Alta Verapaz · 

Mapa de la Diatribucióu Gecigi·áfica en Guatemala de 
A.NO PHELE8 ALBIMANUS WIED 

FIGURA N°. 4 
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División de la, IJ,epúbliea 1(3 flitatemal((, ei~ Departamentos 
1 Guatemala 9 Quezalteuango 17 Petén 
2 Saeatepéquez 10 Suchitepéquez 18 Izabal 
3 Ohimalteuaugo 11 Retalhuleu 19 Progreso 
4 Amatitlán 12 San Marcos 20 Zacapa . 
5 Escuintla . 13 H;ue.hµ~teµango, 21 Chiquimula 
6 Santlt Rosa 14 Quiché 22 Jalapa. 
7 Sololá · 15 Baja VerapiIB ~3 Jutiapa 
8 'I'otouicapán 16 A.ltl!. Yerapaz 

FIGURA l'J'º, 5 

Mapa de, la Distribución (;teográficil: en, Gµ.au:i¡n~la de 
ANOPHELES ,PSEUDOPUNOtIPENNIS Theo . . , ' . • ·- . ,' '. : .. _,· '.I . 
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Distiibacicn de la República de Guatemala en Depo» lamentos. 
1 Guatemala 9 Quezaltenango 17 Petén 
2 Sacetepéquez 10 Suohitepéques 18 Izabal 
3 Chimaltenango 11 Retalhuleu' 19 Progreso 
4 Amatitlúu 12 San Marcos 20 Zacapa 
5 Escuintla 13 Huehuetenango 21 Chiquiniula 
6 Santa Rosa 14 Quiché 22 Jalapa 
7 8olÓlá . 15 Baja Verapaz 23 Jutiapa 
8 Totonicapán 16 Alta Verapaz 

f \?l 1:;\~.-.~.·.: .. ;~-.'..;\.tlit~~,~~~, 
• .,.·' j-~~ '. . 

FIGURA N° 6 
~bpa de la Distribución Geogtáfica en Guatemala de 

Algunas Especies de ANOPHELES . 
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17 Petén 
· 18 Izabal 
19 Progreso 
20 Zacapa 
21 Chiquimula 
22 Jalapa 
23 Jutiapa 

9 Quezaltenango 
l O Suchitepéquez 
11 Retalhuleu 
12 San Marcos 
13 Huehuetenaugo 
14 Quiché 
15 Baja Verapas 
16 Alta V erapaz 

l Guatemala, 
2 Sacatepéquez 
3 Chimaltenango 
4 A.matitlán ,; 
5 Escuintla 
6 Santa Rosa 
7 Hololá 
8 'I'otonieapán 

Diinsitni de la Repúbliqa de Guatemala en Deptn tasnentos 

FIGURA Nº 7 

Mapa de la Distribución Geográfica en Guatemala 
de Algunas Especies de ANOPHELES 
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Determinación del Índice Esplénico eri qua Escuela de Barberena, 

[Rep de Guatemala -,-eDeptº Santa R?sa) 

FIGURA W, 8 
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Caquexia Malárica en un Niño de Santa Rosa. 
(Rep. de Guatemala.-Dep~º· de Santa Rosa¡. 

FIGURANº. 9 
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Esplonomogalla Malárica. en' tin Niño da Santa Rosa. 
(Rep. de Guatemala.:......Deptº. de Santa Rosa). 

F!G U RA N°- 10 
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FIGURAN•. 12 
Eilcuela de Niños de Nueva Santa Rosa en 1930. El 100°/0 de los alumnos eran 

esplenomegálicos.-(Rep. Guatemala. -Deptº, Santa Rosa). 

Nótese en algunos el estado caquéctico y en otros el aumento del abdomen, 
producido por el coexistente . parasitisrno intestinal ( Ascaridics¡s, Uncinariasis, 
Tricccefalosis.) - (Re'p. Guatemala.i--Depte. Santa Rosa). 

FIGURA Nº. 11 

Niños con Grandes Esplé1wmegaUas }¡faláricas en la 
Escuela de Nueva Santa Rosa en 1930 
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Mortalidad por Malaria y Caquexia Palúdica en Italia en los Años de 1887 a 1923. 
Cifra Proporcional a 1.000,000 de Habitantes. 

FIGURA N°. 15 



Mapa de Italia, Indicando la Mortalidad por Malaria y Cequexia 
Palúdica por Departamentos y por J()Q,000 Habitantes. 

Promedio de los Años 1887.-1889 

FIGURA N°. 16 
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Mapa de Italia, Indicando la Mortalidad por Malaria y Caquexia · 
Palúdica por Departamentos y por 100,000 Habitantes. 

Promedio de los Años 1912-1914. 

FIGURA N°. 17 



Gráfica No 1, 
1933 1930 1932 1931 1929 

20 

40 

60 

80 

100 

120 

140 

160 

180 

Kilos 

GtJATEMALA:-tmpcrtación de 1a Quinina del Estado. 



1933 1932 1931 1930 1929 
Gráfica N•. 2 
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GUAt'EMALA:-'-bistribucién Gratuita de Quinina del Estado, FIGURA Nº. Hl 



1933 1932 1931 '1930 .1929 
Gráfica N•,3 

Fiá. N11• 20 GUA1'EM.ALA::-~eventas de la. Quinina del Estado. 





F!G. N°. 23 
Vista del Agro Pontino antes del Saneamiento. Servicios de Asietencia 

Antimalárica Ambulantes.· 

FIG. N°. 22 
Vista del Agro Pontico cerca. de Terracir a, cantes del Saneamiento. 



FIG. N°. 25 
Habitación Rural de Pastores del Agro Pontino, antes del Saneamiento. 

FlG. N°. 24 
Vista de una Laguna del'_Agro Pontino, antes del Saneamiento, 
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Vegetaoión Palustre Permanente en el Agro Pontino, 
antes del Saneamie~.to, 

FIG. Nº. 26 
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l<'IG. Nº. 27 
Mapa de las Zonas de Saneamiento en el Agrci Foritino, 

Cornprenacrlcs de «Bonifica Pontina» y de eBcniñca de Plscinara». 
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Ceremonia Inaugural de la Nueva Ciudad de Litzor ia, Edificada en 
las Zonas que Fueron Pantanosas¿ del Agro Pontino, 

El Pueblo Escucha el Disour so Inaugural de Mussolini, 

FIG. 29 

«Canal Mussolini-. FIG, Nº. 28 
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Edificio Municipal di, Littoria •. FIG. NO. 31 

Mussolini Habla a los Agricultores da Littoria, FIG, N°. 30 



Estación cle_l Ferrocarril de Littoria, FIG. Nº. 33 

Edlficio de la Dirección ele Agricultura en Llttoria. 
; 

FlG. N°. 32 
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Laboratorio de Gonsulta Agrícola para los 
campesinos del Agro Pontino. 

FIG. N°. 35 

Tipo de Casa Colónica del Agro Pontino. ·· _ ~¡i 
- icoi'tO - 

. r,,t> -pf. 
:(,;'!.,,. _ '-' \\/¡idOf 

FIG. N°. 34 
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Palacio del Correo y Telégrafos en Liltoria. 

FIG No, 56 
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Llegada de los Colonos en el . Agro Pontino 

FIG. N°. 37 
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CONFERENCIA DICTADA POR EL c. D. DON JOSE 0LLERENA1 

EN EL PARANINFO UNIVERSITARIO, EN OCASIÓN DEL ACTO 
ANUAL CONMEMORATIVO DE LA SOCIEDAD DENTAL DE 
EL SALVADOR, CELEBRADO EL 3 DE OCTUBRE DE 1933. 

LA ASOCIACIÓN GREMIAL DE LOS 
PROFESIONALES UNIVERSITARIOS 
ES UNA NECESIDAD IMPOSTERGABLE 





Reconociendo yo, como quien más, la solemnidad de este 
acto de real trascendencia en la histona profesional del país, 
no he vacilado en atreverme a abordar un asunto, cualquiera 
que sea, dentro del programa con que ahora celebra la Sociedad 
Dental de El Salvador el día prefijado por su ley orgánica 
pata abrir un nuevo período social. Y no he vacilado, porque 
con algo había yo de contnbuir, bien o mal, en el desarrollo 
de las actividades finales del Gobierno saliente, al cual me 
cupo la honra de pertenecer, y porque me siento agitado, como 
siempre, por una inquietud espiritual msofrenable, a pesar de 
las. duras experieucias de mi vida, inquietud que esta vez me 
ha impulsado a decnos algo, algo inquiera; claro está que 
escudándome en la bondad de mis oyentes, qmenes después de 
escucharme con paciencia, podrán decir de mí, que no dije lo 
que debía, pero nunca, que dejé de expresar lo que pensé decir¡ 
y que no hallé la forma adecuada para que mis palabras se 
vistieran con la elegancia p1opla de estas ceremonias, pero 
no que, por sencillas y llanas, por modestas y francas, tal vez 
tremendas a ratos, en desaliño intolerable acaso, hayan dejado 
de ser ellas, es decir, ,íltlS palabras. sinceras por ser mías. 
Quiere esto decir que vov a hablaros como acostumbro hacerlo 

Podéis, sí, anticipar en vuestro juicio, que st alguna de 
las que yo llamo verdades, os parece una mentira a vosotros, 
debéis continuar creyéndola tal, como si de mis labios hubiera 
saltado, en vez de una saeta punzante .v venenosa, y mejor 
que ésta: un abanico de vistosas plumas multicolores, con qué 
cubnr los sonroJOS que acaso todavía pudieran asomarse al 
risueño rostro de esa gran dama que cada cual venera a su 

SEÑORES: 
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modo, v que aún se llama, en cada uno de nosotros, la prnp'ia 
estimación 

El asunto elegido por mí para desarrollarlo con la bre- 
vedad y rapidez que la ocasión demanda, tal vez no sea del 
agrado de todos vosotros, pero no negaréis que reviste re! acio- 
nes estrechas y muy íntimas, con el acto que celebramos lus 
Dentistas, y, por consrguiente, JUStlficaréis la elección que de 
él hice 

Sostengo que la Agrupam6n Gremral de los Profesionales 
Uuiversnanos es una necesidad impostergable, y me dispon- 
go a demostrarlo desde este -momento. Pnmeramente, cabe 
hacernos tres preguntas que considero básicas, cuales son 
¿Por qué debemos asomarnos? ¿Cómo, en qué forma debemos 
asomarnos? · Y ¿cuándo debemos hacerlo? Por qué, cómo y I 

cuándo. Por un error; por un capricho, o por lo que sea, 
me, permitiré anticiparos las respuestas que yo he formulado 
a. tales .interrogaoiones, sintetizadas en ellas las razones ma- 
trices en que me fundo. 

e.Por. qué debemos asociarnos? Porque el mundo se ha 
multiphcado en tantas fuerzas tan distintas, muchas de ellas 
antagómcas entre sí, muchas, otras absorbentes, otras tantas 
contammantes, malsanas aquellas, algunas saludables, aunque 
pocas, y en un, conjunto tan, disforme y amenazador todas 
eüas, que trente al peligro inminente de que la "humamdad 
sea 'Violentada .hacia una directriz fatalmente sm redención, 
natural es comprender que la voluntad: mdividual resulte im- 
potente por si· sola para la dura empresa de desviar en forma 
beneficiosa esa directriz, st no echa 'mano del concurso de las 
voluntades símiles, en lo que a.tañe a una. orientación verda- 
dera, sea científica; artística o social . 

¿En qué forma debemos asociarnos? El prrn01p10 lo 
expresa elocuentemente la Sociedad Dental de El Salvador: 
fratermzando, que es la me1or manera de empezar las grandes 
cruzadas de la humanidad. 

Y ¿cuándo debemos asomarnos? 1Ya! Ahora mismo, sin 
pérdida de tiempo, no porque ·el tiempo sea oro, como reza el 
práctico lema del matenahsmo norteño, sino porque con el 
oro del tiempo, cuando la oportunidad. es llegada como en el 
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caso que nos ocupa, a precio de ese caudal ilimitado, la victoria 
8Ná un hecho tangible, desde luego que la felicidad dejaría. 
de ser una letra bancana, un pnvilegto de pocos; para transfor- 
marse en el bienestar de todos, en la real fehcidad del mundo. 

Planteada mt tests, analizaré los múltiples :motivos exis- 
tentes, las causas, es de-ur, los hechos observables dentro del 
ejercrcio profesional entre nosotros, para deduerr de su cono- 
cumento las ueeesidades apremiantes, las que, según mi en- 
teno, no podrán encauzarse para su solución más que en la 
asocracrón de los gremios profesionales um versitanos 

Generalizaré en extremo, por dos razones elementales 
perfectamente justifioadas- por rehuir del personahsmo, en el 
señalatmen to de sucesos que pudieran recrudecer recuerdos 
mortificantes en más de algún profesional y aún en más de 
algún particular; así como por abarcar, dentro del marco que 
apenas me propongo diseñar en esta breve exposición ideolé- 
g1ca, a todos los profesionales umversitanos, sin distincién de 
títulos más o menos pomposos, más o menos exuberantes, más o 
menos humildes, rn más o menos merecidos; porque en primer 
lugar, no corresponde detenerse aquí a examinar pergammos, a 
explorar alturas jerárquicas titulares, que tantas veces resultan 
como los escalonamientos políticos de nuestra América, sujetos 
siempre a las eventuahdades de la audacia, del dinero y de, la 
mtnga, poderoso1-1 recutscs de las mediocridades do-inmantes 
en casi todas las épocas hasta hoy; y en .soguudo lugar, por- 
que los mismos .peoados personales encontramos en el médico 
que en el abogado, en el rngemero que en el farmacéutico, y en 
el dentista que en todos y carla uno de los demás 

Demos, ,pues, un vistazo a las condiciones lamentable, 
del e1erc1-010 profesional entre nosotros en la actualidad, sm 
determinar qué clínica, qué laboratorio; o qué bufete visitamos 
en nuestro análisis, ni qué profesional nos sirve de .prototipo 
Visitemos todos sin visitar mnguno en particular. Coloquémos- 
nos frente a la verdad incontrovertible, pero que nadie se 
considere culpable, menos acusado, y muchísimo menos aún, 
condenado por mis palabras que son de esperanza, leJOS de, ser 
v:enenosas; que son de consuelo, de aliento, de fraternidad, leJOS 
de ser de exterminio o de fragmentación. 

307 LA UNIVERSIDAD 



Veámosnos desde el veucumento del noveno mes de nues-. 
tra vida mtra-um versitana, es decir, desde ,el dfa aquel, JU- 
biloso y rebosante, en que la eternamente sacrdicag_a madre 
Umverindad, s1gn'Ó con su beso nuestra frente· de huevos hiJOS 
suyos, colocándonos ella misma, con manos amorosas y des- 
mteresadas en la máxima expresión, y apenas abrrgados por los 
humildes pañales -que pudo darnos: un título con una leyenda 
de confianza y cousejos; colocándonos, digo, en fa vasta cuna 
de la vida, a que viéramos la luz de afuera, a que abriéra- 
mos los 030s al sol y la sombra, al bien y al mal, que tran- 
sitan por las calles de la ciudad igual que en las encrucijadas 
de las selvas y ciue en las convulsivas ondulaciones del océano, 
tantas veces grandioso y benefactor, pero también tantas otras. 
traidor como· los hombres ... 

Henos saliendo de la Ümversidad, poseedores de un título 
académico cuya histona no importa para el caso. Con un 
título que en Jo que tiene de artístico o anttestético, tipográ- 
fica o cahgráñcamente, lo prop10 ha recibido de nosotros con 
que lo colguemos, ostentosamente enmarcado, en lugar prefe- 
rente de la sala de ·espera o del taller profesional; pero que, 
en lo que me permitiré llamar su contextura codificada, qmero 
decir, de ley, de mandato, de autoridad moral sobre nosotros, 
es que debe vemr a cuenta en estos momentos, en agitación 
analítica de nuestra conciencia de profesionales y crncfadanos 
a la vez, puesto que el código que expresa támtamente un 
título académico, no debe ser, como por desgraeia suele ocurrir, 
de la misma especie del que manejan tantos jueces de justiora, 
que en haciéndola a su modo, -in1usto 'a todas luces y a 
precio· en, efectavc+-, resultan tan cnrmnales como el profe- 
sional que falta al decreto mtrínseco de «honor profesional», 
que encierra cada título umversitano, 

¿Qué ha sido Je nosotros desde que obtuvimos nuestro 
diploma titular? Aquel espíritu 1uveml, desenfrenado-por na- 
turaleza, encabrrtable por temperamento; aquel entusiasmo de 
llama, de lluvia, de fuente, de Iocura y dmatmatno, que man- 
tuvieron en incansable y perenne uiquietud al estudiante, ¿qué 
se hicieron desde que sahmos; academrzados, por el viejo portón 
de este vetusto claustro umversitano, que estaba acostumbrado 
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a oírnos todos los días, a palparnos siempre vor-mgleros, es" 
trepirosos, exagerados, :;;1 se quiere, desorbitados más de una 
vez, pero stempre d1gnos, con la eterna ansia de evolucionar, 
de hacer, de demoler, de cambiar, de constnnr, de elevarnos 
con el arreglo del mundo a la manera de nuestro vuelo idea" 
lista, pero vuelo al fin. de nuestra vrn16n paradrstaea o apoca- 
lípnca, pero vrsión sincera y honrada? ¿Qué SA hicieron, oorn- 
pañeros? ¿A dónde íurmcs? Es fáml verlo Tantas veces el 
rmsmo viejo portón ha visto pasa1 a muchos de aquéllos, cerca 
de él, pero ya estrrados, con el espíritu almidonado más que 
el cuello, v acaso con la larga conciencia más ajada que el 
traje, aunque la llevemos de etiqueta como éste... ¿A dónde 
fuimos? ¿A -dónde vamos? . Ahí tenéis que nuestros títulos, 
en vez de desplegados siempre como bandera sobre el baluarte 
de nuestro honor profesional, fueron, más de alguna vez, ten" 
didos como tapete, a semejanza del de los tahur PS, pa1a que 
sobre ellos el azar g-r1tara el triunfo del par de dados que 
ngeu el mundo la ambicióu v la vanidad. 

Veamos pa1 te del desfile di ano de doctores frente al 
viejo portón um versttano.. Quienes rmdieron pleitesía a los 
dónunes de la política y del capital, poniendo a los pies de 
tales, mcondrcionalmeute, hasta las condiciones sociales )' cien- 
tíficas que obtuvieron únicamente por su título académico; 
qmenes comerciaron villanamente mediante las prerrogativas 
que conceda el mismo, ,so pretexto de hambre y aún de sed 
por la carne y por el ·'vino; quienes especularon con perga- 
minos uuiversrtarios, en los terrenos de la inocencia pública, 
haciende ver justicia en donde había dolo, ver patriotismo en 
donde había iniquidad, ver el sol en donde no existía más 
que tinieblas 

Qmenes, también, por pura voluntad y aspiraorén propias 
y raquíticas, sordos al clamor de la más dulce ley de los 
hombres verdaderos, el amor, rindieron, cobardes, hasta sus 
blasones umversttanos a la más deprimente tn'anía 'humana: 
el caudal de una mujer, que no representa el valor real de 
ésta, smo apena& su peso bruto. Y quienes, en fin, y para 
no prolongar demasiado el panorama, llegaron a confesar con 
franqueza lo que son, lo que tienen de condenable; y los más: 
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que se lo callaron siempre, pero 110 por pudor, smo por simu- 
Jaclón, como si no fueran anteriores a los rayos X, que atra- 
viesan cuerpos, los rayos humanos, que 110 necesitan atravesar 
m:~terrn para catalogar espíritus. Y al final del desfile, quienes, 
con el tiempo¡ fueron, son v serán como las marmotas en el 
invierno .Y el trópico en el verano eternos quemadores de laa 
reservas de grasa, de la vida inútil, sabrosa y regalada, que 
exprime el cerebro en cualquier vicio habitual y pone el co- 
razón en un vaso de wh.sky para que no SP. reseque, y aquéllos 
puedan hacerse la ilu-ién de que todavía bombea sangre .. 

Sin rodeos m vacilaoiones os he expuesto pocas de las 
innumerables reaponsabihdades nuestras, que nos hacen mdig- 
nos del título que orgullosamente .exhtbrmos ante la clientela. 
Pocas de las mnumerables, afirmo, porque, dígalo s1 no toda 
esa Jauría de abogados bien conocidos, que diariamente obede- 
cen al cuerno de la tolerancia de un Poder Judicial impotente 
o ciego, porque no hemos de signarlo de cómplice, esa Jauría 
devoradora de bienestares ajenos, sembradora de pánico en los 
rebaños familiares Díganlo f-1 no, esos zarpazos de unos mé- 
dicos contra otros, esos mordiscos, esa saña, ese rencor mcon- 
terrible, ese pruntus cuasi parasitario, cuasi específico, conque 
se muerden unos a otros, anulando el viejo dicho de que «el 
tigre no come tigre>, porque el médico sí come médico, y en 
lo general se preocupa más de comérselo qufl de salvar la vida 
de sus pacientes Y díganlo también, esos doctores en cuyas 
clínicas, que debieran ser sagradas como la alcoba de su propia 
madre, no resistieron ellos m el menor ayuno en su mstinto 
lúbrico, habiendo allí provocado más de alguna mdignación 
fernenma, aun cuando pudieron, otras veces, muy bien ilumi- 
nar su glorioso cartón de doctor, con un intermitente farolillo 
rojo, símbolo mequívoco de algunos' profrsiouales amorales y 
presumidos. 

Y basta de motivos, de causas y vergüenzas, Echémoslos 
al olvido más absoluto. Al pasado, a lo que fué y ya no es, 
a lq. que ya nada representa para el porvenir, si en verdad 
estamos dispuestos todos a ser lo que debemos ser. el núcleo 
de fa célula futura, el srranque de la nueva orientación del 
mundo; porque debemos convenir en que una labor como la 
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em prendida por los odontólogos al asociarnos, en la forma 
que lo hemos hecho, no sigmfica lo que en un concepto es- 
trecho pudiera interpretarse únicamente una umón de defensa 
material para nuestro trabajo, de preparación expeditiva y de 
amphacióu del campo para nuestras actividades .remunerables, 
de expansión egoísta, de absorción v predomnuo, -po't1ue mu v 
otra, mu v distinta, es, por cierto, la verdadera mtstén que 
debemos imponernos al asociarnos, y en ella no cabe hablar 
de crrcunscrt pcrón 1 smo de marcha, ni de conquista, smo de 
humaurdad 

Cierto f'S que pata vi vir hay qué poder vr vir, buscar la 
vida, ganar los medios de vivirla; pero, eso no obstante, y 
siempre que Ja teugamos mquiera en la Justa proporción, ya 
no pensemos en nosotros, en nuestra exorbrtancra; recordemos 
que exrsten quienes van detrás de nosotros y quienes adelante, 
y que no es raeion al m perdonable que los profesionales um- 
versrtanos, es decir, el puente. de umón entre los extremos 
distanciados, dejemos abierto los bra_zos del puente, s1 bien 
podemos irles cerrando, cerrando en un a brazo, hasta estrechar 
a unos y otros: los que vienen atrás y los que van adelante, 
de modo de confundtrnos todos en ese abrazo infinito Hagamos 
lo que el sol de la tai de, que trajo la J uz desde la mañana, 
para mezclarla con las sombras de la noche al final del cre- 
púsculo que es, precisamente, el más grandioso instante de 
la naturaleza 

Nuestro sitio en la lucha, nos ha colocado entre' el dolor 
y el boato, seamos analgésico para el pmnero y anestésico 
para el 'segundo Pero antes :¡ue nada, empecemos por labrar 
nuestra piedra de toque, nuestra propia orgamzamón social. 
Cada día más y más, depurémosnos en nuestra personalidad, 
sacudámosnos al modo de los árboles que botan las hojas secas, 
y levantemos frescos retoños que no recuerden en nada el 
follaje de épocas pasadas; retoños que sean, en la nueva pr1- 
mavera, reales plantaciones en cosecha, qµe en vez de hojas 
'secas para el suelo y el viento, den frutos maduros para el 
presente y semillas prolíficas para el porvenir, 

Es así que ya no debemos conservar mucho de lo que fui- 
mos, porque de otra manera no podremos ser a lo que estamos 
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obligados en adelante Con sobrada razón se ha dicho y se drce 
que los profes10nales no somos uuiversttanos a peimr de doctores, 
título este tan desacreditado por nuestra culpa, que es difícil res- 
utuirlo en su natural valor de origen, que no es oiertameute el 
que se pregona a diano y a los cuatro vientos, o eu anuncios 
rimbombantes y algunas veces despectivos pata nuestra Umv-r- 
sidad, postergada en, ellos por la primacía que el mercaunhsmo 
o la vanidad de más de un 1nofel'l10llal, concedieron a los 
títulos de universidades extranjeras, acaso porque estas últimas 
cobraron su enseñanza y la Umversidad nuestra se las <lió 
maternalmente, para eso, para que la menospreciaran, cuando 
a Plla, queramos o no, le debemos todo lo que somos y más 
de lo que somos. Contrajimos esa deuda que no se paga con 
el dinero g ue haga mm; por medio del título de doctor o de 
graduado, que para el caso da lo nnsmo; porque no se de- 
vuelve mgratitud por favor, m pequeñez por dá/lrva caritativa, 
que no otra cosa es lo que recibimos de nuestro pueblo al 
educarnos uurversitariamente el Estado, sin más retr ibuotén 
que las esperanzas que éste puso en cada título académico 

Quitaos el doctor, si es indispensable alguna vez, profe- 
sionales, pero no os quitéis nunca el uní versitano Aquel 
título, entre nosotros, viene a ser como una ratonera v101a 
en la que se oxida la golosina engañosa, antes de que caigan 
ratones ... , mienti as que, en cuanto al otro, no sé si será una 
ilusión óptico-mental mía, pero vislumbro, claramente, que el 
porvemr se dará íntegro a nuestras manos, 81 sabemos ser 
universitanos. 

No faltará qmen diga que si no creo en la virtud del 
sonoro título de doctor, ¿por qué insistí tantas veces ante el 
Consejo Umversitarto, pidiéndolo partt el Cirujano Dentista? 
Y me adelanto a declarar qufl lo hice, sencillamente, por mis 
propósitos de obtener la m velación de títulos um versrtanos, 
juzgando yo la igualdad de derechos de todas las Facultades 
de nuestro Primer Centro Docente, y la absoluta relatividad 
de un grado jerárquico titular que para mí, lo mismo que 
de doctor, valdría de odontólogo, estomatólogo o dentista a secas, 
pero en todo caso, correspondiendo a las otras .profeaiones, 
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títulos similares o equrvalentes, ya que no podrían ser iguales 
al adoptarse distintos del de doctor 

Por lo demás, yo creo que no tenemos muchos doctores, 
aun cuando inflmdad pretenden serlo por un simple cartón y 
algotros por pura egolatría y fatuidad, 

Juzgando que el rápido análisis de nuestras condrciones 
presentes en el' ejercicio profesional ha terminado, me drspon- 
go a buscar el remedio de nuestra mala situación, por si el 
cadáver no está muerto, como diría un compañero mío de 
colegio que llegó a Mimstro de Estado por sus ... merecimientos 
envidiables ... 

Encaja aquí perfectamente mi respuesta a la primera 
pregunta de las tres formuladas al principio de mi lectura: 
debemos asomarnos los profesionales umversitanos, por eso, 
por lo expuesto, mejor dicho, porque separados y solos, con- 
tmuaremos lo mismo que antes, lo nnsmo que hoy, sin l~gar 
a enunendas, no pasaremos de ser doctores y necesitamos ser 
um versitanos Y ¿,en qué forma debemos asociarnos? Y a lo 
véis el primer paso podéis copiarlo de nosotros Los dentistas, 
que ya llevamos un año de fraternizar. « El tigre no come 
tigre», y el odontólogo va en cammo de ya no comer odontó- 
logo. Hay indicios y muchas y fundadas esperanzas de que 
así será ... 

Si los demás profesionales eusayárais el sistema, encon- 
traríais la clave; pero yendo convencidos, no de que la unión 
hace la fuerza, que es un térmmo de conquista; sino de que 
la fraternidad hace la vida, que es el fin fundamental de la 
especie humana 

Insistimos ahora en inquirir sobre si es la forma conve- 
niente o única la adoptada por la Sociedad Dental de El Sal- 
vador. Francamente, no sabría yo responder sin temor a 
equivocarme; sin embargo, estoy seguro de que el primer paso 
se ha dado en firme. Por lo demás, esperemos que camme 
la criatura, veámosla andar, que aunque se afirma que desde 
que el niño gatea puede predecirse, en argot deportivo, si será 
campeón de carreras de obstáculos, de natación o de ... ajedrez, 
yo no entiendo de pronósticos prematuros y no pudiendo de- 
cir creo; sí digo, convencido. espero. 
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Hay entustasmo en la gran mayoría de lm, soetos, un 
afán manifiesto de progreso, de mteusificaetón cientffica y soeial, 
y sobre todo, un eonvencimiento aira1gado de que necesitamos 
estar unidos. Que hay deficiencia en vanos aspectos, no 
qmere decir que vayamos mal, smo que debemos mejorar; 
con esta convicción se irán eliminando, progresiva y auto- 
máticamente, los defectos de orgamzamón y de colaboracién, 
los pnmeros ligados a la trama orgánica de la Sociedad y 
los segundos al contingente individua l de los asooiados, que 
ya iremos despojándonoa de defectos menores, en cuanto ha- 
yamos renunciado a los mayores Para ser Justos, debemos 
reconocer como firme la base: la Sociedad Dental de El Sal- 
vador ha vivido ya su primer año realmente organizada, 
desarrollando una labor relanvamente eficiente, mejor dicho, 
prometedora, puesto que aquello significa ser del presente, que 
equivaldría a estancamiento, y lo último a ser del porvenir, 
que es la constante mira de los coustiuctores aut.éntrno8 

Para temnnar, no nos falta más que responder en de- 
finitiva a la tercera pregunta formulada al pnncipro de mi 
tesis: ¿cuándo deben asociar se los profesionales uui versitarios?, 
y la que ya no vrene dmgida a los dentistas, por lo que la 
responderé únicamente para los grem10s que no se hayan 
asomado todavía Y les digo con énfasis: deben asomarse ya, 
en cualquier forma que sea, pero fraternizar a toda costa 
Empezar es tomar rumbo, y eso es lo que premsa por ahora, 
puesto que no vamos a esperar a que meJoien las condiciones 
personales del profesional, que cada día se perfeccionan más, 
es cierto, pero negativamente en el orden moral. Hay que 
tomar la asxuación como un. remedio, acaso el único capaz 
de curar el mal, y no como una cornpeusacién a los mereci- 
mientos individuales de cada socio en sus aspiraciones de 
notoriedad o supremacía, o expresándome en términos facul- 
tativos: tomemos la asociación como un aperitivo, que nos 
abra el apetito de asimilarnos la vida, y no corno un exceso 
alcohólico que, embruteciéndonos, nos asimilaría a ella, que 
no es lo mismo, desde luego que aanuilárnosla es vivir, y 
asimilarnos, vegetar; y puede esto último conservar nuestra 
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José Llerena. 

calidad de doctores, pero nunca la de umversitanos, que debe 
ser la norma de nuestra condición profesional. 

Hacedlo, profesionales que aún permanecéi 8 dispersos, 
separados, solos, impotentes para las grandes causas Lanzad 
brotes de fraternidad, que se os pasa la hora propicia y no 
podréis decir mañana, como ya empezamos a decir los den- 
nstas el porvenir es nuestro, porque caminamos y lo que 
camina, ll1>ga 

Sed cuatro, sed diez, vernte... no importa el número. 
Empezad a contar desde dos, que ya es Iiatermzar, y llega- 
réis a ser todos en uno solo, más completo, más seguro, más 
capaz. 

Imaginaos cuán lummoso y despejado el día que con 
nuestra comprensión y amor, nuestra smcendad y abnegación, 
nuestra compenetración y rectitud, y sobre todo, con nuestra 
fe y confianza en nosotros mismos, le habremos encendido a 
la patria, cansada ya de ver agitarse en su cielo, sólo uu- 
barrones de egofamo y ambición, de avartcia y de crueldad, 
de descouciei to, de confusión y desespera u za ... 

Si está en nosotros esa capacidad, ¿por qué no hacerlo? 
Como yo, presentid tambiéu vosotros ese pleno día que vendrá .. , 
ese día palpitante de luz, palpitante de fuego, palpitante de 
sol... Y que cuando llegue, vengamos todos a. besar la frente 
de aquella madre que nos puso en la cuna de la vida apenas 
cobijados por los únicos y modestos pañales que ella nos pudo 
dar: un título aoadénuco con uno. levenda de confianza y 
consejos, vengamos, ya hechos hombres verdaderos, abolidos 
nuestro orgullo, nuestra vanidad, nuestra egolatría doctoral 
estúpida, y solamente así, y frente a la obra realizada por 
nuestra fraternidad firme y resuelta, tendremos derecho de 
de nr que somos en verdad académicos de esta noble Univer- 
sidad de El Salvador, porque sus entrañas nunca fueron de 
las que se dan a la fecundidad que engendra la lujuria, sino 
a la que santifica a las verdaderas madres, que, como ella, 
envían al porvenir su amor, en cada lujo, y se guardan en 
el corazón sus esperanzas, en cada beso, en cada título. 
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El 19 de Jubo falleció en la ciudad de Barcelona, Es- 
paña, a donde había ido en busca de salud, el disnngmdo 
hombre púbhco, doctor don Ramón García González 

Nació el doctor García González en la ciudad de Cha- 
1 atenango el 30 de agosto de 185l_ Guatemala, la antigua 
metrópoli de Centro América, era entonces el centro educacional 
por excelencia para los Jóvenes centroamericanos de familias 
acomodadas, los que eran enviados a ella para. recibir la 
enseñanza secundaria y seguir los estudios de las carreras 
liberales, en especial los de Medicina. Así, don Salvador García, 
prominente pedagogo salvadoreño y padre del doctor García 
González, conocedor de las ventajas que le ofrecía ese centro 
para la educación de su hijo, quien daba muestras de una 
inteligencia no común, lo llevó a él y el joven García Gon- 
zález con verdadero aprovechamiento reeibió en la bella metró- 
poli centroamericana la enseñanza secundaria y la profesional 
que coronó en el año 1877, obteniendo la licenciatura para 
el ejercicio de la Medicma y Cirugía De regreso a El Sal- 
vador, se presentó a examen en la Umversidad Nacional para 
hacer su mcorporacién a ella y optar al título de doctor en 
la facultad Al poco tiempo, en el año de 1878, ocupó en 
en el .eentro umversrtano la cátedra de Medicma Legal que 
desempeñó durante veinte años, ejerciendo además por ese tiempo 
los cargos de Médico del Ejército y Medico de los Tribunales 
de Justicia. En el año de 1882, siendo Ministro de Relaciones 

EL DOCTOR RAMÓN GARCÍA GONZÁLEZ, 
EX-RECTOR OE LA UNIVERSIDAD 

DE EL SALVADOR 
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Exteriores el eminente hombre pübhco don Salvador Gall, gos, 
cuyas múltiples ocupaciones en la drreceión de la pollttca de 
la admnnstracién del entonces Presidente de la República, 
doctor don Rafael Zaldívar, no le dejaban el ue -esano nem po 
para atender desahogadamente las atenoroues de tan impor- 
tante Mimsteno, se atrajo a la colaboractún en cahdad de 
Subsecretano al doctor García González con el beneplácito del 
Pre~1dente Zaldívar, conocedor de las altas dotes intelectuales 
riel candidato y también del espíntu práctico que en po'Inca 
ornpezaba a demostrar, espíritu que siempre le valió la drs- 
tmmón de ser consultado en las situaciones diftcrles p'1t los 
hombres de Estado El puesto lo desempeñó f>l doctor García 
González con lucnmeuto y más tarde, el Presidente General 
Fernando Figueroa, tal vez haciendo recuerdo del hecho, lo hizo 
titular durante su admimstracién, de la Secretar ía de Relaciones 
Extenores, cargo que supo e1ercer con tino en circunstancias 
difíciles para la política exterior de El Salvador con RUS 

hermanas oentroamencanas nemas Dmante la admuustra- 
CIÓn del Presidente don Ca1 los Meléndez, estuvo al frente de 
la Secretaría de Hacienda, Crédito Público y Beneficencia y 
en otras vanas ocasiones fué diputado a la Asamblea Nacional, 
ocupando en una do ellas la Presidencia de ese alto cuerpo 
Genial creación de su mentalidad práctica fué la fuudacién 
dP la Junta de Fomento de esta capital, que dié ougen nor 
los buenos resultados de la mstituotén, a las Juntas de Fo- 
mento Departamentales mstatmdaa con 1~uales fines en beneñcio 
de los gobiernos locales de esa división adrmuistrativa. Puede 
decirse también que fué el fundador del Hospital Rosales por 
el discreto mterés que tomó en infundir en el ámmo del fllán- 
tropo don José Rosales la idea de legar a su creación, para 
después de sus días, una parte de su cuantiosa fortuna, idea 
que el señor Rosales acogió con gran entusiasmo y discutió 
con él en sus últimos días, arreglando los detalles de la be~ 
nefactora. obra, para cuya ejecución le encomendó su más 
asidua cooperación. Fué así como el Gobierno nombró poco 
tiempo después de fallecer el señor Rosales, al doctor García 
González miembro de la primera Junta Directiva del Hospital, 
cargo qqe. conservó por mucho tiempo, haciendo prosperar a 
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}.!;tttumón con sus conseJoS siempre prácticos y su aoción 
.Aectuz enérgica De esa guisa, el rico legado del filántropo 

señor Rosales se convirtió en una realidad v1 viente cu\ os 
1 esu ltados benéficos son de todos conomdcs Del Hosprtal fué 
el doctor García González Duector General en diversas oca- 
siones, en las que nunca quiso peroibu la remuneración pre- 
supuesta pura el cargo, la que cedía a beneficio del mismo 
ostablecmueuto o de otros de candad 

La vida del doctor García González puede decirse, sin 
nmguua hipérbole, que estuvo caldeada por el fuego sagrado 
del honor y de la vtrtud y sus caracteres salientes podemos 
srntenzarlos afirmaudo que al apagarse, ha desaparecido de 
entre nosotros uno de los buenos, que fué siempre uu ejemplo 
palpitante y elevado del ciudadauo mtegérrimo v del caballero 
sin tacha, cuya actuación pública estuvo llena de probidad 
al nustno tiempo que de sostenida protesta contra la corrup- 
orón, así como :,U vida p11 vada fué un cm so prátieo de mo- 
l ahdad mspirada en esa esti mamón personal que viene a ser 
como la vida misma del hom b1 e de bien, 'f una continua 
leccién objetiva de honradez exenta de los remilgues de la 
hipocresía o de la afectación egoísta y ridícula 

Su palabra era clara, elocuente en veces y siempre per- 
suasíva. De prodrgiosa memoua que no le faltó m en sus 
últimos días y en cuya base estaba una copiosa leetma de 
los autores clásicos de diversos órdenes del saber, era en la 
discusión lutmnoso y convincente Con fecunda lógica donu- 
naba en los argumentos cuando se trataba de temas atañeros 
a la Moral, la Filosofía o la Política, y al deshzarse la con- 
versacióu sobre asuntos del corazón humano, con el escalpelo 
de la verdad y de la crítica constructiva, era profundo en 
sus observaciones Cuántas horas no pasamos solazados es- 
cuchando sus amenas disertaciones, sus sapientes máximas y 
sus i provechosos conse1os relati vos a tóptcos relacionados con 
la vida pública y particular de cada cual Toda vía resuenan 
en nuestros oídos aquellas amonestaciones cariñosas, expresadas 
con voz y ademanes amedrentadores que solo pro-pendían a 
hacernos más afectuoso su consejo, al que salpicaba de palabras 
fuertes que se llamaban a suavizar el vigor de la enseñanza 
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indiscutible, dirigida por la experiencia ilustrada 
a enmendar los errores posibles de una edad mene 

La Universidad de El Salvador en la que ocut- 
cargos de profesor por largos años, de Consejero y de 1J1.. 
de la Facultad Médica y el superror de Rector, siente con 
desaparecimiento del doctor García González la pérdida ch 
quien fué uno de sus más preclaros miembros, cuyo nombre 
en la nómma de sus académicos constrtmrá s1empie motive 
de lustre y honra para ella. 
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